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Millones de personas se desplazan a través del 
planeta. Mientras los países centrales cierran sus 

fronteras a los migrantes de la periferia, la Argentina 
implementa un modelo alternativo de inclusión en 

el cual la movilidad humana es reconocida como un 
derecho humano esencial. El objetivo pendiente: lograr 

la inserción socioeconómica, cultural y política de 
quienes eligen estas tierras para desarrollar su vida.
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La República Argentina ha sido, desde sus orígenes como 
nación, un país receptor de migrantes. Desde fines del 

siglo XIX importantes contingentes de población europea co-
menzaron a llegar al puerto de Buenos Aires atraídos por las 
noticias de un campo necesitado de mano de obra y la posi-
bilidad de una movilidad social inexistente en sus países de 
origen. El Estado fue entonces el gran impulsor de la política 
migratoria, basando la misma en la idea de que los inmi-
grantes europeos traían consigo cualidades y especialidades 
altamente convenientes para una nación en crecimiento.

Esta primera ola inmigratoria fue cambiando toda la 
estructura social del país, dando lugar a la construcción de 
una identidad nacional caracterizada por la amalgama 
de costumbres y tradiciones diversas. En la segunda mitad 
del siglo XX, nuevas corrientes migratorias, ahora de orí-
genes diferentes, se van incorporando a la actividad social 
y económica de nuestro país, reconfigurando sobre todo el 
paisaje urbano.

En los últimos años, este proceso se ve consolidado a par-
tir de la sanción de la nueva ley nacional de migraciones, 
que reconoce importantes derechos ciudadanos a los nuevos 
migrantes, sin distinción de origen, raza o creencia. Así, una 
vez obtenida su radicación definitiva, participan en igual-
dad de condiciones en la percepción de los beneficios de las 
políticas sociales tanto universales como focalizadas, dirigi-
das a los sectores más necesitados.

Sin embargo, lejos está nuestra sociedad de ser un paraíso 
para los extranjeros que llegan a estas tierras. Intereses lo-
cales concentrados, que cuentan con el favor de los grandes 

La Argentina, 
un país de
migrantes

www.vocesenelfenix.com

editorial



grupos mediáticos formadores de opinión, crean ámbitos 
hostiles a su presencia y permanencia, lindantes las más de 
las veces con el más retrógrado de los sentidos comunes, e 
incluso con la xenofobia. Así surge la construcción del “otro”, 
el extranjero, como aquel ser diferente, que no sólo se consti-
tuye en una competencia indeseable, sino que pone en riesgo 
el bienestar adquirido. Es tarea fundamental desarticular 
esta construcción de sentido para lograr la incorporación 
plena de los migrantes a nuestra sociedad.

Párrafo aparte merece el tema de los/as refugiados/as, 
quienes llegan huyendo de la violencia generalizada y bus-
cando las mejores condiciones que supone vivir en una co-
munidad que no padece de conflictos en materia religiosa, 
étnica, de género o, incluso, salariales. Lamentablemente, 
muchas veces ese objetivo no se logra alcanzar, encontrán-
dose en cambio con discriminación, estigmatización y ex-
clusión. Queda entonces pendiente todavía, respecto de este 
creciente grupo poblacional, la posibilidad de brindarle in-
serción socioeconómica, cultural y política.

Por último, resta agregar que, con el objetivo de profun-
dizar una unión regional sudamericana, es necesario ir li-
mando diferencias entre los gobiernos y acordando políticas 
migratorias tendientes a consolidar el libre tránsito y per-
manencia de quienes integramos los pueblos que conforman 
esta alianza, respetando además los derechos de los habi-
tantes originarios de estas tierras, quienes jamás fueron teni-
dos en cuenta como ciudadanos en pie de igualdad.

Sólo así, con un profundo respeto a los derechos huma-
nos y un rechazo a toda forma de discriminación y estigma-
tización, podremos construir una sociedad intercultural que 
permita disfrutar de la amplitud y diversidad de costumbres, 
ideas y formas de actuar de todos/as aquellos/as que vienen 
de otras tierras en busca de la libertad, el progreso y la paz 
que no tienen en sus respectivos países.

ABRAHAM LEONARDO GAK
(DIRECTOR)
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La política
migratoria argentina
a contrapelo de la 
tendencia mundial
Mientras los países centrales cierran sus 
fronteras a los migrantes de la periferia, la 
Argentina implementa un modelo alternativo 
de inclusión en el cual la movilidad humana es 
reconocida como un derecho humano esencial. 
Un modelo que rompe con los límites que el 
sistema capitalista impone a las migraciones.

>   por Susana Novick



El mundo hoy
¿Qué sentido tienen y qué representan las migraciones en el 
momento histórico que atraviesa hoy América latina? Si bien la 
temática acompaña a la humanidad desde sus orígenes, en las 
últimas décadas se ha transformado en una dramática y parado-
jal imagen de ese mundo occidental y moderno que se consti-
tuyó y presenta como superior y universal. Son justamente los 
migrantes los que interpelan esa superioridad y universalidad. 
Con su sola existencia ellos impugnan, refutan el orden neoli-
beral vigente exponiendo sus llagas y fracasos. En la actualidad, 
el proceso de expansión capitalista mundial impulsado desde 
el Norte desarrollado conlleva la tendencia a profundizar la 
asimétrica globalización tecno-mercantil restringiendo la movi-
lidad humana. En el marco de ese proceso de exclusión –clara-
mente ejemplificado en las políticas migratorias de los Estados 
Unidos de Norteamérica y la Unión Europea– la Argentina viene 
implementando un modelo alternativo de inclusión en el cual 
la movilidad humana es reconocida como un derecho humano 
esencial. A contrapelo del camino transitado por los países 
centrales receptores, desde el año 2004 la experiencia argentina 
insertada en el proceso de integración en el Cono Sur (Mercosur, 
Unasur, etc.) expande y garantiza derechos.

�  >   www.vocesenelfenix.com

Un balance histórico
Nuestro país ha sido históricamente un país de recepción de 
inmigrantes: de origen europeo –muy numeroso hasta la década 
de 1930– y latinoamericano –constante desde fines del siglo 
XIX–. Las migraciones internacionales constituyen una de las 
cuestiones más importantes y más debatidas de nuestra histo-
ria. Un breve panorama desde la perspectiva de largo plazo nos 
permite evaluar con mayor precisión los logros recientemente 
incorporados.

Durante la estrategia agroexportadora (1870-1930) se dio un 
proceso de desnacionalización de la política económica –aper-
tura a la inversión extranjera en ferrocarriles, frigoríficos y servi-
cios– y de la política migratoria –promoción de la inmigración 
europea asociada al proceso colonizador, exterminio de la 
población aborigen– con participación de grupos de la sociedad 
civil –empresas privadas de colonización– en la implementación 
de la política ideada. Por el contrario, durante el período poste-
rior (1930-1945), y en parte como consecuencia de la grave crisis 
internacional, mientras la política económica se desnacionaliza 
–crecientes inversiones norteamericanas en la industria textil y 
alimentos, etc.–, la migratoria se vuelve restrictiva y se naciona-
liza protegiendo el mercado interno ante las altas tasas de deso-
cupación. Inversamente, durante la década del primer peronis-
mo (1945-1955), la política económica se nacionaliza –se intenta 
un capitalismo autónomo: aumento de la inversión pública, 
nacionalización de empresas extranjeras, etc.– y la migratoria se 
desnacionaliza al considerar el contexto latinoamericano como 
variable en las amnistías formuladas durante este período. Por el 
contrario, la experiencia industrializadora concentradora (1955-
1962 y 1966-1973) desnacionaliza la política económica –proceso 
de extranjerización, expansión de las empresas multinacionales 
monopólicas, etc.– y nacionaliza la migratoria –restricciones 
a los migrantes limítrofes y represión a los migrantes indocu-
mentados– ahora fundada en el control interno y la seguridad 
nacional. La experiencia distribuidora (1963-1966 y 1973-1976) 
nacionaliza la política económica –aumento de la inversión 
pública, control estatal del capital extranjero– y desnacionaliza 
la migratoria –amnistías para los migrantes limítrofes y  promo-
ción de la migración latinoamericana–.

Como vemos, durante las etapas de estrategias conser-
vadoras, concentradoras, incluidas las militares, las políticas 
migratorias tienden a nacionalizarse; e inversamente, durante 
las experiencias distribuidoras se perfila un proceso de desna-
cionalización.

por Susana Novick
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La nueva ley
La ley militar tenía ya más de 20 años de vigencia y no resultaba 
fácil lograr la sanción de una nueva, a pesar de la arbitraria 
política migratoria y la falsedad de los argumentos introducidos 
desde el Poder Ejecutivo respecto de los inmigrantes limítrofes, 
a quienes se los hacía responsables de diversos males sufri-
dos en nuestro país (desocupación, cólera, toma de viviendas, 
excesivos gastos sociales, aumento de la criminalidad, etc.). El 
proyecto unificado consensuado en diciembre de 1999 en la 
Comisión de Población y Recursos Humanos de la Cámara de 
Diputados constituyó la base que tuvo en cuenta el diputado 
Giustiniani al redactar su proyecto, presentado en el Congreso 
en noviembre de 2001 y nuevamente en marzo de 2003. De la 
lectura de los Principios Generales surge que la norma es am-
biciosa pues apunta a formular una nueva política demográfica 
nacional, fortalecer el tejido cultural y social del país, y promo-
ver la integración socio-laboral de los inmigrantes, manteniendo 
en alto nuestra tradición humanitaria y abierta en relación con 
los migrantes y sus familias. A diferencia de la ley militar en que 
el rol del Estado aparecía insistentemente asociado al control 
migratorio y la prohibición, en el nuevo texto el Estado surge 
como garante del derecho a migrar, de la igualdad de trato para 
los extranjeros, del acceso igualitario a los servicios sociales, de 
la necesaria información, del derecho de reunificación familiar, 
del derecho a la seguridad social, de las convenciones inter-
nacionales debidamente ratificadas, de la participación de los 
extranjeros en las decisiones relativas a la vida pública, de la 
ineludible intervención de un juez ante la posibilidad de una 
expulsión, de un intérprete en el caso de que el migrante no 
comprenda el español, y de la regularización de su situación 
migratoria. ¿Cuál es el modelo de sociedad que subyace en la 
nueva ley? El nuevo modelo nos remite a una sociedad inte-
grada en la región e inclusiva, que respeta los derechos de los 
extranjeros y valora su aporte cultural y social.
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Dictadura versus democracia
Cuando en 1976 se produce el golpe de Estado, se implanta a 
sangre y fuego una nueva estrategia de desarrollo basada en la 
apertura y liberalización de la economía (1976-2001). Esta fue 
acompañada por políticas migratorias desplegadas durante 
cuatro gobiernos –dictadura militar (1976-1983), Alfonsín 
(1983-1989), Menem (1989-1999) y De la Rúa (1999-2001)– que 
consideraban a las migraciones latinoamericanas como un 
“problema” poblacional que debía resolverse mediante el control 
policial y la prohibición del trabajo remunerado. Durante este 
período se mantuvo vigente la Ley General de Migraciones y 
Fomento de la Inmigración, sancionada por la dictadura militar 
en 1981. Cimentada en la entonces dominante Doctrina de la 
Seguridad Nacional, y reiterando una norma aprobada durante 
la época de Onganía, prohibía expresamente a todo extranjero 
indocumentado desarrollar actividades remuneradas obstaculi-
zando, asimismo, el acceso a los servicios de salud y educación 
(medios y superiores). La norma fue reforzada en su legitimidad 
a través de la aprobación de dos Reglamentos de Migraciones: 
el primero elaborado por Alfonsín en 1987 y el segundo por 
Menem en 1994.

A mediados de la década de 1990, ya creadas las Comisiones 
de Población en ambas cámaras del Poder Legislativo –Sena-
dores y Diputados– y dadas las gestiones realizadas por las 
ONGs, organizaciones de las colectividades extranjeras, institu-
ciones religiosas, grupos académicos, etc., surgen en el Congreso 
nacional proyectos que pretenden modificar la ley militar: 
Cafiero (1996 y 1998); Carrió (1996); Mondelo y Dellepiane 
(1997); Pichetto (1998), etc. También se presentaron otros que 
proponían derogar la ley militar y reemplazarla por una nueva: 
el del diputado Muñoz (1994); diputado Totto (1995); diputada 
Mondelo (1999), y el de la Comisión de Población de la Cámara 
de Diputados (1999). Fueron todos intentos –sin éxito– pero que 
demuestran la intensa actividad parlamentaria: la sociedad civil 
rechazaba la vigencia de normas dictatoriales durante gobiernos 
democráticos.

Durante las etapas de estrategias conservadoras, 
concentradoras, incluidas las militares, las políticas 

migratorias tienden a nacionalizarse; e inversamente, 
durante las experiencias distribuidoras se perfila un 

proceso de desnacionalización.



La política migratoria actual
Profundas innovaciones se han desarrollado en materia mi-
gratoria. La nueva ley sancionada por el Congreso nacional 
en diciembre de 2003 representa un cambio categórico en la 
política migratoria y un logro histórico; así como la recepción 
de principios vigentes en el contexto internacional y la transfor-
mación del paradigma que sustentaba la política de la “seguridad 
nacional” como valor a proteger ante la amenaza potencial de los 
extranjeros al reconocimiento del derecho humano a migrar.

Vamos a citar varias circunstancias que ponen de manifiesto 
el giro ideológico citado: a) aprobación de la Convención Inter-
nacional que protege los derechos de los trabajadores migrantes 
y sus familiares; b) sanción de nueva ley de refugiados, que viene 
a llenar un vacío legal largamente demandado por los organis-
mos involucrados y las asociaciones; c) amnistía a inmigrantes 
extra-Mercosur; d) implementación del programa de regulari-
zación permanente conocido como Patria Grande que benefició 
a casi 700.000 migrantes; e) aprobación del Acuerdo sobre 
Residencia en el Mercosur; f ) sanción del decreto reglamentario 
de la nueva ley migratoria; g) ampliación de la participación de 
las asociaciones de inmigrantes y refugiados previstas en las 
nuevas leyes; h) creación del Programa Raíces (retorno y vincu-
lación con investigadores y científicos argentinos emigrados) y 
su posterior confirmación como política de Estado; i) creación 
del Programa Provincia 25, de enlace y unión con argentinos 
emigrados); j) aprobación de la ley de Prevención y Sanción de 
la Trata de Personas y Asistencia a sus Víctimas; k) creación de 
la Comisión Nacional para los Refugiados; l) firma de acuerdos 
migratorios bilaterales con Chile y el Perú; m) aprobación del 
Acuerdo contra el tráfico ilícito de migrantes entre los Estados 
parte del Mercosur; entre otros.

Por otra parte, la actual política se ha vuelto más compleja en 
varios sentidos, no sólo en relación con el origen de los migran-
tes: al tradicional procedente de países limítrofes y Corea, se 
suma el de China, el Caribe y en menor medida de África; sino 
también con referencia a los nuevos actores involucrados en la 
formulación y aplicación de las políticas, observándose una cre-
ciente participación de sectores sociales –organizaciones de la 
sociedad civil– y de otros gobiernos (de países donde residen ar-
gentinos, de países de donde provienen los inmigrantes o con los 
cuales se está construyendo un espacio de integración regional).

Avances y retrocesos
En la actual etapa de globalización neoliberal capitalista, los 
procesos migratorios están insertos en un mundo de centros 
poderosos y periferias subordinadas. Es justamente en ese 
conjunto de polaridades entre la sociedad moderna occidental 
y las otras culturas (todo el mundo ex colonial) donde debemos 
interpretar las migraciones desde los países periféricos hacia 
los centrales. El fenómeno tiene la particularidad de exhibir con 
claridad las contradicciones y limitaciones del capitalismo: los 
necesita pero los rechaza. En épocas de crisis, se legitima su 
exclusión derrumbando las retóricas construcciones acerca de 
los derechos humanos que esas mismas sociedades centrales 
proclaman defender. En los países periféricos la experiencia 
reciente transita caminos opuestos: las nuevas políticas for-
muladas en la Argentina (2004), el Uruguay (2007), así como 
el proyecto de ley elaborado en Bolivia (2012) se basan en un 
modelo integrador, respetuoso de los derechos de los migrantes, 
que se contraponen con las del mundo desarrollado.

¿Cuál es la evolución observada en Latinoamérica, especial-
mente en el Cono Sur, acerca de esta compleja relación entre 
expansión capitalista global y migraciones? El tratamiento de las 
cuestiones migratorias a nivel latinoamericano revela avances 
y retrocesos. Entre los primeros podemos incluir: a) el hecho de 
que la Convención Internacional para la Protección de todos los 
Trabajadores Migratorios y sus Familiares fuera reconocida y 
puesta en vigencia por catorce países latinoamericanos; y si bien 
constituyen declaraciones formales que muchas veces no llegan 
a cristalizarse en la vida cotidiana de los migrantes, otorga una 
protección real a la que se puede acudir. La circunstancia de 
que alguno de estos sean países receptores –como Chile y la 
Argentina– nos obliga a valorizar aún más este progreso ; b) la 
ampliación de la ciudadanía en trece países que han otorgado 
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el derecho al voto a sus emigrados; c) la entrada en vigen-
cia del Acuerdo de Residencia firmado por los países del 
Mercosur y asociados en el año 2002, si bien los tiempos para 
su internalización han sido considerablemente largos; d) la 
declaración de la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur) 
–creada mediante un tratado firmado el 23 de mayo de 2008, 
en Brasilia–, que coloca el tema migratorio entre uno de sus 
objetivos específicos prioritarios, implicando una reafir-
mación de la trascendencia otorgada a la temática migratoria 
en el proceso de integración regional. En esta misma línea se 
inscribe el proyecto de “Comunicado Especial sobre la Situa-
ción de los Derechos Humanos de las Personas Migrantes” 
de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(CELAC), elaborado por los presidentes de América latina 
y el Caribe, reunidos en Caracas, el 3 de diciembre de 2011, 
mediante el cual proponen a las personas migrantes como 
eje de toda política migratoria, valoran su aporte, expresan su 
rechazo a la criminalización y se comprometen a combatir el 
racismo y la xenofobia. Inversamente, a pesar de los avances 
observados, el tratamiento del tema migratorio dentro de los 
órganos del Mercosur ha sido marginal, dado que no se creó 
un grupo de trabajo específicamente dedicado a esta mate-
ria, sólo se debatió en espacios relacionados con cuestiones 
laborales, fronteras y previsión social. Asimismo, los pro-
gresos citados no logran modificar arraigadas prácticas en las 
autoridades nacionales encargadas del control interno y de 
las fronteras, quienes perciben al migrante latinoamericano 
como un sospechoso a priori de diferentes delitos, así como 
un potencial competidor de la mano de obra interna. En sín-
tesis, advertimos un positivo proceso –lento y no exento de 
altibajos– que incorpora las migraciones como una variable 

esencial para la realización efectiva de la integración. 
Retomando las ideas formuladas por Saskia Sassen en 

su libro ¿Perdiendo el control? La soberanía en la era de la 
globalización, quien sostiene que si bien la construcción de 
un orden internacional globalizado conlleva un proceso de 
desnacionalización de las políticas nacionales, el proceso 
migratorio internacional resulta un área conflictiva en la 
que los Estados renacionalizan sus políticas aferrándose a 
su derecho de controlar fronteras; consideramos que resulta 
necesario distinguir entre países centrales y periféricos. En 
este contexto, cómo explicar la original política migratoria 
argentina a contrapelo de las formuladas por los países 
receptores centrales. Pensamos que las políticas restricti-
vas del Norte descansan en una perspectiva eurocentrista. 
En nuestro país, después de la crisis de 2001, comienza la 
ruptura del paradigma neoliberal al quedar al descubierto 
el proceso de polarización y desigualdad, la esencial con-
tradicción entre el mundo desarrollado y la periferia. Así, el 
caso argentino resulta paradigmático, pues mientras otros 
países receptores –centrales– profundizan políticas migra-
torias restrictivas y en algunos casos descuidan principios 
sobre derechos humanos –Directiva de Retorno en la Unión 
Europea, Ley de California en los Estados Unidos de Norte-
américa, etc.–, la experiencia en la Argentina resulta inversa 
al formularse una política que considera la migración como 
un derecho fundamental. La nueva ley así lo explicita: “El 
derecho a la migración es esencial e inalienable de la persona 
y la República Argentina lo garantiza sobre la base de los prin-
cipios de igualdad y universalidad” (artículo 4). A partir de la 
traumática experiencia colectiva del 2001, la Argentina pudo 
idear una política alternativa que rompió con la ideología 
colonial dominante gracias a su rica historia política, cultural 
y social construida en relación con los migrantes que fue 
recibiendo desde mediados del siglo XIX, y a su inserción en 
el proceso de integración regional.

No obstante, a pesar de que los cambios citados han avan-
zado en relación con la protección y respeto de los derechos 
de los migrantes, estudios puntuales nos revelan que los 
inmigrantes en la Argentina son discriminados y explotados; 
en muchos casos perseguidos y maltratados. Existen cues-
tiones económicas, culturales e ideológicas que explicarían 
ese fenómeno. Lo que aún está en debate es en qué medida 
los inmigrantes sufren ese trato por ser extranjeros o por ser 
pobres. Discusión asociada a otro interrogante pendiente 
que gira en torno a cuánto de democracia –y de políticas 
migratorias democráticas– tolera el sistema capitalista.
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“El derecho a la 
migración es esencial 
e inalienable de la 
persona y la República 
Argentina lo garantiza 
sobre la base de los 
principios de igualdad 
y universalidad”.



Hacia fines del siglo XX se incrementó 
en nuestro país la inmigración 
sudamericana y de países limítrofes. El 
rol de estos sectores en el mercado 
informal de trabajo, la demanda 
de empleos de baja calificación y 
el surgimiento de las denominadas 
economías o enclaves étnicos.
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la región. La proporción más elevada de las tres migraciones 
mayoritarias (paraguaya, boliviana y peruana) se sitúa en el 
Área Metropolitana de Buenos Aires –conformada por la ciudad 
de Buenos Aires y los partidos de la provincia de Buenos Aires 
aledaños a esta–, por lo cual su presencia adquiere un mayor 
índice de visibilidad.

Aunque es cierto aquello de que en la mayoría de los casos los 
inmigrantes pobres de países pobres migran hacia países “ricos”, 
hay que reconocer que para que esto suceda deben tenerse en 
cuenta ciertas particularidades, entre ellas, que quienes decidan 
emigrar tengan, además de los deseos necesarios, un cierto capi-
tal económico inicial para costearse el traslado, la edad adecuada 
–los inmigrantes limítrofes que ingresan en la Argentina lo hacen 
aproximadamente entre los 14 y los 16 años–, y estén insertos en 
una red de relaciones sociales. De la misma manera, la recepción 
de esa migración puede ser diferente según las características 
sociales del inmigrante (origen de clase) y según el contexto 
(político y económico) del país huésped (más o menos favorable); 
y, desde ya, varía a lo largo de la historia del país receptor.

Históricamente los inmigrantes limítrofes han tenido una 
inserción marginal en el mercado de trabajo argentino, que ha 
sido funcional a la demanda de empleos de baja calificación, 
especialmente en el sector informal. Diversos estudios muestran 
que se fue consolidando un patrón de inserción segmentada que 
permitió su refugio en determinados sectores, como la construc-
ción, las pequeñas industrias y el servicio doméstico, en el caso 
de las mujeres. En algunos de estos espacios, y en determinadas 
épocas, los inmigrantes limítrofes han tenido que competir, mu-
chas veces con resultados favorables, con los migrantes internos.

En la actualidad, en algunas situaciones y para algunos más 
que para otros, la migración adquiere el carácter de transnacio-
nal; esto ocurre en los casos en que los migrantes, a través de 
su actividad cotidiana, forjan y sostienen relaciones sociales, 
económicas y políticas multilineales que vinculan de manera 
material y simbólica sus sociedades de origen con las de asenta-
miento. Se crean así campos transnacionales que atraviesan 
fronteras. Algunos especialistas aclaran que esas actividades 
para ser consideradas transnacionales deben ser iniciadas y 
sostenidas por actores no institucionales, ya se trate de grupos 
organizados o redes de individuos.

E
 
 
n las últimas décadas el fenómeno de la 
migración se ha convertido en uno de los 
temas habituales de las agendas políticas y 

académicas internacionales. Los estudios que lo abordan ponen 
de manifiesto la configuración tan compleja como dinámica de 
nuevas formas de desigualdad y exclusión que articulan género, 
clase y etnia. Precisamente, el incremento de inmigrantes en los 
países del primer mundo dio lugar a una nueva retórica de la 
exclusión basada en la figura del inmigrante como “amenaza a 
la identidad nacional” o como “competencia laboral”; más aún 
cuando estos últimos países están transitando una fuerte crisis 
económica y, por consiguiente, social.

En nuestro país las migraciones jugaron un papel destacado 
en el plano del discurso del Estado, ya que el inmigrante ha sido 
un actor histórico importante en tanto forjador de alteridades. 
Ahora bien, las transformaciones registradas en las últimas 
décadas en la composición de las migraciones –es decir, la ma-
yor proporción de latinoamericanos respecto de los inmigrantes 
de otros países, sobre todo europeos– y las reformas económi-
cas y políticas estructurales hicieron más visibles la diversidad 
cultural y la desigualdad social. Pero también esos cambios han 
permitido observar fenómenos poco presentes en otras regio-
nes, relacionados con una movilidad social ascendente y con el 
desarrollo de las llamadas economías étnicas.

Tal como decíamos, la Argentina es un país receptor de 
inmigrantes desde hace muchos años. A la migración europea 
de fines del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, en un 
principio planificada desde el Estado, siguió la espontánea y 
constante migración latinoamericana y limítrofe que predomina 
en la actualidad. Esta migración, en gran parte, tiene su origen 
en las estrategias de supervivencia de los hogares pobres de 
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La migración de bolivianos hacia la Argentina, por ejemplo, 
se intensificó, precisamente en la década de los noventa, debido 
a que las diferencias salariales respecto de su país de origen eran 
muy favorables (7 a 1, según información proveniente de algunas 
entrevistas). Tanto es así que la inserción de estos migrantes en 
la horticultura y en la actividad textil se consolidó en esos años, 
y los puestos de trabajo fueron cubiertos, en muchas ocasiones, 
por profesionales y técnicos (ingenieros agrónomos, docentes), 
además de por peones rurales.

Los cambios producidos en la política y en la economía a par-
tir de 2003, con la salida del default y la reactivación económica, 
que se tradujo en un incremento del empleo, cambió el contexto 
de recepción de la población migrante. Con la sanción de la 
nueva ley de migraciones 25.871 –que entró en vigencia en el 
año 2004– y el Programa Nacional de Normalización Documen-
taria Migratoria Patria Grande, del año 2005, se creó un clima 
político propicio para la regularización e integración de estas 
poblaciones. Se estableció así un contexto de recepción favora-
ble, que posibilitó el desarrollo y la evolución de algunas comu-
nidades que ya se habían arraigado en determinados sectores de 
la economía durante la década anterior.

La inserción laboral de los
inmigrantes latinoamericanos
El Gráfico 1 permite apreciar que tanto en 2003 como en 2009 la 
mayoría de los inmigrantes se ocupaban en la construcción, el 
comercio, el trabajo doméstico y la industria textil, de confec-
ciones y calzado. En 2003, el 60,4% de los ocupados inmigrantes 
se insertó en estas ramas, mientras que en 2009 lo hacía el 63%, 
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De la exclusión a las nuevas economías
Ahora bien, si nos detenemos a analizar los contextos de recep-
ción en nuestro país, observamos que es durante la década de los 
noventa cuando se intensifica la figura –siempre latente– de la 
“inmigración latinoamericana y limítrofe” como “problema social”. 
Se la define en términos de “amenaza”, y se constituye así una 
“retórica de la exclusión”, que tendrá marcadas consecuencias en 
la vida cotidiana de los inmigrantes. Desde determinados ámbitos 
del Estado –el Poder Ejecutivo, principalmente– se asociaron los 
problemas sociales y económicos del país a la inmigración, y se la 
responsabilizó de los efectos de las reformas económicas imple-
mentadas en la Argentina bajo el paradigma neoliberal.

Como indican diversos trabajos, inmigrantes caracterizados 
como “bolivianos”, “paraguayos” o “peruanos” fueron interpela-
dos básicamente como una amenaza a la sanidad, al empleo y al 
orden público: en sus declaraciones, (re)producidas por los me-
dios de comunicación, altos funcionarios adjudicaban el cólera, 
el desempleo y la delincuencia a los “inmigrantes limítrofes”, 
mientras que las causas estructurales de la crisis económica y 
social eran desestimadas en gran parte del debate público. Esta 
construcción social y política del inmigrante como “amenaza” 
contribuyó a legitimar las políticas restrictivas y las prácticas de 
carácter persecutorio y represivo que se centraron particular-
mente en los “ilegales”.

No obstante, a pesar de esta tendencia general, como vere-
mos, se han dado casos específicos en los que esos inmigrantes 
pobres, y en particular los transmigrantes (como los bolivianos 
y algunos casos de paraguayos) pudieron insertarse en procesos 
de movilidad social ascendente.

Las transformaciones registradas en las últimas 
décadas en la composición de las migraciones… y 
las reformas económicas y políticas estructurales 
hicieron más visibles la diversidad cultural y la 
desigualdad social.
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comercio, trabajo doméstico e industria textil, de confecciones 
y calzado), el crecimiento del indicador osciló entre 1 y 4 puntos 
porcentuales. En cambio, en las actividades con poca inciden-
cia de inmigrantes, el porcentaje de empleo registrado creció 
12 puntos porcentuales, representando un 62% del total de los 
ocupados extranjeros en dichas actividades.

Una excepción importante a este fenómeno es el trabajo 
doméstico, donde la participación del empleo formal en la po-
blación ocupada pasó del 9% en 2003 al 22% en 2009 (creciendo 
13 puntos porcentuales en los últimos seis años).

De acuerdo con lo desarrollado más arriba, al analizar la 
distribución de los nuevos puestos de trabajo ocupados por los 
inmigrantes, se observa que el 70% se explica por las ramas de 
inserción típicas de esta población y sólo el 30% por el resto de 
las actividades. En cambio se registró un mayor dinamismo del 
empleo registrado en el resto de las actividades, ya que a estas 
corresponde el 60% de los nuevos puestos formales.

La información ofrecida proviene de los datos de la EPH, que 
no capta otro tipo de actividades, como por ejemplo las rurales, 
donde vamos a encontrar una inserción muy fuerte por parte de 
algunas comunidades inmigrantes.

Inmigrantes y economías étnicas
En el caso de los inmigrantes bolivianos vinculados a la horti-
cultura en la Argentina se dio un proceso de movilidad social 
ascendente que podemos denominar “escalera boliviana”. Un 
mismo trabajador que se iniciaba en la actividad como peón 
podía convertirse en mediero, luego en arrendatario, más tarde 
en propietario y, finalmente, en comercializador de hortalizas. 
Por supuesto, existen una serie requerimientos necesarios para 
subir de un peldaño al otro, así como también un tiempo esti-
mado para el pasaje entre cada uno de ellos. En la actualidad, es 
posible detectar este proceso en casi todos los cinturones verdes 
del país, involucrados en lo que hemos llamado el fenómeno 
de “bolivianización de la horticultura en la Argentina”. Una 
situación similar se observa en la industria textil en la ciudad 
de Buenos Aires y en el conurbano bonaerense, y en actividades 
vinculadas con la construcción. En todos estos casos es necesa-
rio hacer notar que los patrones bolivianos sólo trabajan con 
mano de obra boliviana, a la que periódicamente los mismos 
empleadores van a reclutar a los lugares de origen.

A partir de los procesos que hemos mencionado se puede 
afirmar que en estos casos estamos en presencia de lo que en 
la literatura especializada se conoce como conformación de 
economías o enclaves étnicos, es decir, la existencia de grupos 
de inmigrantes que se concentran en espacios distintivos de 
un territorio y organizan una serie de empresas que ofrecen 

reflejándose en los siete años transcurridos una escasa movili-
dad en la estructura ocupacional de los inmigrantes e inclusive 
se podría afirmar que se produjo una profundización de este 
patrón sectorial.

A pesar de esto, según consta en el libro El trabajo inmigrante 
en una etapa de recuperación del empleo e integración sudameri-
cana, de Gladys Baer, Natalia Benítez, Daniel Contartese y Diego 
Schleser, se produjo una notable expansión del empleo asala-
riado registrado entre los inmigrantes, la cual fue impulsada en 
mayor medida por la inserción en actividades productivas no 
tradicionales para este grupo. En efecto, cuando se analiza la 
variación entre 2003 y 2009 del porcentaje del empleo asalariado 
registrado en la población ocupada de inmigrantes, se advierte 
que en los sectores de inserción tradicional (construcción, 

Fuente: MTEySS, Dirección General de Estudios y Estadísticas Laborales, en base 
a datos de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del INDEC

GRÁFICO 1. Distribución de la población de
inmigrantes sudamericanos ocupados, según
ramas de actividad (2003-2009)
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servicios a su propia comunidad y/o a la población en gene-
ral. Esta economía representa una oportunidad alternativa 
que permite a los migrantes mejorar su situación y producir 
retornos de capital humano similares a los que obtienen 
quienes se encuentran en un mercado de trabajo primario. 
No obstante, es evidente que la constitución de estos en-
claves posibilita ese ascenso económico a unos (los menos), 
pero no a todos los que ingresan en él (la mayoría).

Los datos del Censo
Nacional de Población de 2010
Según el Censo Nacional de Población de 2010, el millón 
ochocientas mil personas, aproximadamente, nacidas en el 
exterior (el 4,5% del total) está compuesto de una migración 
más constante, activa y vigente (la latinoamericana y limítro-
fe) y de una migración antigua y envejecida (la ultramarina). 
En efecto, el 81,2% de los extranjeros proviene de países lati-
noamericanos y, de ellos, el 84,6%, de países limítrofes. Dentro 
de este último grupo, los paraguayos representan la primera 
minoría, seguida de los bolivianos y luego de los chilenos. La 

población de origen europeo, que otrora influyó fuertemente 
en la conformación de la Argentina, apenas representa en la 
actualidad el 0,5% respecto del total de la población del país, 
básicamente una población envejecida, cuyos últimos con-
tingentes de cierta masividad todavía se constataban en las 
cifras del Censo Nacional de Población de 1960.

Entre los nacidos en países latinoamericanos no limítrofes 
se destacan los peruanos, que representan el 11% del total 
de inmigrantes latinoamericanos. La población proveniente 
de distintos países de Europa, en tanto, constituye el 16,5%, 
mientras que la migración de origen asiático alcanza un 
exiguo 1,7% –aunque cada vez más visible en la sociedad 
argentina–, con predominio de chinos y coreanos.

En este sentido puede apreciarse que 3 de cada 10 extran-
jeros llegaron al país entre el 2002 y el 2010, contribuyendo 
al crecimiento sostenido más prolongado en la historia de la 
migración en la Argentina

Los países con mayor cantidad de extranjeros en la 
Argentina son: Paraguay (550.713 personas), Bolivia (345.272 
personas), Chile (191.147 personas) y Perú (157.514 personas).

Fuente: Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, Dirección General de Estudios y Estadísticas Laborales, en base a datos de la EPH del INDEC

GRÁFICO 2. Evolución de la relación entre empleo registrado y ocupados inmigrantes
sudamericanos, según ramas de actividad. Período 2003-2009. En porcentaje.
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Muchas veces las relaciones sociales con 
los migrantes externos tienen un carácter 
conflictivo. Esto se vincula con nuestros 
propios modos de mirar al otro. Dejar de lado 
la estigmatización es fundamental para poder 
constituirnos como una sociedad intercultural.

Cuando “los 
otros” cruzaron 
la frontera
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colectiva y que resultan no sólo de atributos o características del 
sujeto que nos representamos sino, también, de atributos que 
nosotros le asignamos de acuerdo a la posición que ocupamos 
en la sociedad, en la economía y en la cultura. En otras palabras, 
en toda representación social hay contenidos propios del sujeto 
representado que se entrelazan con nuestros propios modos 
de mirar al otro. Cuando la representación social está referida 
a los migrantes externos, esa mirada sobre el otro no sólo de-
tecta las diferencias, no sólo reconoce que hay un otro distinto 
a nosotros, culturalmente distinto, históricamente distinto, 
fenotípicamente distinto, etcétera, sino que puede hacer de esas 
diferencias un sistema de jerarquías. Cuando eso ocurre nuestra 
relación es una relación de distancia, que ve en el otro un sujeto 
inferior o transgresor o carente de. Cuando construimos esas 
representaciones sociales no asociamos el origen nacional del 
migrante a su cultura, su religión, su país con su economía, su 
historia y sus paisajes, sino que lo asociamos a esos atributos 
inferiorizadores, descalificadores. Deja de ser un boliviano, un 
paraguayo, un chino, etcétera, para transformarse en alguien 
que consideramos intelectualmente lento o sumiso o explota-
dor o violento o vago o sucio o tantas otras características que 
lo estigmatizan, y lo más preocupante de este proceso es que 
suele quedar naturalizado, entendiendo por tal considerar que 
cada vez que vemos o escuchamos hablar de determinado 

L
 
 
a Argentina tiene una extensa y variada 
tradición migratoria externa. Desde fines del 
siglo XIX, con ritmos más intensos o menos 

intensos, y hasta mediados del siglo XX, las migraciones de 
origen europeo, preferentemente españoles e italianos y en 
menor medida polacos, alemanes, ingleses, entre otros orígenes, 
llegaron a nuestras costas y se radicaron, mayoritariamente, en 
el Área Metropolitana de Buenos Aires. Durante todo el siglo XX 
y lo que va del XXI cruzaron nuestras fronteras personas de ori-
gen paraguayo, boliviano, chileno, uruguayo, peruano y de otros 
orígenes latinoamericanos. En diferentes momentos dentro de 
los últimos, aproximadamente, setenta años llegaron personas 
de origen asiático, japoneses primero, coreanos, chinos, entre 
otros; después y en menor medida durante el siglo pasado, pero 
algo más intensamente en estos últimos quince años, están 
llegando personas de origen africano, mayoritariamente de la 
región subsahariana. Expresiones populares como “venimos de 
los barcos”, aludiendo a que nuestros orígenes están más allá de 
nuestras fronteras, o “somos un crisol de razas”, apelando a una 
metáfora que expresa la síntesis, la fusión de orígenes naciona-
les y culturales tan diferentes, son consecuencia de esa realidad 
migratoria que nos acompaña desde nuestro nacimiento como 
nación soberana. Sin embargo, a esta diversidad que está en 
nuestras bases, en nuestros cimientos, que atraviesa a la mayo- 
ría de nuestras familias, no siempre la reconocemos y aceptamos 
como parte de nuestra identidad como pueblo. Es frecuente que 
nuestras relaciones sociales con los migrantes externos se cons-
tituyan en relaciones desiguales, con cierto carácter conflictivo.

En sociología y en psicología social solemos hablar de las 
representaciones sociales como esa imagen que construimos 
de los otros, que nos ayuda a comunicarnos, a entenderlos, a 
poder dominar las diferentes situaciones que nos plantea la vida 
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definitiva, la lengua oficial y las lenguas olvidadas o “muertas” y 
la construcción de la historia oficial con sus héroes, sus efe-
mérides, sus fuerzas armadas, su iglesia y los grupos de poder 
legitimados y acreedores de institucionalidad. Suponer que estas 
formaciones no están activas actualmente implicaría asumir 
que la historia es un relato y que los hechos fundacionales del 
pasado quedaron definitivamente disociados de lo que hoy so-
mos, por ejemplo en nuestro caso, que la nación que integramos 
es una nación diferente a la que se modeló en el siglo XIX.

Otro factor que interviene en la constitución de las repre-
sentaciones sociales acerca del migrante externo es el rol del 
Estado como administrador de la diversidad social y cultural. El 
Estado desempeña un rol significativo en este proceso porque 
desde la sociedad civil se lo considera el garante del respeto a los 
derechos. En este sentido se espera del Estado que cumpla una 
función moral. Al respecto hay tres instituciones fundamentales 
que se desempeñan como referentes públicos de lo bueno y lo 
malo, lo que se debe hacer y lo que no, en otras palabras, son las 
instituciones que tienen como objetivo dirimir lo normal de lo 
desviado. Estas instituciones son la escuela, el poder judicial y 
las fuerzas de seguridad. Las tres consolidan los valores a partir 
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migrante lo asociamos, naturalmente, como si se tratara de una 
verdad incuestionable, a alguna o algunas de esas características 
estigmatizadoras. Más aún, es probable que si alguien opinara 
en contrario o refutara nuestro decir, supondríamos que está 
equivocado. Esta naturalización inferiorizadora, descalifica-
dora del otro, cuando transita naturalizada significa que está 
alejada de la conciencia, del reconocimiento de quien la porta. 
Allí comienzan a gestarse las condiciones previas para que, si 
ocurrieran otras condiciones de tipo político y económico, se 
desencadene un proceso discriminatorio del cual tengamos que 
lamentarnos.

Estas representaciones no resultan de una descripción obje-
tiva y neutra, pero tampoco son producto del azar, la casualidad 
ni el capricho. Estas representaciones resultan de un complejo 
proceso en el que intervienen cuestiones históricas que hacen 
a la identidad nacional de la sociedad que es receptora de los 
migrantes, por ejemplo, el modelo de nación que se fue gestando 
en las etapas fundacionales y en las subsiguientes, la definición 
de ciudadano, quién lo es y quién no, el modo en que se fue 
definiendo el territorio nacional con las distintas disputas ocu-
pando y defendiendo territorios hasta llegar a su configuración 
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de los cuales se define quién es quién respecto de la partici-
pación social, política y económica, entendiendo por tal la 
asignación de derechos y obligaciones. La escuela socializando a 
los niños y a los jóvenes, recuperando un discurso de la historia, 
que como todo discurso es el resultado de una selección e inter-
pretación de hechos ocurridos, sujetos que participaron, institu-
ciones que intervinieron, etcétera. Pero además, la escuela, 
como toda institución, no es impermeable, no está blindada, es 
atravesada por el decir y el hacer cotidiano del medio social en 
el que está inserta. La escuela no puede aislarse y construir un 
discurso alternativo al discurso contemporáneo que transita 
extramuros. Pasado y presente regulan el hacer de la escuela. La 
escuela, y de alguna manera también la familia, desempeñan un 
rol estratégico en torno a las ideas y creencias sobre las diferen-
cias nacionales, culturales y religiosas. Otra de las instituciones a 
través de las cuales interviene el Estado en el campo de la diver-
sidad es el poder judicial, trazando límites entre lo legal y lo ile-
gal, construyendo los caminos más accesibles o más dificultosos 
de acceso al derecho. Decidiendo quién transita por un camino y 
quién por el otro. Y la tercera institución en cuestión la integran 
las fuerzas de seguridad. Es la institución en la cual represión 
y orden forman parte de su misma razón de ser, a la vez que su 
intervención es la puerta de entrada para que cualquier sujeto 
quede involucrado en el ámbito de la Justicia.

Las cuestiones históricas y el Estado tienen una impronta 
de carácter local. S bien no son factores ajenos al proceso 
económico y político mundial, corresponden a la esfera de lo 
nacional, sus actores sociales formaron y forman parte de la 
sociedad receptora y desde allí actúan. Sin embargo, hay un 
factor interviniente en la constitución de las representaciones 
sociales acerca del migrante externo, cuyas fronteras nacionales 
son muy inestables o difusas. Me refiero a los mercados como 
parte del sistema capitalista. Los momentos de crecimiento y 
de crisis de los mercados tanto nacionales como internaciona-
les, la transnacionalización de la economía, el debilitamiento 
de las economías nacionales, la virtualización de las fronteras, 
etcétera, direccionan los procesos migratorios –expulsando 
y atrayendo poblaciones– y las grandes concentraciones de 
población en condiciones de marginación, fomentando una 
sociedad de clases organizada con criterios de exclusión y au-
mentando cada vez más la existencia de poblaciones en niveles 
extremos de privación económica y marginación social y con 
sectores medios atravesados alternativamente por ciclos de 
estabilidad e inestabilidad económica. Estos mismos merca-
dos demandan, y muchas veces extorsionan, al Estado y a los 
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medios para la constitución de un discurso legitimador de 
la gestación de ese proceso. Los ruidos y los silencios en 
torno a las migraciones externas están condicionados por la 
presencia y ausencia de crisis económicas y por la fuerte y 
desigual concentración de la riqueza. Finalmente, el rol de los 
medios masivos de comunicación como reproductores y le-
gitimadores del tratamiento de la diversidad social y cultural, 
contribuye a la naturalización de este complejo proceso en el 
que intervienen factores históricos, el Estado y los mercados. 
Estos tres factores de la política, de la comunicación y de la 
economía se intersectan y producen una fuerza sinérgica 
que resulta difícil desarticular. Las representaciones sociales 
hacia el migrante externo son la materialización (entendida 
como lo visible, lo producido) de este proceso y juegan un 
rol protagónico en la construcción de las relaciones sociales 
entre migrantes y nativos. La visión que la sociedad receptora 
tiene del migrante externo condensa el mandato histórico del 
siglo XIX acerca de quién debía formar parte de esta nación y 
quién no, con lo que la escuela toma y reproduce de ese dis-
curso al que agrega toda nuestra trayectoria del siglo XX y su 
idealización sobre las migraciones de las primeras décadas, 
con el discurso de los medios masivos, a veces neutro, a veces 
persecutorio, y con los mercados que siguen expulsando o 
atrayendo poblaciones según los ciclos, coyunturas, crisis 
o como mejor nombremos esos períodos que resultan del 
temblor del orden económico dominante.

Ahora bien, las relaciones sociales a las que me estoy 
refiriendo, que no son otra cosa que lazos interculturales, 

son constituidas desde la sociedad receptora con criterios 
aceptados desde una cultura a la que se reconoce como 
normal, entendida como un hacer que cumple con lo que 
se espera que deba ser hecho. El migrante externo en tanto 
no reproduzca esta normalidad va configurando el lugar del 
desviado, de aquel que se aleja, incumple con estos criterios, 
con mandatos gestados al interior de esta cultura normal. 
Cabe preguntarse, entonces, si percibir al otro como un sujeto 
desviado no implica suponerlo un agente patológico, corro-
sivo, para nuestra identidad como nación. Afectar la identidad 
nacional implicaría, de acuerdo a lo expuesto hasta aquí, 
destruir toda posible concepción de normalidad, implicaría 
inundar de sujetos patológicos, desviados, la vida cotidiana. 
Estas supuestas desviaciones son de dos tipos: la del sujeto in-
ferior, de menor calificación intelectual, laboral, económica, y 
la del sujeto transgresor, irrespetuoso de la ley, que quebranta 
la norma. Ambas desviaciones están construidas en torno a 
estereotipos, en ambas se asume que quien cruzó la frontera 
no sólo es diferente sino que, además y principalmente, pro-
duce daño, y respecto de quien es necesario poner distancia. 
En la medida en que no resolvamos esta encrucijada en la 
cual, por un lado, nos reconocemos como un pueblo atrave-
sado por importantes contingentes migratorios provenientes 
de diferentes lugares del planeta pero, por otro, asociamos 
al migrante que convive con nosotros con atributos que lo 
descalifican, jamás podremos llegar a constituirnos como una 
sociedad intercultural, y es probable que ante determinadas 
coyunturas críticas, en lo político y en lo económico, volvamos 
a revivir comportamientos discriminatorios como los que 
hemos vivido a lo largo de nuestra historia.
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Los medios de comunicación cumplen 
un rol central en la construcción del 
“otro”. Tras años de vincular a los gru-
pos migrantes con aspectos negativos, 
hoy en día los discursos discriminato-
rios son más sutiles y velados; sin em-
bargo, continúan presentes, aportando 
a la identificación del extranjero con 
un “todo ajeno”.

La cabeza de la 
hidra y el lugar 
del sujeto 
migrante en 
los medios de 
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Veamos cómo. Una de las estrategias de los diarios consistía 
en recurrir permanentemente a la comparación de la migración 
limítrofe y peruana con la europea de fines del siglo XIX y princi-
pios y mediados del siglo XX. Estas relaciones, que evocan épocas 
pasadas con relatos mítico-épicos, construyen una idealización 
de la vida cotidiana: una sucesión lineal de esfuerzos y logros, 
idílica y romántica. No se omiten las historias de vida ni las litera-
turizaciones sobre familias tradicionales que hasta el presente 
poseen un poder económico significativo gracias al “esfuerzo y la 
forma del trabajo” que los diarios atribuyen a sus abuelos.

En estas formas de contar y reconstruir la historia, se mani-
fiesta con narrativas vinculadas al tango, la identidad porteña, 
incluso, con variados elementos sarmientinos y de la Genera-
ción del Ochenta que sirven para marcar la estética asimila-
cionista y abierta del país hacia los migrantes de principios de 
siglo. A menudo, relatado por un narrador omnisciente que 
acerca al lector hacia una historia compartida de la que todos 
nos sentimos parte.

De esta manera se construye un juego especular, un disposi-
tivo de comparación que busca relevar una genealogía y una re-
creación de la memoria con efectos y funciones ejemplificadoras 
para el presente (en donde hay otra migración). El pasado, enton-
ces, cargado de recuerdos y evocaciones se encuentra atravesado 
por la variable afectiva que interviene activamente: allí la imagen 
de la abuela, el barrio y los perfumes de la comida aparecen 
constantemente. Asimismo, la feminización de las migraciones 
recientes o características intrínsecas a cuestiones de género 
no surgen como tema autónomo o específico en el presente, en 
ninguno de los tres diarios. Asimismo, cuando estos se refieren 
a la migración limítrofe, algunas descripciones se acercan a un 
“realismo mágico”, a relatos novelados o “culebrones”, o bien a 
narraciones en donde intervienen elementos de cierta “irraciona-
lidad” así como alusiones a cuestiones religiosas y creencias.

La relación entre el ayer y el hoy se manifiesta en los tres 
diarios mencionados en relatos cuyas adjetivaciones unificadas 
y unificantes estructuran y expresan, por oposición, que hoy no 

D
 
 
entro de nuestra cadena de sentidos, todos 
recordamos cómo hace más de diez años se 
publicaban en los medios de comunicación 

noticias que vinculaban a diferentes grupos migrantes con 
aspectos negativos. En la década de los noventa el migrante 
limítrofe y peruano era relacionado con la desocupación, la pau-
perización del sistema de salud por sobresaturación y la pérdida 
de calidad educativa en las escuelas públicas, así como con el 
aumento de la inseguridad y las zonas liberadas.

Todos esos argumentos focalizaban en el migrante la cul-
pabilidad de este deterioro atrapándolo en un lugar fijo: como 
alguien indeseable que sólo buscaba “usar” alguna ventaja que 
podía ofrecer el país, e irse. Esta forma de presentación en donde 
todas las miradas estaban posicionadas sobre él, tenía una fun-
ción. Desviar la atención del núcleo que lo generaba: un modelo 
neoliberal que se expandió de manera particularmente cruenta 
en ese período.

A partir del 2001, en La Nación, Clarín y Página 12 la forma 
de referirse a los migrantes no resultó tan explícita como en la 
década de los noventa. Sin embargo, los diarios no dejaron de 
asociarlos a categorías discriminatorias así como mostraron una 
relativa indiferencia frente a las políticas de población, tanto 
nacionales (Ley 25.871/03) como regionales, que resultaban 
auspiciosas en cuanto al reconocimiento de derechos, contraria-
mente a lo que sucedía en Europa y Estados Unidos durante el 
mismo período.

Es decir, la presentación de las migraciones no poseerá la 
forma descarnada y directa de años anteriores, en donde el 
migrante constituye el elemento catalizador de la criminalidad y 
el “chivo expiatorio” de la falta de trabajo: la forma de presenta-
ción y nombramiento se encuentra inserta en narraciones que 
atraviesan la temática migratoria de manera mucho más sutil. 
El discurso se fragmenta y se posiciona dentro de los artículos y 
secciones variadas (desde deporte hasta turismo), como “datos 
de la realidad” que, inmersos y mezclados dentro de un esce-
nario, se diluyen.
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se cumple con los contratos, no hay honor, ni deseos de traba-
jar, no se respeta la familia y rige la espontaneidad. Dentro de 
la reconfiguración discursiva en torno a la figura del migrante 
europeo, el concepto de trabajo es el pilar fundamental de la 
“gesta” migratoria. 

A esta relación migrante/trabajo/ganancia, los diarios le 
suman “algo” cultural y contextual, que hace la diferencia, y 
que permitió a aquellos europeos integrarse y asimilarse. Sin 
embargo, los diarios omiten datos muy concretos del pasado. El 
camino no fue sencillo, ni aquí los esperaba Eldorado. Esos mi-
grantes atravesaron numerosos conflictos y tuvieron que luchar 
por cambios en las condiciones laborales, incluyendo grandes 
dificultades en una tierra que, al principio, sólo “prometía”. La 
diferencia fue que dentro del modelo agroexportador había tra-
bajo, contrariamente a la situación que se da en el presente, en 
el marco del modelo neoliberal. Por otro lado, ellos encontraron 
un Estado que pujaba por “expandirse”, que los proveyó de salud 
y que homogeneizó a sus hijos bajo la educación laica y gratuita 
así como del Servicio Militar, ambos de carácter obligatorio.

En el presente, los diarios ponen en evidencia que el natu-
ralismo biológico o genético es un factor que determina los 
comportamientos humanos, a lo que le suman una situación 
explicándola en el marco de una conducta grupal aprendida: 
aquí la “cultura” funciona y opera como una “naturaleza”, ence-
rrando a los individuos y los grupos en una determinación de 
origen. Por ejemplo, cuando los diarios relatan el incendio del 
taller de la calle Luis Viale en 2006 donde murieron dos adultos 
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Cuando los diarios presentan y describen los lugares y 
espacios en donde desarrollan su vida los migrantes, 
lo hacen con un exceso de detalles que los cristalizan 
en un lugar de “exotización”. Las descripciones, más 
allá de ser un marco de referencia de la noticia, 
contribuyen a conformar y construir concepciones 
y escenarios que el lector actualizará y tendrá 
presentes, explícita o implícitamente, al relacionarse 
con ellos en la Argentina.

y cuatro niños, lo hacen sin un contexto que lo explique en su 
justa dimensión. Narran la tragedia no sólo en clave “cultural” 
sino también “étnica”, relacionándolo con el hayllú: situando 
al migrante en un otro, que se encuentra en las antípodas del 
nosotros, “bolivianizando” el discurso.

Es allí donde viven y crecen los migrantes actuales. En 
contraposición, los hijos de la migración histórica  no sólo eran 
potenciales ciudadanos y trabajadores, para quienes la escuela 
era algo indiscutido; en las narraciones del presente el lugar de 
los niños no se encuentra definido.

Es decir, cuando los diarios presentan y describen los lugares 
y espacios en donde desarrollan su vida los migrantes, lo hacen 
con un exceso de detalles que los cristalizan en un lugar de 
“exotización”. Las descripciones, más allá de ser un marco de 
referencia de la noticia, contribuyen a conformar y construir 
concepciones y escenarios que el lector actualizará y tendrá 
presentes, explícita o implícitamente, al relacionarse con ellos 
en la Argentina.

Por otra parte, el concepto de “usurpación” con el que se 
asoció a los migrantes en la década de los noventa, se encuen-
tra presente cuando se hace referencia concreta a partir de los 
puestos de trabajo, vacantes en escuelas, turnos en hospitales y 
presencia en espacios públicos, amén de estar constantemente 
sospechados de un trasfondo de ilegalidad, pero en notas diver-
sas y muchas veces insertas en temas más generales.

Es así como, una vez que el migrante cruza la frontera territo-
rial y se encuentra dentro del país, sus ciudades y sus barrios, 
aparece otra muralla que divide a los individuos en dos grupos 
separados por el maniqueísmo legalista: por un lado, el nosotros, 
encarnando la ley y el orden; por el otro, ellos formando parte de 
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la transgresión y la irregularidad. Los diarios sostienen perma-
nentemente este discurso aunque con distintos matices. Le 
otorgan al migrante un sistema normativo propio y paralelo y 
esta forma de “encapsularlo” contribuye a separarlo de la socie-
dad en la que está inserto.

Los espacios en donde desarrollan actividades los migrantes 
no sólo se constituyen como lugares de reproducción de la fuer-
za de trabajo sino que también abarcan todas las posibilidades 
del asco: olores, el polvillo intangible que se respira en los talle-
res, la descripción de las cucarachas y la mención de enferme-
dades. De manera que todo el conjunto provoca una “sensación” 
de abyección que aleja al lector, que desplaza y condensa en la 
figura del migrante todo lo que no quiere ser ni parecer.

Esto le permite separarlo de la propia subjetividad, y la dis-
tancia tiene que ser necesariamente producida y justificada por 
“alguna razón”: la nacionalidad, la historia, la cultura, las costum-
bres, o las “mentalidades”. En consecuencia, las descripciones de 
las torturas, la forma de trabajo en los talleres y los espacios en 
donde viven migrantes pobres, lejos de promover cierta empatía 
con el lector, profundizan la distancia, porque concentran “todo” 
aquello de lo que el ser humano se quiere alejar.

Pero esta estrategia también se relaciona con niveles más 
simbólicos, que remiten a “formas de vida”, usos y costumbres, 
llegando hasta detalles que apelan a despertar sensaciones en 
el lector opuestas a las del pasado (los olores de la comida, las 
manifestaciones culturales, la descripción del hacinamiento, 
etc.). El mismo cuerpo del otro ocupa, atraviesa y convive en 
nuestro espacio.

Es decir, la definición política de los cuerpos es la estrategia 
que cada sociedad adopta para disponer de los sujetos. Está 
determinada, por una parte, por una estructuración social del 
poder. Y, por otra, se establecen también las “políticas de las 
emociones”, una oferta de sensibilidades construidas y configu-
radas. En este sentido, los diarios se constituyen como grandes 
arquitectos y cánones que guían, otorgan permisos y ponen 
hitos en la transmisión de las emociones. El abordaje empleado 

por los diarios es anteponerle la condición étnica a la situación 
que describen; intercalar, dentro del nivel de narración, las 
costumbres, conformando capas de información e imágenes de 
distinto orden que, combinadas, conforman un todo ajeno.

Las referencias a los migrantes en el espacio público y sus 
manifestaciones culturales se encuentran frecuentemente 
asociadas a las clásicas: la comida, el folklore y las festividades. 
Asimismo, las celebraciones son descriptas como espacios de 
interacción, de interculturalidad, en los que el grupo migrante 
“elige” qué mostrar de su cultura como “visitante” y la sociedad 
receptora es “anfitriona”.

Con respecto a la actividad política, los colectivos limítrofes 
y peruanos, en su presentación por los diarios, no son investidos 
de agencia. Se filtran asociaciones que restan legitimidad a los 
migrantes y que inhabilitan a que se conviertan en sujetos con 
capacidad de efectuar reclamos y transformar su entorno.

La relación entre migración y economía global tampoco surge 
en los artículos. En ninguno de los tres diarios se percibe una 
relación entre la migración y el modelo de producción neoliberal 
y la relación que ambas variables comparten, a excepción de 
algunos artículos en Página 12 del suplemento Cash.

A partir del estudio comparativo realizado, consideramos que 
al migrante latinoamericano se lo presenta en los diarios más en 
su denominación de nacionalidad que como sujeto. Se lo mues-
tra como responsable de su situación, completamente escindido 
no sólo de las condiciones de trabajo a las que está sometido 
sino también de la estructura social en la que está inmerso.

En La Nación se percibe una distancia con respecto a los 
colectivos a los que se refiere, anclada en un discurso legal nor-
mativo y economicista, en el que todos los aspectos vinculados 
a la noticia encajan en los carriles que propone el diario, que 
en definitiva simplifica y moldea la visión. Cuando se lee este 
diario centenario, todo se articula en una lógica que constituye 
y se ensambla en el perfil ideológico y estilístico del diario. Es el 



único de los tres que exhibe cifras en los titulares y que, de 
acuerdo con nuestro análisis, por abundancia de noticias y 
por estilo, sumerge al lector en un ambiente lógico, amable y 
tan racional que la crítica o un mero cuestionamiento resul-
tan inconvenientes.

Asimismo, una vez que el lector se sumerge cotidiana-
mente en la lectura de Clarín, se asombra ante la superficiali-
dad en el tratamiento de los temas. Las migraciones presen-
tan una gran complejidad por la cantidad de esferas políticas, 
sociales y económicas que atraviesan y la atraviesan. Sin 
embargo, Clarín hace caso omiso de esto y presenta los 
artículos de manera acotada, recurriendo en muchos casos a 
explicaciones monocausales y simplistas de los fenómenos.

Página 12 aborda los temas desde un enfoque mucho más 
latinoamericanista. En su narrativa, las personas tienen un 
lugar y se hace énfasis en los aspectos humanos. Se reconoce 
que las políticas migratorias no son una decisión e imple-
mentación automática, que existen conflictos de intereses, 
pujas de poder y que las comunidades migrantes no repre-
sentan a sujetos pasivos. Este diario plantea por momentos 
una visión más compleja de la realidad, sin subestimar al 
lector. Sin embargo, la tensión por ser fieles a la estética 
originaria, de acuerdo con lo observado, banaliza temáticas y 
construye estrategias asociativas que obturan acercamientos 
por fuera del contrato de lectura.

En ese sentido, la postura de los periodistas en las notas 
de los tres diarios, así como las diferentes estrategias y los 
pactos con el lector, se nutren con la configuración cultural de 
nuestro país respecto de la diversidad que sirve como pará-
metro para las concepciones y valoraciones de la otredad.

En definitiva, la representación del migrante a partir 
del 2000 muestra una continuidad con los grandes tópi-
cos de la década de los noventa, pero se le agregan niveles 
de complejidad mayores y las alusiones a la temática son 
ubicadas en diversas secciones, contribuyendo a su dilución. 
Se puede decir que los discursos discriminatorios son más 
sutiles, velados, disfrazados de cierta racionalidad y de cierta 
“pretendida” objetividad. Es decir, “la caja de herramientas 
conceptuales” para referirse a los migrantes permanece con 
los mismos instrumentos, pero modernizados, dentro de la 
maraña informativa.

Cualesquiera sean las categorías presentadas y los contra-
tos de lectura de los diarios, la figura del migrante se encuen-
tra atrapada en su nacionalidad. La mirada de los medios de 
comunicación escrita (más intensa en los casos de La Nación 
y Clarín) contribuye a la homogeneización del lenguaje en el 

plano migratorio. Los géneros, en este caso el periodístico, 
llevan a una visión del mundo en donde hoy prevalece la 
lógica de la globalización en la construcción de grandes 
asimetrías y alta concentración de capital.

El lenguaje es una forma de construir, narrar y presen-
tarme en el mundo. Lo que “se dice” y las “formas del decir” 
contribuyen a conformar las relaciones entre los grupos en las 
sociedades no sólo desde las representaciones, sino también 
en la convivencia cotidiana. En estos casos, ninguno de los 
tres diarios deja de contribuir con el discurso hegemónico o a 
la doxa cotidiana, dirigido a públicos diferentes, pero sin lugar 
para la voz del otro. El lenguaje parte de una imposición y es 
un objeto de disputa, en donde se despliegan luchas no sólo 
por el sentido sino también por el lugar del sujeto. Y, de mane-
ra constante, con presentaciones confusas y fragmentadas 
en múltiples temáticas, el discurso discriminatorio continúa 
presente filtrándose, escondiéndose bajo múltiples disfraces.
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Millones de personas se desplazan a través del 
planeta sin obtener los derechos de ciudadanía 
en su nuevo lugar de residencia. Ser ciudadano o 
extranjero marca un adentro y un afuera en el 
campo para la acción política y jurídica. El debate 
sigue abierto y tiene más actualidad que nunca.
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exclusión) del extranjero al interior de las democracias (aun de 
las más progresivas y consolidadas) es una forma de negar que 
la exclusión de los extranjeros cumple una función “productiva” 
para la comunidad que lo acoge. La inexistencia de un funda-
mento último sobre el cual erigir una frontera tranquilizadora 
entre “nosotros” y los “otros” (pues, como todos sabemos esa 
frontera es histórica, política y variable) se manifiesta clara-
mente tanto en la dimensión espacial como en la definición 
temporal de la condición de extranjería. En este contexto se 
inserta de forma estratégica el debate sobre la extensión de 
los derechos políticos de los extranjeros; pues si se asume que 
la xenofobia es un mal endémico de nuestras comunidades, la 
extensión de los derechos políticos tiene un carácter paliativo: 
de esta forma, una sociedad democrática se obliga a sí misma 
a establecer mecanismos para que las voces de los extranjeros 

E
 
 
l movimiento acelerado y desesperado de 
millones de personas a lo largo del planeta, los 
procesos de regionalización y las nuevas es-

tructuras societales multiculturales suponen un desafío para la 
tradicional configuración nacional de la ciudadanía. La ciudada-
nía, en este contexto, se ve especialmente interrogada y puesta 
en cuestión (en muchos de sus puntos de anclaje, al parecer, 
indiscutibles) por los extranjeros. Se abre entonces la pregunta: 
¿otra ciudadanía es posible?

La ciudadanía posee una dimensión excluyente central que 
determina, en muchos aspectos, su efectividad: es decir, se es 
ciudadano o extranjero, marcando con ello un adentro y un 
afuera fundamental y, por lo tanto, la posibilidad de marcar 
y delimitar un campo para la acción política y jurídica de los 
Estados. Sólo puede haber derecho a tener derechos en el marco 
de Estados nacionales cuya particularidad cristaliza y efectiviza 
la universalidad de la ley y el devenir sujetos (de derecho) de 
los individuos. La hospitalidad, entonces, sólo es posible como 
derecho en el marco de ciertas regulaciones e instituciones que 
cada Estado unilateralmente, en tanto cuerpo político diferen-
ciado y autónomo, establece, entre otras cosas, para la entrada y 
la salida de las personas en su territorio. 

Pero, al depender de los Estados particulares, la hospitalidad 
hacia los extranjeros se ve constantemente aplazada y perverti-
da. Es preciso seguir hablando de extranjeros, pues suponer que 
esta figura está en proceso de desaparición (por los múltiples 
procesos de puesta en cuestión de las fronteras políticas de 
los Estados-nación y también por la gran relevancia que han 
cobrado los desplazados internos o las migraciones intranacio-
nales) supone un gesto de represión de los procesos de extran-
jerización que necesariamente marcan el pulso de nuestras 
democracias tardo-capitalistas.

El fantasma de la xenofobia no abandona jamás los discursos 
y las prácticas políticas, pues el extranjero permite la construc-
ción de una frontera que no preexiste a su llegada. Creer que es 
posible erradicar los procesos de extranjerización (es decir, de 
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tengan un peso y un valor en la esfera pública. Es preciso contar 
para contar: contar con voz y voto para contar políticamente, para 
ser tomado en cuenta por los políticos, tanto en sus discursos 
como en sus políticas efectivas. Aquí, el lector puede hacer un 
ejercicio mental y preguntarse: ¿un candidato a jefe de gobier-
no, de un distrito electoral en el que la población extranjera 
representa el 13,2% de la población total, podría darse el lujo de 
sostener un discurso xenófobo en un contexto electoral de difícil 
agregación de mayorías y de ballottage seguro? Dejemos simple-
mente posada la pregunta.

La cuestión de la diferencia espacio-temporal que supone la 
condición de extranjería, “condición” que implica la posibilidad 
de marcar un adentro y un afuera de la comunidad, es central 
en el marco de nuestras sociedades. La dimensión espacial de la 
política permite interrogar las definiciones más conservadoras 
(los supuestos “núcleos” duros de la pertenencia, el carácter más 
regresivo/intemporal de la nación constituida sobre lazos de 
sangre) pues implica la posibilidad infinita de deslocalización: ya 
sea por externalización de la pertenencia (“acá vivo, allá voto”), 
así como por una territorialización de la pertenencia e internali-
zación de las políticas de residencia (“aquí vivo, aquí voto”). Esto 
quiere decir que no hay a priori un criterio espacial certero de 
determinación de la pertenencia y que este se encuentra supedi-
tado a los vaivenes políticos y a una historicidad de la frontera: 
el “nosotros” podría estar “allá”, deslocalizado, fuera del territorio 
(un claro ejemplo es el derecho a votar que muchos Estados 
reconocen a sus emigrantes y que se ejerce desde “afuera” y a 
través de los consulados); así como los “otros” podrían estar 
desde siempre “aquí”, “adentro” claramente en el territorio (este 
es el caso de muchos extranjeros que viven hace muchos años 
en un determinado país y, por el principio de derecho de sangre, 
están excluidos sistemáticamente de la comunidad política). Si 
se toma en cuenta el carácter móvil de la comunidad humana 
se impone, entonces, un reconocimiento político del hecho de la 
presencia “sostenida” de los extranjeros en determinados países.

Por otro lado, hay una dimensión temporal de la política 
que se hace manifiesta a partir de la figura del extranjero. Los 
Estados definen y regulan, arbitrariamente, los tiempos que 
deben cumplir los extranjeros para poder adquirir una ciudada-
nía (plena o no); no hay un fundamento sobre el cual se pueda 
determinar una “regla objetiva” para determinar los tiempos que 
debe cumplir un extranjero para “acreditar su pertenencia”; esto 
es definido por cada Estado, según criterios políticos e históri-
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efectivo ejercicio (ha dejado librado a la libre interpretación de 
cada distrito electoral qué debe entenderse por “participación 
política a nivel local”).

En el mes de septiembre del corriente año se presentó en la 
Comisión de Asuntos Constitucionales del Senado de la Nación 
un proyecto de ley para extender el voto de los jóvenes (de 16 y 
17 años) y el voto de los extranjeros a nivel nacional. Mientras 
que el proyecto de extensión del voto de los jóvenes avanzó 
claramente, consiguiendo la sanción de ambas cámaras en po-
cas semanas, la suerte de la otra pata del proyecto, el voto de los 
extranjeros, no fue la misma. Esta fue desdoblada para su debate 
y, por el momento, no pareciera haber un interés por debatirla 
en el Congreso. Sin embargo, más allá de cuál sea el destino de 
este proyecto en el corto y mediano plazo, resulta esclarecedor 
reflexionar acerca de algunos argumentos esgrimidos tibiamen-
te en las audiencias de la Comisión de Asuntos Constitucionales 
(entre septiembre y octubre de este año) en torno de la exten-
sión del voto de los extranjeros a nivel nacional.

La iniciativa en cuestión promueve la extensión del sufragio 
“activo” (el derecho a votar) a nivel nacional para aquellos ex-
tranjeros que acrediten más de dos años de residencia perma-
nente. Uno de los puntos que más resistencia generaron, tanto 
entre los legisladores que se opusieron al proyecto como en 
los pocos que expresaron su opinión en los medios de comuni-
cación, es que dos años parecía “muy poco tiempo” para acceder 
al voto. Aquí, la desinformación respecto de las condiciones que 
deben cumplir efectivamente los extranjeros para acceder a una 
residencia permanente resultó clave para entender parte del 
rechazo a la iniciativa. Según los términos que impone la Ley de 
Migraciones, en realidad, la gran mayoría de los extranjeros sólo 
podría votar (en el mejor de los casos) entre los 4 y los 5 años de 
residir en el país; pues un extranjero del Mercosur debe acredi-

cos y en función de la idiosincrasia de cada país. Es decir, en esta 
dimensión se ponen en juego los términos que impone el an-
fitrión, es decir, lo que este está en condiciones de dar. Asimis-
mo, es posible identificar otra dimensión temporal que interroga 
al anfitrión y se vincula con la política democrática en sentido 
amplio: la llegada del extranjero es siempre un acontecimiento 
incalculable, la emergencia de un nuevo actor que hace más 
acusada la incertidumbre y que puede contradecir el cálculo an-
fitrión –no se trata (nunca) solamente de lo que un Estado está 
en condiciones de dar, sino también de lo que se está (en este 
caso, de lo que los extranjeros están) en condiciones de exigir–. 
Es decir, la constitución de un sujeto político y nuevas formas 
de subjetivación no pueden ser “obra” del Estado, aunque este 
puede facilitar su emergencia a través de la apertura de nuevos 
ámbitos de acción legítimos.

Actualmente, en la Argentina se están debatiendo estas 
cuestiones y puede reconocerse la emergencia de una nueva 
forma de concebir la ciudadanía también a partir del criterio de 
la residencia (y no sólo a partir del criterio de la nacionalidad). 
Nuestro país se democratizó claramente con el conjunto de re-
formas promovidas en materia migratoria desde 2004. En espe-
cial, con la sanción de la Ley de Migraciones 25.871, toma forma 
un nuevo paradigma garantista que reconoce inéditamente, 
entre otras cosas, el derecho humano a migrar. Sin embargo, 
esta misma ley que consagra derechos civiles, económicos y 
sociales fundamentales, borrando la diferencia entre habitantes, 
residentes y ciudadanos, pareciera tener uno de sus talones de 
Aquiles en el tipo de derechos políticos que otorga (pues sólo 
promueve la participación política de los extranjeros en el ám-
bito “local”) y en la (in)determinación de las condiciones para su 
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tar 2 años de residencia transitoria para poder acceder a la 
residencia permanente, mientras que un extranjero extra-
Mercosur debe acreditar tres años.

Otro argumento, aún más difícil de rebatir, pero por 
esta misma razón más interesante para la cuestión que 
nos convoca aquí, es el que sostiene que el extranjero debe 
“demostrar su arraigo” nacionalizándose, para acceder a los 
derechos políticos, es decir, a una ciudadanía plena. En las 
audiencias públicas que tuvieron lugar en la Comisión de 
Asuntos Constitucionales (a fines de septiembre y comienzos 
de octubre del corriente año) apareció en reiteradas oportu-
nidades este argumento que vuelve a ligar nacionalización y 
ciudadanía para explicar el carácter “desatinado” del proyecto 
de extensión del voto de los extranjeros con residencia 
permanente en el país. Para rebatirlo es preciso remarcar 
que este pasa por alto un conjunto de cuestiones centrales: 
en primer lugar, que nacionalizarse no es un trámite sencillo; 
en segundo lugar, que muchos países no reconocen la doble 
nacionalidad y, por lo tanto, el extranjero estaría obligado 
a renunciar a su nacionalidad de origen, lo que representa 
un costo demasiado alto y poco razonable, y en tercer lugar, 
que la ciudadanía que el extranjero obtendría por residir de 
forma permanente se funda en un criterio diferente (que no 

se superpone) al de la nacionalidad. Esta última cuestión es 
central para correr el eje del debate y ampliarlo. Justamente, 
en respuesta a aquellos que sostienen que de esta forma se 
estaría “bastardeando la democracia”, se trata de establecer 
un criterio diferente (no perenne como el de la nacionalidad) 
para que aquellas personas que viven, trabajan, pagan im-
puestos y, en muchos casos, se establecen con su familia en 
nuestro país, no sean ciudadanos de segunda, sin voz ni voto 
en nuestra comunidad mientras permanezcan en ella.

Si esta iniciativa tiene un valor es que permite una am-
pliación de la ciudadanía a partir de un criterio situacional 
y concreto que se suma al de nacionalidad: prefigura dos 
tipos de ciudadanía, una plena e incondicional asociada a 
la nacionalidad, y otra limitada y condicional asociada a la 
residencia permanente. El proyecto de ley establece que el 
derecho de voto de los extranjeros se encuentra supeditado 
a la residencia permanente; de esta forma, quien pierde tal 
condición pierde al mismo tiempo el derecho de incidir en 
la política nacional. Según el artículo 62 de la Ley de Migra-
ciones 25.871, la Dirección Nacional de Migraciones puede 
cancelar la residencia que hubiese otorgado, con efecto 
suspensivo, cualquiera fuese su antigüedad, categoría o causa 
de la admisión cuando, entre otras cosas, el beneficiario de 
una radicación permanente hubiese permanecido fuera del 
territorio nacional por un período superior a los dos años. La 
ciudadanía se hace así más flexible y se amplía la pertenencia 
en función de la presencia efectiva y sostenida de los extranje-
ros en el país.

La ciudadanía democrática supone formas históricas 
variables de inclusión y reconocimiento de derechos y 
obligaciones, así como una interrogación constante acerca 
de los sectores que han quedado excluidos. Entonces, cabe 
preguntarse: ¿por qué si una persona “cuenta” en términos 
sociales, civiles y económicos, se naturaliza su exclusión a 
nivel político? La Argentina se encuentra encaminada hacia 
una definición cada vez más abierta y plural de la ciudadanía, 
en función del reconocimiento de las distintas minorías que 
constituyen el “afuera de su interior”. Extender los derechos 
políticos de los extranjeros debe verse como una forma de 
ampliar y mantener vivo este proceso.
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de la Triple Alianza. Incluso, ciento cuarenta años después, la 
misma clase beneficiaria de aquella contienda (o, más aún, la 
beneficiaria de la dictadura stronista y su anterior y posterior 
continuismo colorado), insiste en que las crisis de uno de los 
países más desiguales del mundo se deben a la alianza que en 
1865 hicieron la Argentina, Brasil y Uruguay contra Paraguay. 
Y con esa estructuración significan –de modo irreversible– el 
conjunto de relaciones sociales.
Relaciones que hoy se expresan, entre otros, en que: 
a. El 2,5% de la población concentre la riqueza del 80% de las 

tierras productivas.
b. Para el 2010, el quinto exportador de soja –y posiblemente el 

mayor productor por habitante en el mundo– no posea 
impuestos progresivos sobre la riqueza ni retenciones a las 
exportaciones.

c. La descampesinización es el resultado de la apropiación 
ilegal de tierras por parte de los terratenientes vinculados a 
los partidos políticos tradicionales, a los medios de comuni-
cación, a las grandes empresas locales y transnacionales y a 
la dictadura de Stroessner.

d. Narcotráfico, corrupción y política estén entrelazados, como 
muestra la “interna” del Partido Colorado, donde los grupos 
de cada precandidato presidencial acusan de “narcotrafi-
cante” o de “dueño del mercado clandestino de Ciudad del 
Este” a su rival.

e. La ausencia de salud pública y de establecimientos educati-
vos sean moneda corriente al punto de invalidar el concepto 
de “ciudadanía” (o, parafraseando a Milda Rivarola, el de 
contrato social democrático).

f. La prebenda del poder judicial lo asemeje al ejercicio del 
poder del más fuerte más que a una concepción de igualdad 
ante la ley y protección del estado de derecho.

g. Paraguay sea el país de mayor expulsión poblacional de la 
región cuyas remesas constituyen la segunda o tercera fuente 
de ingresos nacionales.

E
 
 
n un reciente y más que interesante artículo, 
el historiador Ignacio Telesca ha destacado las 
continuidades discursivas con las que, entre 

otros el hoy más influyente medio de comunicación del Para-
guay, el diario ABC Color, codifica los sucesos locales y regiona-
les inscribiéndolos dentro de una matriz propia de la Guerra 
de la Triple Alianza y de la Guerra Fría. Relata el presente en 
una clave similar a la de fines del siglo XIX o, más acá, como si 
el Muro de Berlín y la KGB estuvieran erguidos y conquistando 
las voluntades de los apátridas contemporáneos. Esa matriz 
es la misma con la que las clases dominantes paraguayas han 
sostenido simbólicamente su lugar de privilegio en la división de 
clases a lo largo del siglo XX y lo que va del presente.

El derrocamiento del presidente Fernando Lugo el 22 de 
junio de 2012 y la disputa en torno a si el golpe fue o no un golpe 
de Estado fueron inscriptos dentro de esta línea de codificación, 
lo cual muestra la específica densidad cultural que atraviesa las 
formas del poder en Paraguay.

Chauvinismo y antiizquierdismo, sea lo que fuere esto último, 
han sido modos estructurantes de división social en Paraguay 
(como dijo Ticio Escobar de manera inmejorable, se acusaba al 
gobierno de izquierdista para impedir que lo fuera). No menos 
importante, aquellas formas del poder han sido claves en el 
señalamiento (y desprecio) hacia determinados sujetos que 
fueron marcados bajo los mismos significantes que hace más de 
cien años. Ese desprecio no habla de un anacronismo categorial. 
En todo caso, exhibe la efectividad social y política de ciertas 
nomenclaturas. No se trata, entonces, de arcaicos usos en de-
suso sino de útiles instituciones y discursividades que refuerzan 
y naturalizan estigmas y condenas sobre determinados grupos, 
entre los cuales referiré a los paraguayos en la Argentina que se 
organizan como militantes progresistas.

En ese plano (y quizás en varios otros), Paraguay navega en 
una permanencia histórica inamovible. Todo lo que ocurre es 
vinculado (de manera determinante y quieta) con la Guerra 
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La utilización sobredeterminante de la Guerra de la Triple 
Alianza ha permitido, a lo largo de décadas, el borramiento de 
cualquier interpelación a las clases dominantes locales y su pa-
pel en esta dramática caracterización. O bien se recurre al “na-
cionalismo berreta” de las clases dominantes o bien se elimina al 
cuestionador bajo la demonización del “comunista”.

Así, des-historización y despolitización constituyen elemen-
tos cruciales del ejercicio y legitimación de la dominación. Por 
ello, las formas específicas en que se recurre a los fantasmas 
del pasado obligan a entender, como afirma Telesca, que “la 
lucha por la historia es la lucha por el presente; o dicho de otra 
manera: el presente también se lucha en la historia”.

Si bien este texto no es sobre “Paraguay”, sino sobre derechos 
políticos y paraguayos que se organizan en la Argentina como 
militantes progresistas, cierro la introducción planteando que, 
dentro del relato hegemónico de la historiografía paraguaya, 
existe una mirada sobre estos migrantes. Y que, en consonancia 
con lo dicho hasta acá, se trata de una mirada que remite a la 
Guerra de la Triple Alianza y a la Guerra Fría, previsiblemente, 
desde los estigmas que el nacionalismo y el anticomunismo 
les han reservado a quienes han salido y salen del país como 
estrategia de supervivencia.

Legionarios de ayer a hoy
Aquella des-historización impone una simplificación de los 
procesos migratorios que folkloriza y condena –simultánea-
mente– el desplazamiento territorial de una importante porción 
de la población paraguaya. Esa mirada forma parte estructural 
y estructurante de la configuración del Paraguay como Estado 
nacional y de las formas clasificatorias de sus nacionales. Ahora 
bien, si la formación del Estado moderno se imagina, entre 
otras, con la producción de la “nación” dentro de ciertos límites 
territoriales, la excepcionalidad paraguaya se destaca por la 
permanente expulsión de población como parte de la admi-
nistración de su cosa pública (hoy, el 8% de los paraguayos vive 
en la Argentina). Esto, además de verificarse desde el mismo 
nacimiento del país, se expresa en el sistema categorial del 
campo político paraguayo.

Tropos como malos paraguayos o legionarios evidencian 
la persistencia sistemática no sólo de la salida de población, 
sino también de los estigmas que se le adjudica a parte de los 
migrantes.

Ya en el inicio de la Guerra de la Triple Alianza se registra un 
importante contingente de paraguayos radicados en la Argen-
tina que se autopercibía como exiliado del régimen de los López. 
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sobre la liberación de las clases oprimidas o su emancipación. 
Más bien “comunista” significaba contrera, legionario, mal 
paraguayo. Por ello, dirigentes de diversas facciones e ideologías 
fueron perseguidos por ser “comunistas”.

El arraigo de dicha clasificación sobre el antagonista político 
habilitó una forma particular de administración de la cosa públi-
ca, en donde, por ejemplo, su editó un pequeño libro redactado 
por la Junta de Gobierno de la Asociación Nacional Republicana 
- Partido Colorado con los Principios y métodos para combatir al 
comunismo internacional (1976), como parte de las elaboracio-
nes de la Comisión Permanente Especial Encargada de Llevar a 
la Práctica la Lucha Contra el Comunismo (sic).

Acompañada por la férrea lucha anticomunista que el régi-
men reivindicaba (“democracia sin comunismo” era el modo que 
la dictadura denominaba su ejercicio del poder), la invocación a 
los legionarios y a los malos paraguayos contribuyó a conformar 
una discursividad de desprecio sobre los paraguayos que se 
iban del país, fundamentalmente los que militaban allende las 
fronteras.

En ese plano, el poder articuló un doble anclaje: el enemigo 
del XIX reconvertido al marxismo del siglo XX. Ese enemigo de-
bía ser desterrado, denunciado y vigilado allí afuera. De hecho, el 
Plan Cóndor, para el caso de los paraguayos residentes fuera del 
país, no fue tan novedoso: la persecución de sus actividades se 
venía realizando desde tiempo antes.

La caracterización de los migrantes progresistas desde Para-
guay no es un dato menor acerca de la producción de imagina-

Estos se sumarán a la aventura invasora contra Paraguay, consti-
tuyendo luego el sector que se hará del poder del país (política, 
jurídica y económicamente) al cerrar, cinco años después, la 
contienda más trágica del subcontinente.

Este grupo, bautizado como “Legión Paraguaya”, no sólo re-
mite a la complicidad invasora de parte de la población del Para-
guay –aquellos que gobernarán el país tras su destrucción y en 
función de los intereses del poder extranjero– sino que también 
constituirá una referencia política acerca de la amenaza impe-
rial de la Argentina en el imaginario y en el relato local.

Es decir, legionario es un signo con una fuerte carga negativa 
sobre aquel que lo porta. Es una categoría que remite indefec-
tiblemente a la guerra contra el Paraguay, a la traición a la patria. 
Y es una categoría cuya invocación implicará, progresivamente, 
la deslegitimación de la militancia progresista paraguaya en la 
Argentina, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX.

A lo largo de esa centuria –fundamentalmente durante la 
dictadura de Stroessner (1954-1989), y esta como parte de la 
hegemonía del Partido Colorado (que se extiende entre 1947 y 
2008)–, se produce una utilización de legionario como forma de 
estereotipación e invocación amenazante respecto de un sector 
de la migración paraguaya de forma condenatoria, completando 
la marca de “comunistas” que se les adjudica para ser expulsa-
dos, explícitamente o no, del país.

Bajo el régimen de Stroessner, “comunista” implicaba no 
necesariamente el señalamiento de una adscripción ideológica 
y política acerca de la propiedad de los medios de producción ni 

La caracterización de los migrantes progresistas 
desde Paraguay no es un dato menor acerca de la 
producción de imaginarios sociales: el migrante 
organizado y militante expresó el peligro de las ideas 
foráneas y representó los intereses amenazantes 
contra la hermandad nacional.



rios sociales: el migrante organizado y militante expresó el peli-
gro de las ideas foráneas y representó los intereses amenazantes 
contra la hermandad nacional. Fue esa invocada amenaza la 
que justificaba el estado de sitio que asoló al Paraguay durante 
35 años y que Stroessner legitimaba en 1961 al decir que se 
trababa de una medida de “salvaguardia de los intereses morales 
y materiales de la República, frente a la empecinada actitud 
de maleantes internacionales que han contratado los servi-
cios de algunos malos paraguayos afectos a la línea política de 
Moscú, hoy trazada sobre el Caribe, para lanzarlos en una inútil 
tentativa de sangre contra nuestras poblaciones fronterizas, 
con la pretensión de interferir nuestra obra de progreso y anular 
los beneficios de nuestra paz (…) La opinión pública interna y 
americana está perfectamente informada del descubrimiento en 
la ciudad argentina de Corrientes de una escuela de bandoleros, 
con programas, reglamentos y técnica, netamente comunistas, 
en la cual seguían sus cursos forajidos de varias nacionalidades”.

Como muestra Telesca, en 1981 el dictador afirmaba en su 
discurso al Congreso Nacional: “Es indigna y vergonzosa la con-
ducta de ciertos malos paraguayos que, sabedores de que jamás 
lograrán el voto de la ciudadanía porque persiguen planes anti-
nacionales y antipopulares, van al exterior a buscar apoyo con 
difamaciones a su propia Patria. Así fueron, así son y así serán los 
legionarios: siempre en conjura contra los superiores intereses del 
pueblo paraguayo” (en ambas citas, el destacado es mío).

Esta construcción del migrante progresista como legionario, 
comunista y antipatria volvería a plantearse en 1992, ya caído 
el régimen, durante la Reforma de la Constitución Nacional. 
Entonces, el constituyente representante de la mayoría colorada 
en la Convención refirió a la traición a la patria de los exiliados 
que se armaron contra la dictadura de Stroessner. Estos eran 
expresión de las amenazas actuales del Paraguay y frente a las 
cuales se debía generar el cuerpo normativo que los excluyera de 
la ciudadanía. Así, la Constitución explicitó que quienes vivían 
fuera del país no debían acceder a los derechos electorales, a los 
derechos políticos.

Sin embargo, contra esa caracterización, muchas organiza-
ciones de paraguayos en la Argentina –varias de las cuales se 
habían movilizado contra la dictadura durante los ’80 y habían 
sido centrales en las redes sociales de contención de los nuevos 
exiliados y en la denuncia acerca de la violación de los derechos 
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humanos en Paraguay– denunciaron la producción de un nuevo 
exilio. Ahora, constitucional.

La demanda de acceso igualitario a derechos por parte de 
estos migrantes resultaba inaceptable para una construcción 
que los ha ubicado –si no a todos, a buena parte de ellos– como 
el antagonista de “los buenos paraguayos”.

Así como la dictadura stronista había sido sistemática en 
esa elaboración, la permanencia de su retórica en el campo 
político exhibe una de las tantas transiciones malogradas del 
sistema político paraguayo. Quizá parte de la historia de estos 
migrantes, desde la caída de la dictadura hasta 2008, sea la de su 
búsqueda frustrada por un tipo de institucionalidad y relaciona-
miento diferente al que históricamente el Estado les impuso.
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violencia del Paraguay. Eran un drenaje causado por injusticias 
que el Estado debía reparar. Y este giro discursivo implicó un 
reconocimiento de una politicidad legítima que chocaba con la 
historia dominante del país.

Ello permite comprender una importante adhesión de 
muchos paraguayos migrantes (progresistas y no progresistas) 
con el depuesto presidente. Adhesión que se funda no tanto 
en la inventiva de Lugo sino en las históricas luchas que estos 
paraguayos llevaron a cabo como parte de su pelea contra la 
dominación oligárquica y chauvinista del Partido Colorado (lu-
cha desconocida en la Argentina y lucha repudiada en Paraguay) 
y por su acceso a derechos.

En cierto modo, Lugo reivindicó aquello que la historia de-
nostaba. Y ese giro es fundamental para analizar la implicación 
del planteo de Telesca acerca de la lucha por y en la historia.

Parte de ese giro fue el compromiso de Lugo por la enmienda 
del artículo de la Constitución que limitaba los derechos políti-
cos de los paraguayos a la radicación dentro del territorio. La 
organización desde fuera del país y en redes sociales digitales, 
el limitado pero consecuente acompañamiento presidencial a 
favor de la enmienda, la militancia de los grupos de derechos 
humanos en Paraguay y fuera del país permitió que, en octubre 
de 2011, el referéndum modificatorio aprobara la enmienda 
constitucional.

La relación de Lugo con el Mercosur y con Unasur (aun 
con sus limitaciones), la firma de acuerdos y la promoción de 
políticas de vinculación entre el Estado y los migrantes, etc., 
constituyeron simbólicos e importantes pasos en el giro político 
del Estado para con sus migrantes. La designación del emba-
jador paraguayo en la Argentina a propuesta de un conjunto 
de organizaciones progresistas de migrantes paraguayos es 
emblemática de una forma de relación que trastocó la historia 
del Paraguay y su caracterización de los que viven fuera del país. 
No es casual que la mayoría parlamentaria colorada y el sector 
conservador del Partido Liberal hayan sido refractarios a cada 
uno de estos cambios.

Sobre democracia
y migración paraguaya
Desde que se tiene registro de la presencia de paraguayos en la 
Argentina, se pueden encontrar organizaciones. Lamentable-
mente, la historiografía migratoria de este país ha sido mono-
corde o ha estado escasamente atenta a las dinámicas sociopolíti-
cas y culturales de los inmigrantes regionales. Ello ha implicado 
un fuerte desconocimiento respecto de las heterogéneas prácti-
cas y representaciones (culturales, políticas) que muchos para-
guayos desarrollaron a lo largo de su derrotero en este país.

Aquí me detendré sólo en un aspecto de estos silencios: las 
disputas con el gobierno de origen como parte de la construcción 
de “comunidad” y de la politicidad inherente a ese colectivo.

Tras la guerra civil de 1947, que determinó el flujo poblacio-
nal más elevado de la historia del Paraguay hacia la Argentina, 
nacieron varios espacios de encuentro de paraguayos en nuestro 
país, no sólo “étnicos” sino también “políticos”. Su militancia 
contra las formas de desigualdad y persecución en el país de ori-
gen fueron centrales en la organización de sedes partidarias, en 
las vinculaciones con organismos de derechos humanos y con 
diversas organizaciones civiles y políticas del lugar de destino. 
Desde entonces, pero sobre todo después del golpe de Stroess-
ner (1954), muchos paraguayos que viven fuera del país han 
militado no sólo contra el poder en Paraguay sino, simultánea-
mente, contra las formas de construcción que ese poder produjo 
sobre estos migrantes. Luchar contra los estigmas desde fuera 
del país –incluso tras la caída del dictador– ha sido un condicio-
nante central de las luchas que estos espacios llevaron y llevan 
a cabo. De hecho, la Comisión de Verdad y Justicia del Paraguay, 
además de describir el exilio como una de las características 
emblemáticas de la dictadura stronista, ha referido a Buenos 
Aires como “la capital del exilio paraguayo” y ha resaltado su 
relevancia en la producción de discursividades antagónicas a las 
del poder paraguayo.

Recién con Fernando Lugo, en 2008, estas organizaciones 
lograron un tipo de relación con el Estado de origen diferente 
al que habían tenido a lo largo de toda su historia. Ya no eran 
malos paraguayos ni legionarios. Eran la consecuencia –de-
nunciaba el entonces candidato Lugo– de la desigualdad y la 



Cierre
La historia de los paraguayos en la Argentina no es la historia 
del exilio paraguayo, ni del progresismo paraguayo en dicho 
país. Pero exilio y progresismo forman parte de la historia de 
los paraguayos en la Argentina. Y sus identidades emergentes 
hablan de una relación antagónica respecto de las formas de 
estereotipación y deslegitimación que el Estado paraguayo ha 
producido desde el siglo XIX y, sobre todo, desde la dictadura 
de Stroessner. Ahí donde el Estado los caracterizó como 
“legionarios y comunistas”, estos se construyeron como “exi-
liados y democráticos”.

Desconsiderar esta tensión reduce el alcance de qué 
significa “ser paraguayo” para muchos de los que residen en 
la Argentina. Y limita la posibilidad de comprender por qué 
muchos paraguayos se manifestaron en las calles porteñas –y 
en otros lugares– contra el golpe de 2012.

La dimensión de sus movilizaciones (no por la cantidad 
de asistentes, sino más bien por su peso simbólico y las 
solidaridades que los acompañaron) permite identificar una 
politicidad que el campo de estudios en migraciones muchas 
veces ha desestimado en su caracterización de “los grupos 
migrantes”.

Además, permite reconocer el marco ideológico (en el) 
que los medios de comunicación y referentes conservadores 
del campo político local vuelven a instalar la figura de legio-
narios en sus discursos, portadas y editoriales. Un marco que 
regresa a cierta historia del Paraguay, a sus formas conde-
natorias sobre los migrantes, a su deslegitimación del sujeto 
político migrante y sus derechos.

Por otro lado, sería erróneo creer que las movilizaciones 
que se dieron en las calles porteñas (como en otros lugares) 
fueron expresión del tan mentado espontaneísmo contem-
poráneo. Más bien esas marchas se inscriben dentro del pro-
ceso de movilización que muchos paraguayos fueron produ- 
ciendo como parte de su resistencia contra el régimen stro- 

nista y el coloradismo que pretendían naturalizar la expulsión 
de población como forma legítima de administración social.

Fueron esas históricas movilizaciones las que reivindica-
ron el acceso a derechos políticos de los migrantes, en 1992, 
mientras buscaban horadar la inercia de la des-ciudada-
nización histórica.

Pero ese reclamo era expresión de la construcción del 
sujeto político de esos derechos. Es decir, la reivindicación que 
estos paraguayos produjeron a lo largo de su lucha contra las 
formas excluyentes del Estado devienen, en el marco de la 
institucionalidad, demandas específicas por “derechos”. La 
historia de estos paraguayos es la historia del sujeto político. 
La demanda por derechos, una manifestación en ese proceso. 
La presidencia de Fernando Lugo, en esa dimensión, fue 
depositaria y vehículo de un momento histórico y político en 
la construcción del sujeto político.

Así como la historia del Paraguay fue la negación (o estig-
matización) de la politicidad legítima de este sujeto, este no 
dejó de irrumpir en la esfera pública (incluso desde fuera del 
país). Se constituyó en una clave diferente a la que el poder le 
asignó.

En ese sentido, nada nuevo hubo bajo el sol de esas mar-
chas. En todo caso, estas –en las calles, en las redes sociales, 
en los medios alternativos– expresan una historia que ha 
sido silenciada y que atraviesa el conjunto de resistencias que 
muchos paraguayos han desarrollado contra la violencia y el 
cercenamiento de derechos por parte del país de origen.

Esa historia sigue esperando, junto con otros textos, ser 
escrita como parte de la disputa contra el monocorde chau-
vinismo y anticomunismo que los nuevos usurpadores del 
poder en Paraguay han vuelto a imponer desde el 22 de junio 
de 2012.
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Exilio y progresismo forman parte de la 
historia de los paraguayos en la Argentina. 

Y sus identidades emergentes hablan de 
una relación antagónica respecto de las 

formas de estereotipación y deslegitimación 
que el Estado paraguayo ha producido 

desde el siglo XIX.
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La población migrante pugna por recrear y 
mantener los vínculos con el país de origen. 
Un elemento central para esto es la conquista 
del derecho al ejercicio de una ciudadanía 
política plena, independientemente del lugar 
de residencia. La clave es poder pensar a los 
sujetos migrantes en tanto sujetos políticos.

Migración y 
derechos políticos 
transnacionales
nuevos desafíos vistos a la luz
de la experiencia migratoria de chi-
lenos residentes en la Argentina
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menos desde mediados de la década de los ’90 gran parte de las 
demandas por derechos de ciudadanía por los que los chilenos 
en nuestro país se organizan.

En este sentido, destacamos una característica central del 
movimiento asociativo chileno, no sólo de la Argentina, sino de 
otras partes del mundo como México, Canadá, Estados Unidos, 
España, Francia, Suecia o Australia: la actividad política de 
muchas de sus organizaciones no sólo se dirige a desafiar los 
límites que le impone la estructura social y jurídica de la socie-
dad de destino, sino que trasciende los límites de las fronteras 
nacionales al negociar con sectores de la comunidad política 
chilena. Al respecto, he podido constatar, especialmente a partir 
de la gestión del ex presidente chileno Ricardo Lagos (2000-
2005), la creciente participación de organizaciones de chilenos 
en el exterior, tanto en la definición y discusión de las políticas 
migratorias de vinculación, como del sentido y la imagen que 
desde las instituciones estatales se intenta construir acerca del 
emigrante. Participación que, a mi entender, puso en entre-
dicho y cuestionó que la definición de la “agenda” en materia 
migratoria respondiera únicamente a decisiones unilaterales de 
determinado actor político.

El interés por participar e influir en la vida política del país 
de origen resulta un aspecto novedoso de la migración contem-
poránea, no tanto por el hecho mismo de dicho interés ni por la 
posibilidad, por ejemplo, del voto en el exterior (muchos países 
europeos son ejemplo de ello), sino porque comienza a ser un 

E
 
 
sta frase de una dirigente social chilena, inte-
grante desde hace más de diez años de la Fede-
ración de Asociaciones Chilenas en Argentina 

(FEDACh), nos invita a reflexionar acerca de la experiencia 
migratoria en cuanto a los vínculos que los migrantes pugnan 
por recrear y mantener con el país de origen.

Desde hace varios años y a partir de mi participación en 
distintos proyectos de investigación en los que se intentaba 
analizar el fenómeno migratorio desde una perspectiva antro-
pológica, política y social, comencé a vincularme con distintas 
organizaciones de chilenos residentes en la Argentina, en 
especial, con asociaciones de residentes de la ciudad de La 
Plata, Mar del Plata y Bahía Blanca, de algunas localidades del 
conurbano bonaerense como San Martín y Monte Grande, y de 
la ciudad de Buenos Aires.

En diversos encuentros y entrevistas que mantuve con 
muchos de sus integrantes, pude identificar una preocupación 
central que atravesaba gran parte de sus discusiones, reflexiones 
y actividades comunes: el derecho al ejercicio de una ciudadanía 
política plena, independientemente del lugar de residencia.

El derecho a la doble nacionalidad (no perder la nacionalidad 
chilena si se adopta la ciudadanía del país de destino), al voto en 
el exterior (la posibilidad de sufragar en las elecciones nacionales 
de su país sin necesidad de viajar a Chile para hacerlo), como a 
elegir y ser elegido en las instancias municipales y provinciales 
de la comunidad política de residencia, han estructurado por lo 

Chile era uno de los países con un largo ejercicio democrático hasta que llegó la noche oscura. 
Los chilenos queremos votar y parece que en nuestro país no nos entienden. ¿Y por qué nosotros 

insistimos en esto del derecho a votar? Porque queremos participar sobre nuestro país. Y nos dicen 
“pero si ustedes se fueron, ¿cuál es el problema?”. A lo mejor se piensan que uno se va y tiene una 

amnesia inmediata y empieza a vivir la realidad de otro país.
Magaly Millán, presidenta de la Federación de Asociaciones Chilenas en Argentina, en el 

III Foro de Migraciones y Derechos Ciudadanos, Paraguay, 2010.

por Gimena Perret
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fenómeno que se manifiesta a nivel de la migración interna-
cional latinoamericana, en especial a partir de los procesos de 
transición y consolidación democrática luego de largos períodos 
de regímenes políticos autoritarios que alteraron significativa-
mente los patrones migratorios de la región.

En este sentido, no es casual que el derecho a voto en el exte-
rior se encuentre en el centro de los debates y reivindicaciones 
de muchos colectivos de migrantes, no sólo chilenos, sino tam-
bién uruguayos, paraguayos, bolivianos y mexicanos, por men-
cionar algunos. Parte de su protagonismo se puede entender en 
la medida que en nuestras democracias representativas resulta 
uno de los instrumentos básicos para refrendar la membresía 
política y el sentimiento de pertenencia de los ciudadanos con 
su país de origen. De este modo, el ejercicio de la ciudadanía 
política a través del voto no sólo representa para los migrantes 
otra forma de permanecer y de influir a pesar de la distancia, 
sino también una suerte de resarcimiento por parte del Estado 
ante el hecho de haberse visto obligados a partir. En muchos ca-
sos, desde los propios sujetos migrantes la lucha por el derecho 
a voto desde el exterior es justificada, por ejemplo, a partir de la 
participación económica por remesas (como puede observarse 
en el caso de la migración paraguaya, boliviana o mexicana), 
como también a partir de los procesos socio-políticos que mo-
tivaron el desplazamiento hacia otros países, como sucede con 
los exilios políticos (el caso de los migrantes chilenos, uruguayos 
y paraguayos es un ejemplo de ello). 
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Derechos políticos transnacionales: 
algunos desafíos para su análisis
Teniendo en cuenta lo planteado hasta aquí, abordar el estudio 
de las migraciones internacionales no resulta una tarea sencilla, 
en gran medida debido a las múltiples dimensiones (sociales, 
culturales, económicas, políticas, etc.) que el fenómeno supone. 
Por ello, analizar los procesos de construcción política de los 
migrantes chilenos en la Argentina, sus formas de organización, 
luchas, alianzas, negociaciones y disputas por derechos de 
ciudadanía, supone a mi juicio asumir el desafío de comprender 
las múltiples aristas del tema teniendo en cuenta algunas de las 
siguientes cuestiones.

En primer lugar, explorar las prácticas que los migrantes 
despliegan no sólo en los países de destino, sino en cuanto a 
las relaciones ( familiares, culturales, económicas, políticas, 
etc.) que siguen manteniendo con el lugar de origen. Es decir, 
mostrar que la migración raramente representa una ruptura de-
cisiva con las comunidades de origen y que, muy por el contrario 
a lo que el denominado “nacionalismo metodológico” suponía, 
los migrantes mantienen relaciones continuas, complejas y fruc-
tíferas con sus lugares y ámbitos de origen. Adoptar una mirada 
transnacional del fenómeno migratorio nos permite alejarnos 
del supuesto de que la migración de una comunidad a otra lleva 
inexorablemente a una ruptura con los orígenes comunitarios 
de los migrantes.

En segundo lugar, complejizar la concepción tradicional de la 
ciudadanía a partir del estudio de la lucha por derechos políticos 
transnacionales. El derecho a voto en el exterior o a la no pérdida 

La actividad política de muchas de sus 
organizaciones no sólo se dirige a desafiar 
los límites que les impone la estructura 
social y jurídica de la sociedad de destino, 
sino que trasciende los límites de las 
fronteras nacionales al negociar con 
sectores de la comunidad política chilena.
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connacionales en el exterior tienen un mismo signo u orien-
tación político-ideológica (en general se los piensa de “iz-
quierda”), por lo que en una elección muy reñida, en caso de 
segunda vuelta electoral, el voto de los que están afuera torcería 
la aguja hacia el candidato de centroizquierda. Muchos traba-
jos de investigación actuales, realizados desde una perspectiva 
de tipo cualitativa y/o etnográfica, están permitiendo romper 
con la tendencia que homogeneiza a los distintos colectivos de 
migrantes, que los victimiza y que los hace responsables y/o 
culpabiliza (muy propio del discurso liberal) de su decisión de 
dejar el país.

Por último, dar cuenta y problematizar las recientes –de los 
últimos diez años– políticas migratorias de vinculación que 

de la nacionalidad (doble nacionalidad) no sólo pone en juego el 
núcleo central de la ciudadanía, sino que, al hacerlo, cuestiona el 
orden instituido, entre otras cosas, porque este tipo de reivindi-
caciones por derechos de ciudadanía pone en evidencia que los 
migrantes asumen múltiples pertenencias y lealtades nacionales.

De este modo, los que trabajamos e investigamos la temática 
migratoria podemos estar en condiciones de elaborar argumen-
taciones que nos permitan contrarrestar los dichos y discursos 
tanto del sector público y político como el de los medios de 
comunicación, que tienden a considerar a las comunidades en 
el exterior como un grupo homogéneo. Esto, por lo demás, no es 
fortuito; en el caso chileno o mexicano, por ejemplo, se tiende a 
magnificar su potencial político con el objetivo de consolidar la 
idea de que aquellos que no viven en el país terminarían deci- 
diendo el destino político del mismo. Como también, que los 

El ejercicio de la 
ciudadanía política a 
través del voto no sólo 
representa para los 
migrantes otra forma de 
permanecer y de influir 
a pesar de la distancia, 
sino también una suerte 
de resarcimiento por 
parte del Estado ante el 
hecho de haberse visto 
obligados a partir.



A modo de reflexión final
Sabemos que la historia de la ciudadanía es una historia de 
luchas por la expansión y profundización de derechos y por la 
resistencia a la pérdida de los mismos. A eso están abocados 
desde hace décadas diversos colectivos de migrantes en dis-
tintas partes del mundo, que luchan por conquistar mayores 
grados de autonomía y control sobre sus vidas en relación 
con la jerarquía y opresión política.

Por ello, reflexionar acerca de las pugnas por una ciudada-
nía plena, las formas de organización política, las estrategias, 
los imaginarios y discursos, nos posibilita indagar en las nue-
vas y múltiples reconfiguraciones de los sujetos migrantes en 
tanto sujetos políticos y en la conformación de nuevos campos 
sociales de disputa en los que se articulan las formas del poder 
local/nacional/regional/trasnacional, las organizaciones de 
migrantes y las políticas migratorias de vinculación que inten-
tan implementar los Estados-nación latinoamericanos.
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muchos países latinoamericanos han comenzado a diseñar 
e implementar como un modo de (re)establecer el vínculo 
político y social (y también afectivo) con sus connacionales 
residentes en el exterior. Planteamos su importancia princi-
palmente por dos motivos: a) porque nos permite reflexionar 
acerca de los cambios por los que está atravesando el sentido 
tradicional del emigrante que ya no sería concebido sólo 
como “pérdida” para el país, sino como posible “ganancia” 
en la medida en que pueda aportar (a través de específicas 
políticas que se diseñen a tal fin) al desarrollo socioeconómi-
co y cultural del país, y b) porque nos obliga, de alguna mane-
ra, a reconocer la importancia que tiene el Estado como un 
actor fundamental tanto para alentar como para obstaculizar 
procesos de organización en torno a demandas por derechos 
políticos de los migrantes.

Muchos trabajos de 
investigación actuales, 

realizados desde una 
perspectiva de tipo

cualitativa y/o
etnográfica, están per-

mitiendo romper con 
la tendencia que homo-

geneiza a los distintos 
colectivos de migrantes, 
que los victimiza y que 

los hace responsables 
y/o culpabiliza (muy

propio del discurso li-
beral) de su decisión de 

dejar el país.



En los últimos años, y a partir de los avances 
en la legislación, con el consiguiente 
reconocimiento de derechos y deberes, la 
Argentina se ubica dentro del grupo de países 
más avanzados en la temática. El objetivo 
pendiente: lograr la inserción socioeconómica, 
cultural y política de los refugiados.

Solicitantes de 
refugio y refugiados 
en la Argentina
ayer y hoy
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fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, re-
ligión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u 
opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionali-
dad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse 
a la protección de tal país; o que, careciendo de nacionalidad y 
hallándose, a consecuencia de tales acontecimientos, fuera del 
país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda o, a 
causa de dichos temores, no quiera regresar a él”. En 1967 se 
amplía dicha protección para que todas aquellas personas que 
la necesitaran, ya que originalmente se había pensado sólo para 
las víctimas de los sucesos acaecidos en Europa hasta 1951. Por 
otra parte, la Argentina en 2006 amplía dicha definición en la 
Ley 26.165, llamada “Ley General de Reconocimiento y Protec-
ción al Refugiado”, donde dice que cualquier persona que pa-
dezca “[…] amenazas provocadas por la violencia generalizada, 
agresión extranjera, los conflictos internos, la violación masiva 
de los derechos humanos u otras circunstancias que hayan per-
turbado gravemente el orden público” puede solicitar refugio.

La sociedad conoce muy poco acerca de quién es un refu-
giado y, al mismo tiempo, el concepto está en redefinición, junto 
con aquellos que le son afines (migración y desplazamiento 
interno). El refugio fue delineado normativamente en 1951 y 
han pasado más de 60 años desde entonces, y los problemas 
ante los que el mundo se enfrenta son distintos: hay catástrofes 
naturales provocadas por el calentamiento global que provocan 
desplazados; las políticas económicas implementadas por los 
gobiernos generan desocupados y cada vez más personas viven 
bajo la línea de pobreza; los conflictos armados (entre etnias, 
grupos paramilitares o Estados, entre otros) generan desplaza-
dos internos. Esto hace que haya que revisar la definición de 
1951 y crear una acorde con los problemas actuales, pero los 
Estados no se ponen de acuerdo en el ámbito de la ONU debido 
a los distintos intereses que involucra ampliar dicha protección, 
por lo cual aquella aún se conserva.

Un poco de historia
La llegada de exiliados y refugiados a la Argentina puede desdo-
blarse, por un lado, en el momento cuando los refugiados en la 
Argentina comienzan a “existir” desde el punto de vista buro-
crático y legal, en el año 1985, cuando se crea el Comité de Elegi-
bilidad para los Refugiados (CEPARE), órgano que nace 24 años 
después de que el Estado nacional aceptara ceñirse a derecho en 
la materia (cuando se adhiere a la Convención de 1951), siendo 
la institución encargada de tramitar las solicitudes de refugio, 
recopilar los datos estadísticos que permitieran conocer el país 
de procedencia y el año de ingreso al país, y cómo formular 

Nuestros vecinos los refugiados
Cuando alguien en una charla menciona que en la Argentina 
viven refugiados, inmediatamente el interlocutor representa 
esa frase con imágenes de personas en un campamento, en una 
zona rural y, muchas veces, en algún país africano. En muchas 
ocasiones se asocia el concepto “refugiado” con políticos que 
piden asilo, con terroristas, con migrantes que provienen de Bo-
livia o Paraguay, pero pocas veces con la mayoría de las personas 
que solicitan refugio, que son aquellas que padecen la violencia 
generalizada en sus países y temen ser asesinadas, y es por esos 
motivos, entre otros, que dejan sus hogares, e incluso a veces su 
familia, para salvar sus vidas y reiniciarlas en otro país donde se 
protejan sus derechos.

En el mundo, según cifras del Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados (ACNUR), hay 837.478 personas 
que han solicitado refugio y casi 11 millones a los que se les 
ha sido otorgado dicho estatuto. Pero podemos encontrar a 
personas refugiadas muy cerca de nosotros aquí en la Argentina, 
donde viven 3.386 refugiados y 10.453 solicitantes de refugio. La 
mayoría de ellos son adultos, pero también existen algunos ni-
ños, niñas y adolescentes que llegan solos al país y se les otorga 
el estatuto de refugiado para brindarles una protección efectiva.

Pero, ¿quién es un refugiado? Luego de la Segunda Guerra 
Mundial, algunos de los Estados miembros de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) suscribieron textos normativos 
para evitar que cualquier Estado cometa los mismos crímenes 
que tuvieron lugar durante la década de los ’30 y ’40 en Europa, 
y que provocaron que millones de personas fueran torturadas 
y asesinadas; para ese fin se creó en 1951 la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados (la Convención) que sostiene que 
se le otorgaría dicha protección a toda persona que “debido a 

“Hogar… es difícil conocerlo si nunca tuve uno
Hogar… no puedo decir dónde está pero estoy 
yendo hacia él
Es donde el dolor está”
(Bono, estrofa de “Walk on”)

por María Paula A. Cicogna
Profesora de la  Licenciatura en Ciencia 
Política FSOC - UBA
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políticas públicas. Este Comité fue reemplazado en 2009 por la 
Comisión Nacional para los Refugiados (Conare). Por otra parte, 
la historia de los refugiados en la Argentina comienza desde la 
conformación del Estado Nación y registra en su recorrido a los 
uruguayos que vinieron durante la primera década del siglo XX 
debido a la guerra civil; quienes escaparon de la Primera Guerra 
Mundial; de la Revolución Bolchevique; de la Guerra Civil 
Española; de la Segunda Guerra Mundial (entre otros, alemanes, 
eslovenos, húngaros); el convenio del gobierno militar, en 1979, 
con ACNUR, para permitir el ingreso y establecimiento de 
familias indochinas y laosianas; al mismo tiempo, los chilenos y 
uruguayos escapados de la dictadura; ya más cercanos al siglo 
XXI, quienes escaparon de los conflictos armados de la ex Yu-
goslavia, Senegal, Nigeria, Sierra Leona, Perú, Colombia, Cuba, 
Rumania, Armenia, entre otros. Y también se agregan los casos 
excluyentes, acorde con lo dispuesto por la Convención, de los 
colaboracionistas de la República de Vichy y los nazis venidos 
desde Italia pertenecientes a diversas nacionalidades (aunque 
predominaron los ustashis croatas, liderados por Ante Pavelic) a 
través de salvoconductos que otorgaba el obispo Hudal desde el 
Vaticano y en relación con la Cruz Roja.

Durante el período 1985 a 1990 el CEPARE manejó en forma 
desordenada la información de los solicitantes de refugio y re-
fugiados, y provocó la pérdida y/o la destrucción o desaparición 
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de expedientes. Por lo tanto, de las personas llegadas desde 1985 
hasta 1990 sólo se conoce el origen del 28,8% del total. Por otra 
parte, de los datos que sí se hallaron se deduce que el 25,77% 
de los solicitantes era de nacionalidad chilena, quienes solicita-
ron refugio debido a la persistencia de la dictadura en ese país 
(1973-1990). Desde 1985 hasta la fecha han llegado personas de 
105 países del mundo, pero sólo se les ha otorgado el estatuto a 
quienes provienen de 75 de ellos. 

En el período 1990-1999 se encuentran, entre los grandes 
grupos de solicitantes llegados, en orden numérico decreciente, 
peruanos, rumanos, cubanos, chilenos, armenios, rusos, colom-
bianos, senegaleses, sierraleoneses, ucranianos e indios. 

Entre los años 2000 a 2009 pueden destacarse la llegada de 
peruanos, rumanos, cubanos, colombianos, armenios, sene-
galeses, sierraleoneses, paraguayos, haitianos, nigerianos y 
ucranianos; aunque, según la Conare, entre 2007 y 2011 la 
mayor cantidad de solicitantes provino de Colombia, República 
Dominicana, Senegal, Nigeria, Cuba y Haití. Dato curioso porque 
estas cifras no condicen con las anteriores, provistas por la 
misma entidad.

Un dato interesante es que al contactarme con miembros 
de la comunidad armenia, estos habían aseverado que no había 
refugiados armenios, excepto los llegados en los años ’20, que 
eran muy ancianos o ya habían muerto. Pero los datos estadísti-
cos del Cepare muestran a los armenios entre los diez grupos 
con mayor población de solicitantes y refugiados entre los años 
2000 y 2006.

Refugiados en la Argentina
Aquellos que llegan al país y solicitan refugio no necesariamente 
se consideran refugiados para el país de acogida, el que recibe 
su petición. El pedido es tramitado por la Conare, que decide el 
otorgamiento de dicho estatuto, el cual puede no coincidir con 
la necesidad real del solicitante (es decir, en algunos casos dicho 
organismo puede analizar el caso y decidir no brindar esa protec-
ción, mientras que la persona sí siente la necesidad de que le sea 
concedida). Es decir que algunas de las personas mencionadas 
en el párrafo anterior pueden solicitar refugio por otras razones, 
como por ejemplo para obtener la residencia provisoria de 
inmediato, ya que se considera que la situación de un solicitante 
es vulnerable y el Estado debe brindarle protección inmediata, 
a diferencia del migrante, quien no necesariamente obtiene tan 
“expeditivamente” los papeles para establecer su residencia en el 
país. Una vez que a la persona se le otorga dicho estatuto, se le 
brinda una residencia temporaria por dos años, prorrogables, y 
puede tramitar el Documento Nacional de Identidad (DNI).

En la Argentina […] 
viven 3.386 refugiados 
y 10.453 solicitantes 
de refugio. La mayoría 
de ellos son adultos, 
pero también existen 
algunos niños, niñas y 
adolescentes que llegan 
solos al país y se les 
otorga el estatuto de 
refugio para brindarles 
una protección efectiva.
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coeficiente de elegibilidad (junto con Suecia y Canadá), ya que 
en el período 1985-2010 aprobó el 37% de las solicitudes presen-
tadas. En el período 1985-1990 otorgó refugio al 42,92% de los so-
licitantes, mientras que en el período 2000-2010 sólo al 27,40%, 
aunque esta cifra de todos modos es alta si la comparamos con 
las políticas aplicadas en Estados Unidos y la Unión Europea 
desde 2001 a esta fecha.

En el período 1985-2010 llegaron el doble de hombres que 
de mujeres solicitantes; entre 2005 y 2011 se puede decir que la 
mayoría de los solicitantes son personas solteras que tienen en-
tre 18 y 59 años. Las solicitudes fueron presentadas, entre 2010 y 
2011, en distintos puntos del país, pero la mayoría se registró en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

¿Incluidos o excluidos? Políticas de 
refugio (1961-2012)
Las personas refugiadas son aquellas que huyen de la violencia 
generalizada y solicitan la protección de otro Estado, dejan atrás 
su hogar, sus afectos, su trayectoria laboral, entre otros aspectos 
que conforman su cotidianeidad. Deben reconstituir su vida 
en otro lugar, tal vez ajeno a su lengua, y distinto a sus valores y 
prácticas. Todo lo que es “familiar” desaparece, y eso produce un 
desgarramiento, sumado a la experiencia traumática de la huida.

Por eso la inserción socioeconómica y cultural de la persona 
debe ser tenida en cuenta por el Estado de acogida porque 
es fundamental para que la persona se sienta protegida, y así 
pueda retomar su vida.

Recién en el año 2006, luego de 10 años de lucha, se aprobó la 
ley de refugio, en un contexto propicio para los derechos huma-
nos ya que el gobierno nacional los convirtió en un eje transver-
sal de las políticas de Estado, y eso fomentó también la aproba-

La composición de la población refugiada ha variado desde 
1985 a esta parte, acorde con los conflictos armados o de vio-
lación sistemática de los derechos humanos que se han ido pro-
duciendo en el mundo. Durante la década de los ’80 fue otorgado 
el estatuto, en su mayoría, a solicitantes chilenos. En la década 
de los ’90, la mayoría de los refugiados provenían de Perú, Cuba, 
Liberia, Armenia y Argelia. En la primera década del siglo XXI, 
luego del ataque a las Torres Gemelas en la ciudad de Nueva York 
el 11 de septiembre de 2001 (11S), en Estados Unidos, resurgió la 
doctrina de la seguridad nacional, y eso dio lugar a reforzar las 
políticas de refugio y migratorias, las cuales se tornaron mucho 
más restrictivas tanto en Estados Unidos como en Europa, e 
influyó para que llegaran personas desde países de la costa oc-
cidental africana, por eso podemos encontrar personas refugia-
das de Perú, Colombia, Rumania tanto como de Sierra Leona y 
Senegal (sólo se remarcan los nacionalidades numéricamente 
importantes). Como se hizo notar antes, en el período 2007-2011 
según la Conare la mayoría de los refugiados provienen de Co-
lombia, Costa de Marfil, Haití, Ghana, Cuba y Armenia.

Esto explica, sumado a otros factores como la creciente falta 
de alternativas de trabajo y educación, el arribo a la Argentina, 
durante la primera década del siglo XXI, del doble del número 
habitual de peticionantes de refugio desde África (la cifra au-
mentó de 11% a 21%). Desde Asia, por el contrario, decreció ese 
número de un 11% a un 7%; por otra parte, los solicitantes que 
provienen del mismo continente y desde Europa han mantenido 
el mismo nivel de ingresos (55% y 16%, respectivamente). Por ese 
motivo se puede decir que las políticas restrictivas impuestas en 
Europa y Estados Unidos para regular la entrada de solicitantes 
de refugio y migrantes dejan ver sus consecuencias en estas 
cifras. También comenzaron a llegar niños, niñas y adolescen-
tes no acompañados (221 hasta 2010), por lo cual la Argentina 
suscribió el primer protocolo de la región para su protección.

La Argentina es uno de los países en el mundo con mayor 

Las personas refugiadas son aquellas que huyen de 
la violencia generalizada y solicitan la protección 
de otro Estado, dejan atrás su hogar, sus afectos, 

su trayectoria laboral, entre otros aspectos que 
conforman su cotidianeidad. Deben reconstituir su 

vida en otro lugar, tal vez ajeno a su lengua, y distinto 
a sus valores y prácticas. Todo lo que es “familiar” 

desaparece, y eso produce un desgarramiento, 
sumado a la experiencia traumática de la huida.



ción en el año 2004 de la ley de migraciones (Ley 25.871), la 
cual convirtió a la migración en un derecho humano.

Previo a la aprobación de la ley las solicitudes se resolvían 
en un promedio de 3 a 7 años, el acceso a los derechos era 
difícil (trabajo, salud, vivienda, educación, entre otros) y los 
solicitantes y refugiados tenían un desconocimiento casi 
total de sus propios derechos y obligaciones. Este hecho, 
sumado a las trabas lingüísticas y/o culturales, fomentaba la 
discriminación, estigmatización y en algunos casos la exclu-
sión de algunas personas pertenecientes a esta población.

La asistencia por parte del Estado es muy precaria aún, 
ya que no existen políticas focalizadas para ese fin y porque 
el Estado terceriza, en muchas ocasiones, esa protección en 
ACNUR y su socio en el país, la Fundación Comisión Católica 
Argentina para las Migraciones (FCCAM), así como también 
en la asociación Migrantes y Refugiados en Argentina (Myrar). 

Ante la falta de presencia estatal, algunas asociaciones de 
la sociedad civil, conformadas por argentinos y por solicitan-
tes y refugiados de distintos países (Perú, Colombia, Senegal, 
entre otras) que trabajan por la defensa de los derechos 
humanos, toman esa tarea como propia y brindan asistencia 
jurídica, acceso a bolsas de trabajo y, sobre todo, son parte 
de una red social que favorece la inserción del solicitante de 
refugio y refugiado.

A raíz de lo dictado por la ley de refugio, que aún no ha 
sido reglamentada, se crea la Conare en el ámbito del Minis-
terio del Interior, cuya implementación representa un logro ya 
que su composición interministerial se creó pensando en que 
lograría avances en la resolución de los casos y demandas de 
esta población al canalizar estas en cada uno de sus miem-
bros, los cuales pertenecen a los ministerios de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto, de Justicia y Dere-
chos Humanos, de Desarrollo Social y al Instituto Nacional 
Contra la Discriminación y la Xenofobia (Inadi). Asimismo, la 
integrarán también ACNUR y un representante de las ONGs 
afines a la cuestión con derecho a voz, pero sin voto.

Dos años antes, en el 2007, se crea la Comisión para la 
Asistencia Integral y Protección del Refugiado y Peticionan-
te de Refugio en el ámbito de la Defensoría General de la 
Nación, cuya misión principal es la de velar por los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes que llegaron al país sin 
compañía de un adulto y, a partir de 2012, ofrecer el patro-
cinio jurídico gratuito a personas refugiadas y solicitantes de 
refugio mayores de edad.

La ley en sí es un gran avance dado que con la existencia 
de un marco legal, es posible la formulación de políticas 
públicas específicas para esta población. También hay que 
remarcar que ha dejado plasmados en su letra progresos 

que no son comunes en la legislación de otros países de 
acogida, tales como la afirmación de que la protección será 
con arreglo a los principios de “no devolución” (criterio que 
define la protección de un refugiado con diferencia a la de un 
migrante, es decir, no puede ser “devuelto” a su país de origen 
bajo ningún concepto), se prohíbe el rechazo en frontera, la 
discriminación, la sanción por ingreso ilegal y se fomenta la 
interpretación más favorable a la persona humana (principio 
pro homine). Como ya se dijo, se amplía la definición de refu-
giado, se indica que la presunción de credibilidad será dada 
por la existencia de indicios suficientes, aportados por el 
testimonio del solicitante y, si se produjera una entrada ma-
siva de solicitantes, hecho que podría demorar la resolución 
de los casos, se procederá a hacer un reconocimiento por 
grupo, acorde con los parámetros establecidos por ACNUR 
y el Ministerio del Interior. Por otra parte, se propicia la apli-
cación del principio de la unidad familiar en la extensión de 
la condición de refugiado, así como también se garantiza la 
protección de mujeres solas y/o menores de edad mediante 
atención psicológica. 

Solicitantes de refugio
y refugiados hoy
Aquellas personas que peticionan refugio en la Argentina a 
partir del año 2006 cuentan con la protección del Estado y 
con un acceso a derechos similar al que disfruta un ciu-
dadano, excepto por los derechos políticos. En cambio, las 
personas a las que se les ha otorgado el estatuto de refugio 
sí pueden ejercer el derecho al voto, pero sólo pueden elegir 
autoridades para cargos provinciales y/o municipales y en 
algunos distritos, tales como la provincia de Buenos Aires, 
Catamarca, Misiones, Neuquén, Santa Fe y en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires.

Es decir que la Argentina ha evolucionado normativa-
mente en la protección de solicitantes de refugio y refugia-
dos, pero aún existe una brecha entre la letra de la norma y 
su aplicación que no permite a esta población gozar plena-
mente de sus derechos, aunque desde 2006 a esta parte el 
Estado, a través de sus instituciones, ha avanzado en ciertos 
aspectos para brindarle algunas herramientas para poder 
lograr, de a poco, su inserción socioeconómica, cultural, y en 
algunos casos, política.
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Las mujeres migrantes constituyen el 
grupo más vulnerado por su condición de 
clase, étnica, de género y de extranjería. 
Es fundamental terminar con los distintos 
tipos de estatus y relaciones vinculadas 
al género, y avanzar en la construcción y 
regularización de condiciones de trabajo 
dignas para las y los migrantes.

Género y 
migraciones en el 
concierto de las 
desigualdades
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El género somos todas y todos
El sistema de género es el más antiguo de todos los sistemas de 
diferenciación y dominación. Se basa en el conjunto de tradicio-
nes y normas socioculturales que construimos y reproducimos 
en función de las diferencias sexuales anátomo-fisiológicas. Eso 
da lugar a distintos tipos de estatus y relaciones entre varones 
y mujeres; la mayoría de los cuales encierran desigualdades en 
perjuicio de las segundas1. 

Sin embargo, reconocer que la situación de las mujeres es 
más sufrida (hay suficiente evidencia, comenzando por la de la 
violencia en el hogar y los feminicidios) no habilita a considerar 
que los varones están menos condicionados por el sistema de 
género. De hecho, los mayores perjuicios que sufren las mujeres 
se explican porque también los varones son, en palabras de 
Pierre Bourdieu, “prisioneros” de las tradiciones patriarcales. 
Entonces, no podemos equiparar el dolor de los varones con 
las formas sistemáticas de opresión sobre las mujeres, pero sí 
debemos reconocer que ellos también están condicionados por 
el sistema y que la vivencia de su masculinidad les representa 
diversos costos.

Un ejemplo de los costos que los varones asumen por el 
hecho de ser varones puede hallarse en el peligroso tránsito que 
los migrantes deben hacer por suelo mexicano y en el cruce de 
la frontera con Estados Unidos. El empobrecimiento extremo 
que sacude a muchos países centroamericanos, la consecuente 
necesidad de buscar empleos e ingresos, así como las políticas 
migratorias restrictivas y las condiciones de total desprotección 
que caracterizan el tránsito, constituyen terrenos fértiles para 
la proliferación de prácticas riesgosas y dañinas. No es casual 
que allí se expongan y mueran más varones que mujeres. El 
género, junto a la biología, convence y prepara los cuerpos de 
los varones para enfrentar grandes esfuerzos físicos, con el fin 
de cumplir con los mandatos de la masculinidad; en especial, 
sostener económicamente a la familia.

Este ejemplo sirve, finalmente, para mostrar la relevancia de 
incorporar a los varones en los estudios de género. En el tema 
que aquí nos ocupa, las migraciones, si bien la perspectiva de 
género ha sido muy útil para poner de relieve la importancia y 
complejidad de la experiencia femenina (aspecto que debe ser 
reconocido y del que deviene gran parte de su importancia), la 

D
 
 
urante una de las primeras entrevistas que 
hice a un varón migrante en Chicago, en el 
año 2001, expresó: “Si mi esposa me hubiera 

dicho que quería venirse primero ¿sabes qué le digo? Que yo 
me voy pa’l otro lado. Me voy yo, ella no. Ella ahí se queda... Si 
quiere vivir mejor, pues yo voy y trabajo... Pero eso de que dejara 
venir primero a mi mujer ¡no es posible!”. En cambio, uno de los 
primeros varones migrantes que entrevisté en Buenos Aires, en 
2005, mencionó tajantemente: “Todos nos venimos por lo mismo; 
venimos porque acá nuestras mujeres tienen trabajo”. Otro entre-
vistado en Buenos Aires dijo, con cierta pesadumbre: “Ahora ella 
es un poco más exigente… mi esposa ha cambiado”.

Varias cuestiones resultan interesantes de las expresiones 
citadas. En primer lugar, puede parecer extraño comenzar una 
nota sobre género y migración citando a los varones, porque 
estamos acostumbrados a asociar a los estudios de género con 
las mujeres. En segundo lugar, las respuestas de los dos primeros 
varones sitúan a las mujeres, y a sí mismos, en lugares opuestos 
en cuanto al trabajo remunerado, a la migración y a la libertad 
de movimiento. Una mirada desatenta podría solamente inter-
pretar que el primer entrevistado era más “machista” que el se-
gundo, sin comprender la multiplicidad de factores que, junto al 
género, explican esas respuestas enfrentadas. En tercer lugar, los 
entrevistados aluden a distintos “momentos” de la trayectoria 
migratoria en donde el género suele cumplir diferentes papeles. 
Acerca de estos aspectos me detendré brevemente en los próxi-
mos párrafos, con el fin de hacer notar por qué incorporamos al 
género cuando procuramos comprender los procesos migrato-
rios, y para qué sirve ese conocimiento. 

por Carolina Rosas
Socióloga. Dra. en Estudios de
Población. Investigadora del 
CONICET y del Instituto de Investi-
gaciones Gino Germani - UBA
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presencia masculina ha sido pocas veces rescatada. No sólo se 
ha producido un vacío relativo en el conocimiento de la mi-
gración de varones desde esta perspectiva, sino que al excluirlos 
se cuenta con menos elementos para comprender la situación 
de las mujeres.

El género en la complejidad de
los arreglos y de los resultados de
las migraciones internacionales
En el ámbito familiar se toman decisiones fundamentales 
respecto de las migraciones de tipo laboral: sí o no migrar, quién 
lo hará, qué recursos y redes se destinarán a la migración, qué 
se espera de ella, entre otras cuestiones. Pero generalmente 
las negociaciones y decisiones acerca del movimiento no se 
realizan en condiciones de igualdad entre todos los miembros 
de la unidad familiar, ni se encuentran exentas de conflicto. Las 
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jerarquías de poder dentro de la familia y la relativa autoridad de 
cada miembro, entre otros aspectos, suelen configurar la posibi-
lidad de migrar de una forma diferente para varones y mujeres. 
Por eso muchos análisis, en especial los llevados adelante por 
los/las estudiosas de los países donde se originan las migracio-
nes, se han interesado por comprender los elementos del género 
que intervienen en las múltiples restricciones y oportunidades 
de la movilidad femenina y masculina. 

En algunos contextos las representaciones de género colabo-
ran, junto a otros factores, promoviendo el movimiento pionero 
de los varones. Se encuentran ejemplos en los nuevos contextos 
emigratorios mexicanos en donde los varones adultos legitiman 
su migración no sólo en la crisis económica que los afecta y en 
las posibilidades que ofrece Estados Unidos, sino en la división 
sexual del trabajo en la que han sido socializados. A ellos la 
migración les permite cumplir y legitimarse como buenos 
proveedores de sus familias, sin necesidad de ceder al trabajo 
extradoméstico de sus cónyuges.

Un análisis incorrecto podría concluir que estos varones son 
más “machistas” que otros, y por eso llevan la delantera en la 
migración. Ese análisis desconocería, en primer lugar, que estos 
flujos de origen eminentemente rural tienen poca antigüedad, 
que las redes están inmaduras y que la información es escasa. 
En ese contexto de incertidumbre es poco probable que una 
mujer rural mexicana emprenda el movimiento antes que su 
esposo. En segundo lugar, hay que reconocer que el destino 
buscado, Estados Unidos, brinda posibilidades de inserción 
laboral a los varones. Hay otros destinos, como el argentino, 
en donde la inserción femenina es más rápida, lo cual alienta 
la migración pionera femenina. En tercer lugar, hay que recor-
dar las políticas migratorias restrictivas, la militarización de la 
frontera y la alta peligrosidad del cruce. Esto último requiere de 
un esfuerzo corporal excepcional y presenta peligros específicos 
para las mujeres, tal como la mayor posibilidad de ser atacadas 
sexualmente y secuestradas por redes de trata. Por esto es que la 
oposición de los varones a la migración femenina no sólo puede 
ser considerada una forma de control hacia ellas, sino también 
de cuidado y protección.

Sin embargo, hay importantes flujos migratorios contem-
poráneos que no responden a la lógica que tiende a promover 
el movimiento pionero del varón. Varios de los originados en 
Sudamérica –tanto intrarregionales dirigidos a países del Cono 
Sur, como extrarregionales que se dirigen a Europa– han tenido 

Hay importantes flujos 
migratorios contemporá-
neos que no responden 
a la lógica que tiende a 
promover el movimiento 
pionero del varón.
Varios de los originados 
en Sudamérica –tanto 
intrarregionales dirigi-
dos a países del Cono 
Sur, como extrarregiona-
les que se dirigen a 
Europa– han tenido a las 
mujeres como pioneras y 
continúan presentando 
una más alta proporción 
femenina.
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transformaciones en las desigualdades entre varones y mujeres, 
al interior de las familias.

La migración internacional tiene un carácter relativamente 
extraordinario, que permite considerarla capaz de afectar las 
prácticas y representaciones asociadas a la masculinidad y a la 
feminidad. Aun así, los efectos de la migración sobre las rela-
ciones de género no son homogéneos ni unidireccionales, y por 
eso es importante no presuponer la ocurrencia de cambios, sino 
evaluarlos en cada grupo y en el marco del contexto mayor. 

Conviene concebir en sentido amplio a las potenciales recon-
figuraciones en las relaciones entre varones y mujeres, es decir, 
como cualquier transformación que se dé en ese ámbito, ya 
sea que beneficie o erosione la equidad entre ellos. Por un lado, 
debemos considerar que puede haber cambios de diversa índole 
en las distintas esferas de la vida de las personas, de modo que 
ciertas ganancias femeninas en el ámbito de la pareja pueden 
convivir con situaciones de sumisión, privación y explotación 
en otros ámbitos, como el laboral. Por otro lado, así como hay 
evidencias a favor de cierta autonomía y equidad ganada por 
las mujeres luego de la migración, también se ha mostrado en 
algunos contextos mexicanos que los varones suelen reestruc-
turar importantes ámbitos de su masculinidad a través de la 
migración y, de esa manera, refuerzan su poder al interior del 
hogar. En otros contextos migratorios, donde los varones deben 
aceptar quedarse en los lugares de origen a cargo de sus hijos 
para que sus esposas lleven la delantera en la migración, pare-
ciera que quedaran relegados a un segundo lugar. Pero también 
se ha mostrado que eso suele ser algo temporal y que muchos 
varones migrantes se sirven de las redes construidas por las mu-
jeres para conseguir mejores trabajos que ellas en los lugares de 
destino, y así reposicionarse relativamente como autoridad del 
hogar. Es decir, en la distribución sexual de las oportunidades se 
tiende a privilegiar a los varones, o a crear las condiciones para 
que ellos retornen relativamente a ciertos privilegios.

a las mujeres como pioneras y continúan presentando una más 
alta proporción femenina. La emigración femenina en la región 
se da como respuesta, por un lado, a la profundización de la 
desigualdad social y del deterioro de los mercados de trabajo de 
los países de origen, producido por los procesos de reestructura-
ción productiva y apertura económica, el resquebrajamiento del 
modelo de varón proveedor (exacerbado por los efectos negati-
vos que los procesos mencionados tuvieron sobre los puestos 
de trabajo masculinos), y la cada vez mayor dependencia de las 
remesas. Por otro lado, desde los países de destino hay demanda 
de estas migraciones, en especial para el servicio doméstico y de 
cuidado. Aunque actualmente atenuada por los efectos de la cri-
sis europea, dicha demanda está relacionada con la polarización 
de la estructura ocupacional que acompaña a la terciarización, 
el aumento de la participación económica de la mujer nativa, el 
envejecimiento de la población nativa, la tendencia a la disper-
sión geográfica de la familia y el favorecimiento de la inserción 
femenina migrante por constituir mano de obra barata y sumisa, 
entre otros factores.

En pocas palabras, el género contribuye a “organizar” las 
migraciones, en el marco de las transformaciones político-
económicas globales. Claro está que el carácter organizador del 
género se configura junto (en mutua implicación) a los efectos 
de otros sistemas, entre los que sobresalen el de clase y el étnico. 
Debe también agregarse que la generación y la etapa familiar 
transitada son dimensiones mediadoras que, entre otras, ayudan 
a explicar las motivaciones, decisiones y la participación en la 
migración. Atendiendo a las particularidades generacionales 
se ha podido establecer que las jovencitas constituyen el grupo 
sobre el cual más fácilmente otras personas deciden acerca de 
su escolaridad, su inserción laboral y su migración.

Otro tema sensible, en especial para las/los estudiosos de 
los países a los cuales se dirigen los flujos migratorios, es aquel 
interesado en comprender si el movimiento puede propiciar 

El sistema de clase y el étnico lubrican los engranajes 
que llevan a los varones migrantes pobres a insertarse 
en las ocupaciones masculinas menos favorables, y lo 
mismo hacen con las mujeres migrantes al interior de 
la población femenina económicamente activa.



Por último, quiero prestar atención a otra línea analítica 
importante, relacionada con la inserción laboral de las y los 
migrantes en los lugares de destino, porque pone de mani-
fiesto la forma en que funcionan juntos diversos sistemas de 
clasificación y desigualdad.

Los y las migrantes irregulares provenientes de países po-
bres (en especial, aquellos con características fenotípicas no 
hegemónicas) se insertan en condiciones más desfavorables 
que los nativos o que los migrantes con mejores estándares 
socioeconómicos. Lo hacen en ocupaciones no calificadas, 
en las cuales reciben bajos salarios, sin beneficios sociales, 
y están expuestos a intensas jornadas laborales. No son 
pocos los casos en que se les quita su documentación, se los 
amenaza, se los encierra y se los hace trabajar en condiciones 
de esclavitud. Es decir, el sistema de clase y el étnico lubrican 
los engranajes que llevan a los varones migrantes pobres a 
insertarse en las ocupaciones masculinas menos favorables, 
y lo mismo hacen con las mujeres migrantes al interior de la 
población femenina económicamente activa. 

Sin embargo, el sistema de género incluye importantes 
contrastes al interior de las clases sociales. La mujeres, claro 
está, presentan situaciones laborales marcadamente más 
desfavorables que los varones. Las migrantes constituyen el 
grupo más vulnerado por su condición de clase, étnica, de 
género y de extranjería. Ellas son las que dejan a sus hijos 
para criar los hijos y limpiar las casas de las mujeres de 
sectores medios y altos de los países de destino; las que dejan 
a sus viejos para ir a cuidar viejos desconocidos; las que se 
ven involucradas en la industria del “entretenimiento” y en las 
redes de explotación sexual en las grandes metrópolis… Las 
mujeres migrantes pobres son las servidoras domésticas y las 
servidoras sexuales del mundo contemporáneo. Y es impor-
tante resaltar el término “servidora”, ya que estas ocupacio-
nes no alcanzan el estatus de trabajo en la mayoría de las 
legislaciones nacionales.

Para un mejor conocimiento de las 
desigualdades y la acción política
Los elementos sintetizados revelan que las migraciones 
internacionales contemporáneas son productos y configura-
doras del devenir global, y que a sus protagonistas les toca la 
peor parte, en especial a las mujeres. La incorporación del gé-
nero en los estudios de migración, al igual que en otras áreas 
de estudio, supone una apertura hacia el mejor conocimiento 
de las desigualdades socioculturales. Supone también un 
salto cualitativo de tipo analítico ya que no sólo describimos 
y contrastamos los comportamientos de varones y mujeres, 
sino que el género nos ha dado herramientas comprensivas 
que nos permiten explicar esas diferencias. Claro está, resta 
mucho por conocer.

Este conocimiento debe servir para atacar las desigual-
dades existentes en el marco del respeto de las diferencias, 
y así propiciar mejores condiciones de vida, relaciones más 
equitativas, democráticas y libres de violencia. Debe servir, 
además, para visibilizar los resabios patriarcales que imperan 
en los mercados de trabajo y en las legislaciones, así como 
para diseñar mejores y más sensibles políticas públicas. Es 
fundamental que avancemos en la construcción y regu-
larización de condiciones de trabajo dignas para las y los 
migrantes, en el marco de las leyes de contrato laboral, y con 
los mismos derechos que gozan el resto de trabajadores y 
trabajadoras. Definitivamente, el conocimiento que provee 
la incorporación de un enfoque de género contribuye a 
comprender las complejidades latentes en la experiencia de 
amplios sectores de la población mundial que se mueven 
buscando, legítimamente, mejores condiciones de vida. 
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(1) Quiero recordar que, más allá de los 
elementos comunes, existen diversas formas de 
ser varón o mujer, y que debe reconocerse una 
amplia gama de posibilidades de experimentar 
y recrear las masculinidades y las feminidades. 
Necesitamos, además, superar las visiones 
“heterosexistas” que han prevalecido en los 
estudios de género



6 2  >   por Myriam Susana González

De la mano del crecimiento económico 
experimentado, los flujos migratorios suelen 
incrementarse. Si bien en un primer momento las 
mujeres acompañan y se mueven como parte de 
la familia, su propio trabajo y la apropiación 
del territorio permiten que se conviertan en 
protagonistas de los procesos migratorios.

Migración, género y territorio
Mujeres migrantes en 
una ciudad patagónica 
de la invisibilidad
a la presencia
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un aumento cuantitativo del número de mujeres que migran, 
sino también en aspectos cualitativos como la modificación del 
modelo tradicional de mujer acompañante del varón a un nuevo 
modelo, el de la migrante autónoma. La inclusión de las mujeres 
y de la categoría género en los estudios sobre migraciones se 
vincula a la necesidad de explicar el aumento de la participación 
femenina en la migración internacional, además de analizar las 
particularidades de esta participación, el impacto en las áreas 
de origen y destino y las transformaciones que se producen.

Este proceso de feminización de las migraciones se relaciona 
con otros procesos como el de la feminización de los merca-
dos de trabajo, e incluso, como plantea Saskia Sassen, con la 
denominada feminización de la supervivencia. La participación 
de las mujeres en los procesos migratorios tiene especificidades 
y significados profundos, asociados tanto a las transformaciones 
económicas mundiales y a la reestructuración de los mercados 
laborales como a la consolidación de redes sociales y familiares. 
Desde la perspectiva de la feminización, la “migrante ideal” es 
la mujer trabajadora que migra sin pareja motivada por cues-
tiones estrictamente laborales o económicas. Por otra parte, 
la movilidad de las mujeres hacia los países desarrollados está 
asociada al crecimiento de una “cadena mundial de cuidados” 
basada en la transferencia transnacional del trabajo reproduc-
tivo como respuesta a una crisis de los cuidados que afecta a los 
países centrales y que produce una demanda de mano de obra 
femenina que ha acelerado los movimientos. Estas tenden-
cias en los flujos migratorios hacia los países desarrollados se 
refieren a realidades sumamente diferentes a las producidas en 
las migraciones hacia Latinoamérica y, especialmente, hacia la 
Argentina.

¿Por qué migran las mujeres? ¿Cuáles son sus proyectos 
migratorios?

La experiencia migratoria de las mujeres se distingue de la 
de los varones, lo que se verifica en las diferentes etapas del pro-
ceso migratorio: desde los factores que influyen en la decisión 
de migrar, las condiciones de traslado, la inserción laboral. La 
migración femenina no es homogénea, migran a destinos diver-
sos, por motivos diversos, migran solas o con el grupo familiar, 
se trasladan para buscar alternativas económicas y/o libertad 
personal.

La feminización de las migraciones
Históricamente los movimientos migratorios incluyeron la 
participación de las mujeres, pero fueron subestimadas como 
objeto de estudio. Michel Perrot, en su libro Mi historia de las 
mujeres, afirma: “Las mujeres han migrado en todas las épocas 
y por toda clase de motivos de manera más onerosa, menos 
aventurera que los hombres, porque necesitan justificación, 
contención, incluso apoyo”. Por su parte, la antropóloga Dolores 
Juliano plantea que “la idea de la inmigración femenina como 
dependiente de la masculina se apoya en un estereotipo muy 
consolidado, según el cual el hombre es más móvil geográfica-
mente. La mujer se caracterizaría por permanecer, mientras que 
el hombre tendría unos itinerarios autónomos más amplios. Sin 
embargo, esto es falso en su conceptualización misma, dado que 
la inmensa mayoría de nuestras sociedades fueron patrilocales, 
lo que significa que el modelo tradicional de mujer es el de la 
mujer que abandona su hogar de origen para ir a vivir al lugar 
de su marido. Así podemos hablar de mujeres estructuralmente 
viajeras en contraposición a la imagen estereotipada de mujeres 
accidentalmente viajeras. Sin embargo, esta movilidad espacial 
resulta absolutamente invisible”.

No obstante, en las últimas décadas las mujeres fueron 
adquiriendo mayor presencia en los estudios sobre migraciones. 
Uno de los trabajos pioneros ha sido el de Mirjana Morokvásic, 
publicado en la revista International Migration Review en 1984. 
Allí la autora introduce la perspectiva de género al considerar 
a las mujeres en los flujos migratorios no sólo como acompa-
ñantes sino también como autónomas.

Esta creciente visibilidad está asociada a los cambios produ-
cidos en los procesos migratorios. Desde hace un par de décadas 
las migraciones internacionales han adquirido nuevas carac-
terísticas y dimensiones, se ha producido un incremento de los 
movimientos migratorios, se han diversificado las rutas y co-
nexiones origen-destino y se han complejizado las modalidades. 
Cada vez son más los países que intervienen en los procesos 
migratorios, ya sea como emisores, receptores o como países de 
tránsito; además, países que fueron emisores hoy son receptores 
e inversamente algunos países receptores hoy son emisores. 
Pero ciertamente uno de los cambios más destacados es sin 
duda el de la “feminización”, que ha dado lugar a una creciente 
producción académica. La feminización no sólo se evidencia en 
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Una parte del incremento del flujo de mujeres se relaciona 
con el reagrupamiento familiar. Esta interpretación obedece al 
“factor llamada” de una migración eminentemente masculina y 
es la interpretación más tradicional.

También las mujeres constituyen en algunas ocasiones la 
avanzada del fenómeno migratorio, siendo las primeras en 
llegar al país de destino. Esta segunda explicación se encuentra 
definida en la denominada “nueva economía de las migracio-
nes”, donde se interpreta el fenómeno migratorio en función de 
la familia, del grupo de referencia y no del sujeto en particular. 
A diferencia del individuo, la familia puede adoptar diferentes 
estrategias para afrontar varios problemas, animando a alguno 
de sus miembros a tomar la decisión de migrar, en este su-
puesto a una mujer, porque se presume que encontrará trabajo 
con más facilidad. Este modelo contempla una cierta cuota de 
autonomía para la mujer que lo adopta, respecto del caso de 
reagrupamiento familiar, aunque continúa operando dentro de 
un marco familiar.

Finalmente, un tercer conjunto de explicaciones se fundan 
en el creciente número de mujeres totalmente autónomas 
que asumen la decisión de migrar. Esta dimensión de vivir la 
experiencia de la migración en primera persona es diferente a 
aceptar la migración como producto del proyecto del cónyuge o 
los progenitores. Sin embargo, ninguna de las tres explicaciones 
anteriores es excluyente, la migración es un proceso sumamente 
complejo.

La información estadística disponible muestra que las mu-
jeres constituyen casi la mitad de los migrantes en el mundo, 
representan la mayoría de la migración interna en los países lati-
noamericanos y predominan en muchos de los flujos interregio-
nales en América latina. En nuestro país, según datos del Censo 
2010, las mujeres representan el 54% del total de la población 
nacida en el extranjero, valores que se elevan para el caso de 
migrantes de algunos países latinoamericanos como Paraguay 
con un 55,7% de mujeres, o el caso de las migrantes peruanas, 
quienes constituyen el 55% del total de los migrantes prove-
nientes de ese país. Precisamente fueron las mujeres peruanas 
quienes durante la década de los noventa personificaron el 
proceso de feminización de las migraciones en nuestro país.
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En cuanto a la migración boliviana, los datos muestran un 
aumento de la presencia de mujeres en la composición total 
de la migración si consideramos los dos últimos censos. Para 
el año 2001 se registra una leve mayoría de varones, quienes 
representan el 50,3%, y según datos del último censo son las 
mujeres quienes se encuentran por encima de los valores co-
rrespondientes a los varones, con un 50,4%. Por otra parte, como 
lo muestran especialistas en la inmigración boliviana hacia la 
Argentina, las mujeres bolivianas llegan a nuestro país en la 
mayoría de los casos como acompañantes del varón, quien suele 
ser el que inicia el movimiento, o bien a través de relaciones 
familiares previas. Los casos de mujeres viajando sin pareja, que 
tienen una fuerte presencia en la migración de bolivianas hacia 
España, son la excepción en los movimientos de ese colectivo 
hacia nuestro país.

El papel del territorio
en los procesos migratorios
La migración constituye un proceso eminentemente espacial ya 
que supone espacios de salida, espacios de llegada y un proceso 
de traslado donde las estrategias son territoriales. También 
interesan los impactos de la migración que son sociales pero 
también territoriales y colectivos. Es por ello que resulta necesa-
rio pensar las migraciones en términos dinámicos: circulación, 
movilidad, trayectorias, en donde el territorio cobra un papel 
fundamental.

Por otra parte, la actual movilidad de la población establece 
nuevas formas de territorialidad e identidad. La territoriali-
dad, entendida como el modo en que las personas utilizan el 
territorio, cómo se organizan y cómo dan significado al lugar, 
en síntesis, la territorialidad está ligada a la identificación y 
apropiación del territorio. La migración modifica la identidad y 
la apropiación territorial. Se crean nuevas territorialidades, es 
decir, la apropiación de nuevos espacios que son cada vez más 
territorializados: barrios étnicos, espacios comerciales, espacios 
transfronterizos, entre otros.

La información estadística disponible muestra que las 
mujeres constituyen casi la mitad de los migrantes en 
el mundo, representan la mayoría de la migración in-

terna en los países latinoamericanos y predominan en 
muchos de los flujos interregionales en América latina.
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dades propias en esta ciudad patagónica. Asimismo, se produce 
en un momento de fuerte crecimiento económico que pro-
mueve una demanda de mano de obra masculina en el sector 
de la construcción en la que se insertan mayoritariamente los 
migrantes bolivianos, pero también hay una fuerte demanda de 
mano de obra femenina en sectores que habitualmente ocupan 
las mujeres migrantes como el empleo doméstico y otros, no 
tradicionales, como es el caso de la pesca en el que se emplean 
las mujeres bolivianas.

¿Qué características presentan las mujeres bolivianas que 
viven en Comodoro? ¿Cómo son sus proyectos migratorios?

Los relatos de las mujeres bolivianas entrevistadas muestran 
proyectos migratorios que no se ajustan al modelo de migrantes 
autónomas, hay una permanencia del modelo tradicional, ya 
que se trata de una migración familiar en la que mayoritaria-
mente el varón es pionero. La mayoría de las mujeres migran 
con su pareja y para quienes migran solas es fundamental el 
papel de las redes. De allí que podemos afirmar que la familia 
sigue siendo el referente pues las decisiones relacionadas con los 
proyectos migratorios son más familiares que individuales.

En numerosos estudios sobre mujeres migrantes se plantea 
la migración como una línea divisoria en la historia de vida (un 
antes y un después); en las entrevistas realizadas se evidencia que 
la migración es parte de sus historias de vida, la movilidad espa-
cial no es excepcional en el caso de la población boliviana, existe 
una “cultura de la movilidad”. El mayor ejemplo de lo planteado lo 
constituye el departamento de Cochabamba, donde la migración 
ha sido una constante, y es justamente de donde provienen gran 
parte de quienes se asientan en Comodoro Rivadavia. La movili-
dad en la mayoría de las mujeres entrevistadas se constituye en 
una práctica basada en un “saber circular” que produce territo-
rialidades caracterizadas por su complejidad. A través de sus 

El caso de estudio: migrantes
bolivianas en una ciudad patagónica
Los relatos de mujeres bolivianas que viven en Comodoro 
Rivadavia forman parte del material empírico analizado y a 
partir del cual presentamos aquí algunas reflexiones sobre las 
trayectorias y experiencias de mujeres migrantes. Esta ciudad 
patagónica, localizada en el sureste de la provincia de Chubut, 
se ha conformado esencialmente por el aporte migratorio en 
poco más de un siglo desde su fundación. Durante los años 
noventa, en el contexto de la reestructuración territorial y 
crisis económica, los flujos migratorios disminuyeron, tanto 
en lo que respecta a migrantes internos como internacionales. 
Desde fines de 2002 la ciudad inició una etapa de reactivación 
económica debido a la explotación petrolera y, en menor me-
dida, a la pesca, proceso que se proyecta en el mediano y largo 
plazo. La mencionada reactivación produjo efectos de expansión 
en el comercio y en la construcción, como demandas en otros 
sectores de la economía, lo que ha derivado en una disminución 
de la desocupación, siendo una de las más bajas del país. En este 
marco es importante la llegada de migrantes internos e interna-
cionales, principalmente bolivianos.

Como se mencionó, la ciudad ha crecido a partir de los 
aportes migratorios, aportes que a lo largo de la historia han ido 
variando tanto en número como en diversidad de orígenes. Si 
bien es cierto que en las primeras décadas la población migran-
te fue mayoritariamente masculina, las mujeres no estuvieron 
ausentes en este proceso. Sin embargo, en los estudios sobre 
migraciones no se hace referencia a las mujeres. Textos pioneros 
en la temática como los de Marcos Budiño y de Lelio Mármora 
publicados en la década de los setenta plantean la migración a 
la ciudad en términos masculinos, sin considerar la posibilidad 
de la migración de mujeres solas, a pesar de la existencia de ca-
sos que reproducen ese tipo de movilidad. Recién en las últimas 
décadas algunos trabajos van a considerar el papel de la mujer 
migrante aunque no todos desde una perspectiva de género.

Por otra parte, la ciudad no ha sido un centro de atracción 
tradicional para la migración boliviana, la que se instala a partir 
de la década de los noventa y en especial a partir de 2002. Se 
trata de una migración reciente y que en muchos casos provie-
ne directamente de Bolivia, lo que indica la potencialidad de 
las redes migratorias. Este modelo de migración, que muestra 
diferencias frente a otros modelos migratorios que caracteri-
zaron a la ciudad, mantiene algunas características similares a 
las que presenta en otros destinos del país pero con singulari-



historias de vida pueden reconstruirse los recorridos realiza-
dos y la forma en que se van articulando lugares, redes y flujos 
materiales e inmateriales.

También el proceso migratorio produce situaciones 
paradójicas para las migrantes. Mientras algunos autores 
sostienen que las migraciones abren nuevos espacios para 
las mujeres, otros estudios evidencian que pueden significar 
pérdidas y cargas adicionales, aumento de las demandas 
económicas por parte de sus familias en el lugar de origen, así 
como también nuevos vínculos de dependencia y abuso en las 
relaciones laborales en el país de destino, es decir, se refuerzan 
las desigualdades de género.

Las cuestiones planteadas pueden visualizarse a través de 
la inserción laboral de las mujeres bolivianas. Existe una seg-
mentación del mercado laboral en términos de género y etnia, 
ser mujer y migrante, ser mujer y boliviana. Es por ello que 
una de las primeras opciones la constituye el trabajo en las 
plantas pesqueras, una actividad sumamente dura. El empleo 
doméstico es otra alternativa de inserción laboral. En ambos 
casos se trata de empleos de baja cualificación, en general en 
situaciones de precariedad e informalidad. Otras mujeres han 
iniciado proyectos a través de la vía emprendedora incor-
porándose en sectores del comercio minorista, fenómeno 
global que se evidencia también en otras ciudades de fuerte 
atracción migratoria. Se trata de mujeres que llegaron a la 
ciudad sin capital incorporándose al mercado de trabajo a 
través de empleos precarios y en sus trayectorias de movilidad 
laboral han desarrollado estrategias de autoempleo. Estos 
espacios comerciales posibilitan la apropiación y resignifi-

cación del territorio, constituyen un factor primordial para 
la incorporación de los migrantes a la sociedad, tanto desde 
una perspectiva económica como espacial, ya que son a la vez 
elementos culturales que se incorporan al espacio público.

En cuanto a la percepción de una mayor autonomía, en 
los relatos no aparece en el inicio de la migración. Sin embar-
go, algunas entrevistadas hacen referencia a ciertos cambios 
asociados a una redistribución-renegociación en el interior 
del grupo familiar, como la participación en las decisiones 
sobre el uso de los ingresos y el intercambio de los roles vin-
culados a las tareas domésticas, entre otros. Igualmente en 
las estrategias adoptadas para conciliar trabajo productivo y 
reproductivo involucran a otras mujeres también migrantes, 
en algunos casos familiares (sobrinas, primas).

Otro punto a destacar es el papel de las mujeres en la 
articulación entre el lugar de origen y el de destino, tanto en 
la reproducción de la cotidianeidad (comidas, costumbres) 
como en las acciones que se traducen en una creciente visibi-
lidad en el espacio público a través de estrategias de identi-
ficación étnica como son las fiestas, ferias y organizaciones 
civiles. Como plantea Michel Perrot, son las mujeres migran-
tes quienes mantienen las tradiciones, la lengua materna, la 
cocina y los hábitos religiosos.

Los avances de los estudios de género en los últimos 
años han permitido visibilizar a las mujeres migrantes. Las 
mujeres se mueven, acompañan, trabajan, utilizan las redes y 
también las crean, construyen entramados socioterritoriales 
y son actoras de nuevas formas de territorialidad. Final-
mente, aunque permanezcan aún ciertas formas de vulnera-
bilidad, estas mujeres migrantes, de ser actores pasivos e 
invisibilizados, se convierten en protagonistas esenciales en 
los procesos migratorios.
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España se ha convertido en el segundo 
lugar de destino de los flujos migrato-
rios latinoamericanos, principalmente de 
trabajadoras para tareas domésticas y de 
cuidados. ¿Cómo impacta esto al interior de 
los grupos familiares y cuáles son las es-
trategias de supervivencia en el marco de 
una crisis económica generalizada?

Migraciones
y vida familiar
entre España
y América latina



el centro de los debates políticos sobre migraciones.
En las últimas décadas el territorio español se ha convertido 

en el segundo lugar de destino de los flujos migratorios latino-
americanos, después de Estados Unidos, afianzando su papel 
como país receptor de inmigración. El constante aumento de 
esta presencia se explica principalmente en referencia a las 
situaciones de crisis económica, empobrecimiento y degra-
dación de las condiciones laborales en los países de origen y 
por las importantes transformaciones experimentadas en el 
contexto español: el cambio en la coyuntura política en las 
últimas décadas, el acelerado crecimiento de la economía desde 
mediados de los años noventa, las características de su mercado 
de trabajo, las políticas de Estado, las dinámicas de género, los 
vínculos históricos entre España y los países latinoamericanos, 
la consolidación de las redes migratorias y la migración familiar.

Desde mediados de los años ochenta, la creciente incorpo-
ración de las mujeres españolas al mercado laboral generó una 
fuerte demanda de trabajadoras inmigrantes para el trabajo do-

L
 
 
as crecientes restricciones a la migración fami-
liar en los países de la UE, junto a la estigma-
tización de la emigración de mujeres-madres 

en los países latinoamericanos, han convertido a las familias 
migrantes en problema social en ambos extremos de la cadena 
migratoria. En el contexto europeo, la reagrupación familiar ha 
dejado de ser un derecho para convertirse en una prerrogativa 
del Estado, a la que se puede acceder cumpliendo una serie de 
requisitos económicos y, ahora también, lingüístico. Paralela-
mente, el aumento de la presencia femenina en las corrientes 
migratorias procedentes de países latinoamericanos ha gene-
rado importantes cuestionamientos a los lugares y responsabi-
lidades tradicionalmente asignados a varones y mujeres en el 
ámbito de la familia. Estas transformaciones han disparado dis-
cursos en los países de origen, que suelen asociar la migración 
femenina con el abandono de la familia y diagnostican diversas 
disfuncionalidades a las familias con madres migrantes. De este 
modo, ambos procesos han colocado a las familias migrantes en 

El aumento de la presencia femenina en las corrien-
tes migratorias procedentes de países latinoamerica-
nos ha generado importantes cuestionamientos a los 
lugares y responsabilidades tradicionalmente asigna-
dos a varones y mujeres en el ámbito de la familia.
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méstico y de cuidados, que promovió el aumento de la presencia 
femenina en las corrientes migratorias que llegaron a España, 
especialmente las provenientes de algunos países de América 
latina como República Dominicana y Perú, más tarde Ecuador y 
Colombia y en los últimos seis años Bolivia y Paraguay. En estos 
grupos nacionales las mujeres han sido el primer eslabón de la 
cadena migratoria (en tanto pioneras de proyectos migratorios 
familiares) y posteriormente han liderado los procesos de rea-
grupación de maridos, hijos, hijas y otros familiares, tanto por 
vías formales como informales.

Esta preponderante presencia femenina en las migraciones 
latinoamericanas contemporáneas ha visibilizado a las mujeres 
y los niños dentro del grupo doméstico como actores decisivos 
en el juego de las relaciones de poder, lo que a su vez ha per-
mitido centrar el análisis de la familia como espacio de conflicto 
y negociación. Además, ha supuesto romper con una repre-
sentación social muy afianzada, tanto en los lugares de origen 
como de destino, en relación a la organización y ejecución de 
los proyectos migratorios internacionales como una decisión 
eminentemente masculina.

Nuestras investigaciones, con una metodología cualitativa 
de corte longitudinal, nos han permitido analizar las etapas 
y resignificaciones de numerosos proyectos migratorios de 
familias latinoamericanas encabezados por mujeres, que se han 
visto moldeados por los reacomodamientos en las relaciones 
de género y generacionales, junto a las progresivas restricciones 
jurídicas de las normativas migratorias de los países de destino 
que controlan actualmente los flujos migratorios en un contexto 
económico de crisis generalizada, que han obstaculizado prin-
cipalmente las reagrupaciones familiares y han consolidado los 
procesos de transnacionalismo familiar.
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Proyecto migratorio,
familia, género y generación
Desde finales del siglo XX, en las migraciones latinoamericanas 
hacia España muchas mujeres han sido las primeras en migrar 
y han iniciado los procesos de reagrupación de maridos, hijos, 
hijas y otros familiares. Esto ha supuesto algunos cambios en el 
reparto de tareas tradicional entre varones y mujeres al interior 
de las familias, porque los maridos han sido en este caso los 
dependientes. Debido a las características del mercado laboral 
español, les ha llevado más tiempo encontrar trabajo y sin oferta 
de trabajo no podían acceder a un permiso individual. Estos 
desplazamientos en los roles de género tradicionales han sido 
acompañados por conflictos personales y familiares.

En la mayoría de los casos el proyecto migratorio está pen-
sado como instrumento para la mejora de las condiciones de 
vida de la familia, y en España para poder cubrir las necesidades 
económicas del núcleo familiar es casi siempre indispensable 
que la mujer trabaje. Este ingreso de la mujer al mercado laboral 
trae aparejadas ciertas transformaciones de la vida familiar y en 
las aspiraciones personales que normalmente generan nego-
ciaciones y reacomodamientos en roles que ejercen varones y 
mujeres. En algunas entrevistas las mujeres señalan cambios 
importantes en las relaciones familiares después de la mi-
gración, vinculados con el reparto de las tareas domésticas, con 
la gestión del dinero o con el proceso de toma de decisiones. 
Sobre todo las mujeres que trabajan largas horas fuera de casa 
de una u otra manera han logrado que sus compañeros, y en 
algunos casos sus hijos, asuman parte de las tareas domésti-
cas. Tareas y obligaciones que en los países de emigración eran 
responsabilidad femenina. Otro de los cambios señalados hace 
referencia a la reducción del círculo familiar y la ausencia de 
las redes familiares extensas, que cooperan en la crianza de los 
niños y la organización de los cuidados. Esas redes familiares 
muchas veces son las que permiten conciliar la vida familiar con 
el trabajo y su ausencia repercute, también, negativamente en 
el cuidado de los hijos y en la sobrecarga de trabajo y de estrés 
sobre las mujeres.
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por un familiar (hermanos, primos, tíos) que los recibieron, les 
consiguieron un contrato y/o les procuraron una vivienda; en 
ocasiones estas “ayudas” fueron muy onerosas para los y las 
migrantes recién llegados.

En cuanto a las remesas, la mayor parte de las personas 
entrevistadas se sienten responsables por las condiciones de 
vida de su familia en el lugar de origen y envían dinero a padres, 
suegros y hermanos. Si los hijos permanecen en el país de ori-
gen, ellos suelen ser los principales destinatarios de las remesas. 
En la responsabilidad por el envío de dinero emergen diferencias 
importantes en relación al género. El bienestar de los familiares, 
e incluso de los hijos, parece ser, en algunos casos, una respon-
sabilidad más bien femenina. Pero en general estas disparidades 
entre varones y mujeres en cuanto a la responsabilidad por la 

La importancia de la familia en el proceso migratorio ad-
quiere muchas formas pero en los relatos recolectados las más 
persistentes son tres: 1) los miembros de la familia (nuclear o 
extensa) en las redes y cadenas migratorias; 2) la responsabili-
dad de los migrantes por el bienestar de la familia y en envío de 
remesas y 3) el papel de la familia en el cuidado de los hijos que 
quedan en el país de origen.

En la mayor parte de los casos la búsqueda del bienestar 
familiar funcionó como impulsor de la migración. La familia 
suele estar también involucrada en el proceso de decisión y es la 
que provee los recursos materiales y simbólicos para impulsar la 
migración y para luego poder sostener el proyecto migratorio en 
la distancia y en el tiempo. En el país de recepción, todos los y 
las migrantes entrevistadas fueron ayudados de alguna manera 

En las últimas décadas el territorio español se ha con-
vertido en el segundo lugar de destino de los flujos 
migratorios latinoamericanos, después de Estados 
Unidos, afianzando su papel como país receptor de 
inmigración.



subsistencia y el cuidado de la familia ya organizaban la división 
del trabajo reproductivo en el país de origen. La desigual dis-
tribución de responsabilidades entre los varones y las mujeres 
de una misma familia, así como el uso que se le da al dinero 
enviado, generan también conflictos y negociaciones.

Las trabas jurídicas junto con la precariedad laboral que las 
migrantes encuentran en España suele prolongar bastante más 
de lo planeado la separación con sus hijos/as. En este contexto 
los vínculos familiares cumplen un papel crucial en la orga-
nización del cuidado transnacional, una dinámica clave para 
sostener el proyecto migratorio. En la mayoría de los casos los 
niños y niñas quedan en el país de origen bajo la responsabilidad 
de mujeres: abuelas, tías y hermanas. Pero este trasvase de las 
tareas de cuidado entre los miembros femeninos de la familia 
no es gratuito. Todas las mujeres entrevistadas han vivido la 
separación de sus hijos con mucho sufrimiento.

Muchos de los conflictos entre madres e hijas/os tienen que 
ver justamente con el haber estado ausentes de la vida cotidiana 
de los niños durante un largo tiempo. Los niños echan de menos 
a las personas que los cuidaron y les recriminan a sus padres, 
y en particular a las madres, sus ausencias como si fueran 
abandonos. Otro de los problemas es el no reconocimiento de 
la autoridad de los progenitores a causa del largo tiempo que 
pasaron sin vivir juntos.

Cuando se logra la reunificación, la presencia de los hijos en 
el país de destino genera otras tensiones, debido a la ausencia 
de redes familiares, a las largas jornadas laborales de padres y 
madres y a la precaria situación de vivienda, principalmente 
cuando se está en situación irregular. Estos condicionamientos 
hacen que los hijos pasen mucho tiempo solos, sin la presencia 
de un familiar y en algunos casos en lugares poco propicios para 
realizar las tareas escolares. El fracaso escolar de gran parte de 
los hijos de inmigrantes latinoamericanos se vincula con la falta 
de  acompañamiento de personas adultas.

Se suele presentar la migración de las mujeres de países del 
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Sur hacia países del Norte como un proceso de emancipación 
femenino. Estas visiones y di-visiones se asientan sobre con-
cepciones estereotipadas de las mujeres migrantes, imaginadas 
como seres sumisos, dependientes, atrasados, tradicionales 
y subdesarrollados (como los países y sociedades de las que 
provienen), para quienes el viaje al Norte sería también el 
comienzo de un camino hacia la modernización. Este es un dis-
curso muy presente en el espacio político y mediático español. 
Sin embargo, las historias recabadas en nuestras entrevistas in-
dican que las transformaciones de las relaciones familiares y del 
reparto de las tareas domésticas no permiten por sí solas hablar 
de un proceso generalizado de emancipación de las mujeres 
migrantes a través de la migración. Por el contrario, algunas de 
las experiencias evidencian la persistencia, e incluso profun-
dización, de inequidades sociales, económicas y de género en el 
contexto migratorio.
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Políticas migratorias y
formas de organización familiar
Las normativas migratorias restrictivas han obstaculizado los 
proyectos migratorios familiares. Teniendo en cuenta que los 
trabajos a los que acceden la mayoría de los migrantes latino-
americanos suelen ser de bajos salarios y no siempre se reflejan 
en un contrato, los requisitos de vivienda, ingresos económicos 
y contrato de trabajo vigentes en la actualidad se convierten 
muchas veces en obstáculos para la reagrupación familiar. Sobre 
todo en el caso de las mujeres, para quienes el trabajo doméstico 
suele ser la primera vía de inserción en el mercado laboral 
español. Por este motivo muchas familias de América latina han 
impulsado los procesos de reagrupación familiar a través de vías 
autónomas o informales. La más común de estas estrategias ha 
sido el ingreso como turistas y la posterior regularización en Es-
paña. Pero la paulatina imposición del visado a gran parte de los 
países de origen de la inmigración latinoamericana (República 
Dominicana, Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia) ha dificultado 
esta forma de ingreso, prolongando así el distanciamiento entre 
los/as migrantes y sus familiares.

En este marco restrictivo la población migrante latino-
americana y sus familias han desplegado distintas estrategias 
para sortear las trabas a su movilidad y a la vida en familia. Las 
estrategias más reiteradas en nuestras entrevistas son, en unos 
casos, la reagrupación por fuera de los canales establecidos por 
el Estado (ingresos como turistas para quienes no necesitan 
visado o contratos de trabajo de los contingentes) y la prolon-
gación de los distanciamientos familiares, acompañada por la 
organización y supervisión a distancia del cuidado familiar en 
origen. La denominada maternidad transnacional o a distancia.

En algunas ocasiones, esta gestión transnacional de la vida 
cotidiana se extiende hasta lograr cumplir con los requisitos 

En la migración las mujeres con cargas familiares son las 
principales responsables por la subsistencia de las familias, 
tanto en origen como en destino. Tienen bloqueado el ingreso 
a puestos de prestigio, no importa cuál sea su cualificación. Los 
sectores laborales a los que acceden suelen estar por debajo de 
su nivel de formación y representan una inserción descendente. 
Tienen largas jornadas de trabajo (de hasta doce y catorce 
horas), lo que repercute negativamente en su salud. Las obliga-
ciones económicas, laborales y familiares dejan poco margen 
para las actividades sociales y la participación. Además, el 
control del dinero y la toma de decisiones sobre el proyecto mi-
gratorio no siempre están en sus manos. El cambio en el reparto 
de tareas no necesariamente supone un re-equilibrio en la rela-
ciones de poder entre varones y mujeres en el ámbito familiar, ni 
la migración significa siempre el desarrollo de las capacidades 
de las mujeres. Pero además, la maternidad transnacional pocas 
veces es una elección libre de constreñimientos. Es más bien 
una estrategia para la continuidad del proyecto migratorio como 
alternativa para garantizar la supervivencia familiar.



de la reunificación formal, para posteriormente poner en 
marcha una reagrupación selectiva y escalonada de hijos, 
hijas, cónyuges y/o ascendientes. En otros casos, ante las 
dificultades para organizar el cuidado familiar en destino, los 
migrantes se decantaron por una consolidación de materni-
dades y/o paternidades transnacionales. Pero estas estrate-
gias nunca son definitivas, se van redefiniendo en relación a 
las transformaciones jurídicas, sociales y económicas de las 
sociedades de destino y de origen, y también en función de 
los cambios en los estatutos jurídicos de las y los migrantes. 
La nacionalización, por ejemplo, implica una ampliación 
del derecho a la movilidad y a la vida en familia y abre el 
camino a nuevos arreglos familiares, donde son habituales las 
estancias temporales alternadas en el lugar de emigración y 
de inmigración de distintos miembros de la familia, princi-
palmente de mayores, jóvenes y niños.

El contexto actual dibuja nuevos interrogantes sobre las 
formas de organización familiar de la población migrante 
latinoamericana que es necesario explorar con detenimiento. 
Contrariamente a lo postulado por algunos discursos políti-
cos sobre el retorno masivo de migrantes (amplificados por 
los medios de comunicación), nuestro trabajo de campo 
demuestra que el retorno será selectivo y organizado sobre 
la base de nuevas estrategias migratorias que se están dise-
ñando y poniendo en práctica. En estos proyectos parecen 
tener incidencia los estatutos jurídicos de los migrantes en 
los países de inmigración y las condiciones socioeconómicas 
y políticas por las que atraviesan los países de emigración.

En España, en el marco de una crisis económica generali-
zada, la pérdida de bienestar en las familias migrantes, junto 

con el endurecimiento de las políticas y el control migratorio, 
añadido a la creciente problematización de la presencia inmi-
grante en las sociedades de inmigración, se están generando 
transformaciones en los proyectos migratorios de familias 
latinoamericanas que, en ciertos casos, incluyen el retorno a 
los lugares de origen. Si hace una década se elegía al miem-
bro del grupo doméstico que reunía las mejores condiciones 
para migrar, actualmente se reflexiona sobre cuál es la mejor 
maniobra para combinar el retorno de algunos integrantes y 
la permanencia de otros que puedan seguir generando recur-
sos económicos en destino.

Estas dinámicas están generando procesos de des-agrupa-
ción familiar, debido a que numerosos retornos están siendo 
encabezados en primer lugar por los hijos. En estos casos, en 
los lugares de origen las abuelas y las tías asumen nueva-
mente los roles de cuidado asignados en las primeras etapas 
del proyecto migratorio familiar; mientras en la sociedad de 
inmigración se retoma el ejercicio de la maternidad y la pa-
ternidad transnacional. Cuando el retorno familiar es escalo-
nado, las mujeres son las que permanecen más tiempo en 
destino porque por su inserción laboral son quienes pueden 
generar por más tiempo recursos económicos.

Pero si bien estos retornos se plantean como una es-
trategia para enfrentar la crisis, en muchas ocasiones los 
migrantes regresan a lugares donde no existe un espacio 
socioeconómico propicio para su inserción. Por ello algunas 
familias conciben esa “vuelta al origen” como una etapa tem-
poral para re-emprender más adelante una nueva migración.
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Desde el inicio de la crisis en 2008 se perdieron 
más de 2 millones de puestos de trabajo en 
España, afectando muy fuertemente a la 
población inmigrante. Las continuas políticas 
de ajuste estructural y de reducción del gasto 
público profundizan el problema. Un escenario 
futuro cargado de incertidumbre y angustia.

Crisis y migrantes 
sudamericanos
en España
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A partir de la eclosión de la crisis económica de 2008, la cual 
afectó fuertemente el mercado laboral español provocando 
entre otros efectos la pérdida de más de 2 millones de pues-
tos de trabajo, surgen una serie de interrogantes ineludibles: 
¿cómo ha impactado la crisis en la situación laboral y en las 
condiciones de vida de los inmigrantes, particularmente de los 
sudamericanos? ¿Cuáles han sido los grupos más afectados y de 
qué formas? ¿Cómo incidirán las nuevas políticas de ajuste y las 
políticas migratorias en esos aspectos?

En este trabajo nos proponemos acercarnos a estas cues-
tiones a partir de la explotación de la Encuesta de Población 
Activa de España comparando la situación de los colectivos 
migratorios con mayor presencia en España, sudamericanos, 
africanos, europeos extracomunitarios y comunitarios con la 
de los propios españoles antes y después de la crisis. Asimismo 
se utilizan los datos del Padrón Municipal de Habitantes que 
permite delinear las tendencias de la inmigración a España.

De la bienvenida a la crisis
Durante los años del auge inmigratorio la llegada de inmigrantes 
fue de tal magnitud que ha tenido un impacto demográfico y 
socioeconómico único en la historia española. Baste señalar que 
en 1998 los nacidos en el extranjero no llegaban a representar el 
3 por ciento de la población total, para elevar su presencia al 12 
por ciento en 2007 y al 14 por ciento en 2011, cuando superan 
los 6,6 millones de personas. Los sudamericanos fueron uno de 
los grupos que más contribuyeron a este incremento notable: 
aumentaron más de 8 veces entre 1998 y 2007 y continuaron su 
tendencia ascendente durante el año siguiente; como resultado, 
actualmente constituyen la tercera parte del total de inmigran-
tes en España, siendo el contingente más numeroso entre los 
aquí estudiados.

A partir de la crisis económica internacional, los inmigrantes 
que fueron en buena medida bienvenidos, pasaron a padecer 
sus consecuencias, y la inmigración virtualmente se detiene. 

D
 
 
esde la década de 1990 España había dejado 
de ser un país de emigración para convertirse 
en un fuerte polo de atracción de inmigrantes 

procedentes de distintos continentes: de África, especialmente 
de Marruecos; del este de Europa, de América latina, mayori-
tariamente de Ecuador, Colombia, Argentina, Bolivia y Perú y 
también del resto de Europa occidental, particularmente del 
Reino Unido.

La llegada de estos flujos adquiere relevancia en el marco de 
un proceso de intensos cambios económicos y sociodemográ-
ficos en España, iniciados a fines de los ’70, donde se destaca el 
rápido descenso de la fecundidad y el aumento de la esperanza 
de vida; la ampliación del sistema educativo, particularmente 
para las mujeres, y la incorporación de estas al mercado laboral. 
La inmigración pasa a tener importancia tanto para favorecer 
el crecimiento poblacional como para abastecer un mercado 
de trabajo segmentado que asigna a los inmigrantes un rol 
complementario a la movilidad de las jóvenes generaciones 
españolas más educadas. En estudios anteriores comprobamos 
que existían nichos sectoriales que absorbían a los inmigrantes 
sudamericanos, como la construcción, la hostelería y, en el caso 
de las mujeres, el servicio doméstico, donde la demanda no era 
abastecida por españoles.

Hasta 2007 los sudamericanos no experimentaban proble-
mas para conseguir empleo, gracias a una abundante demanda 
laboral, aunque en ocupaciones cuya calificación no siempre 
estaba acorde con su nivel educativo. Izquierdo Escribano, 
Domingo y otros autores también dan importancia al papel que 
jugaron las políticas migratorias, que favorecieron su ingreso en 
detrimento de población africana, lo que se refleja en el aumen-
to de los permisos concedidos a latinoamericanos en los últimos 
años, en especial con los procesos de regularización de 2000 y 
2001, y en la firma de varios acuerdos bilaterales. Estas políticas 
se fueron restringiendo con el requerimiento de visado para la 
mayoría de los sudamericanos.

por Alicia Maguid 
Licenciada en Sociología - UBA.1

Marcela Cerrutti 
Licenciada en Sociología - UBA.2
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La significativa pérdida 
de dinamismo de la 
economía española 
desde fines de 2007 
rápidamente se manifes-
tó en la incapacidad no 
sólo de generar empleo 
sino de mantener los 
puestos existentes. En 
efecto, disminuye la 
tasa de empleo y la tasa 
de desempleo abierto 
se dispara. El proceso 
afectó más fuertemente 
a los inmigrantes 
que a los españoles, 
aunque con marcadas 
diferencias de acuerdo 
al origen.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística de España (INE),
Padrón Municipal de Habitantes 1998-2011

GRÁFICO 1. España. Tasas de crecimiento
medio anual de los grupos migratorios

Este proceso se observa claramente en la disminución signifi-
cativa de las tasas de crecimiento de los inmigrantes en España 
(Gráfico 1). Entre los sudamericanos algunos colectivos dejan de 
arribar, y el resto exhibe muy modestos crecimientos compara-
dos con el período anterior. Es más, considerando el período 
2008-2011, argentinos, bolivianos, brasileños, chilenos, urugua-
yos exhiben tasas de crecimiento anual negativas y en algunos 
casos caídas en el número absoluto de personas residiendo en 
España. Vale mencionar que el Padrón Municipal sobreestima la 
cantidad de extranjeros ya que si bien la mayoría se inscribe, son 
muchos menos los que al retornar a sus países se dan de baja.

Crisis económica y
deterioro del empleo
La significativa pérdida de dinamismo de la economía española 
desde fines de 2007 rápidamente se manifestó en la incapacidad 
no sólo de generar empleo sino de mantener los puestos exis-
tentes. En efecto, disminuye la tasa de empleo y la tasa de des-
empleo abierto se dispara. El proceso afectó más fuertemente 
a los inmigrantes que a los españoles, aunque con marcadas 
diferencias de acuerdo al origen. 

Independientemente de la condición migratoria, las tasas 
de actividad de todos los grupos bajo estudio se mantienen 
prácticamente constantes a lo largo del período. Es decir que 
la eclosión y desarrollo de la crisis no afectó la intensidad con 
que la población permanece en el mercado ya sea trabajando o 
presionando para conseguir empleo.

Hasta el 2007 la desocupación se mantenía estable y afectan-
do más fuertemente a los nacidos en países extracomunitarios: 
africanos, europeos no comunitarios y sudamericanos, en orden 
decreciente. A partir de ese año se produce un quiebre que 
afecta fundamentalmente el nivel de desocupación que trepa 
fuertemente en todos los grupos (Gráfico 2), como consecuen-
cia del distanciamiento entre la oferta de fuerza de trabajo y la 
capacidad del mercado de absorber empleo. Este fenómeno se 
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Vale mencionar que la crisis no afectó de manera similar a 
varones y a mujeres. Entre ellas las tasas de actividad suben, 
salvo para las migrantes de la CE, mientras que las de los 
varones bajan para todas las subpoblaciones, sugiriendo la 
incorporación femenina al mercado laboral en hogares donde 
los hombres desocupados habían desistido de buscar empleo 
(Cuadro 1). Nótese que la brecha de género en las tasas de 
actividad a favor de ellos es más marcada antes que después de 
la crisis siendo notable el caso de los africanos. También existen 
diferencias significativas en las tasas de desempleo abierto: 
exceptuando a los migrantes de la CE, si bien ellas sobrellevaban 
mayores niveles de desocupación la magnitud de la pérdida es 
bastante inferior a la de los varones. 

Quiénes fueron los más
afectados por la crisis: un análisis
sobre los desempleados
La gran mayoría de los desocupados son cesantes, es decir que 
tenían un trabajo anteriormente, lo que muestra la incidencia 
de la crisis en la destrucción de puestos de trabajo. En todos 
los colectivos la tasa de desocupación cesante explica el 90 por 
ciento o más de la tasa de desocupación total. Únicamente las 
mujeres africanas tienen una cuota significativa de desocupadas 
que son nuevas trabajadoras, lo que sugiere que ellas tuvieron 

refleja también en el descenso marcado de la tasa de empleo.
Si bien desde el inicio de la crisis hasta el 2011 las tasas de 

desocupación más que se duplican entre españoles y originarios 
de países de la Unión Europea (quienes tienen iguales derechos 
laborales que los nacionales), su nivel está muy por debajo del 
resto de los grupos, alcanzando alrededor del 20%. Entre los 
sudamericanos el desempleo se incrementa 2,5 veces, simi-
larmente a los nativos, pero dado que ya tenían un nivel más 
elevado con anterioridad a la crisis, la tasa se ubica en 2011 en 
27%. Es de esperar diferencias de acuerdo al país de origen, ya 
que en 2007 los datos de la ENI mostraban que el desempleo 
entre argentinos y uruguayos era bastante inferior al de colom-
bianos, bolivianos y ecuatorianos.

Quienes más fuertemente han sufrido el deterioro del 
mercado de trabajo son los africanos, la mayor parte de ellos 
marroquíes, que evidentemente constituyen el colectivo migra-
torio más perjudicado: casi la mitad de su población económi-
camente activa está desocupada en 2011 al elevarse más de tres 
veces su tasa de desocupación para alcanzar al 49,6 por ciento 
en el último año. Esta gravísima situación es resultado de un 
fenómeno inusitado: entre ellos la tasa desocupación supera a la 
tasa de empleo a partir de 2009 y ambos fenómenos continúan 
su tendencia ascendente y descendente respectivamente, hasta 
la fecha más reciente.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística de España (INE), Encuesta de Población Activa  2006-2011

GRÁFICO 2. España. Tasas de desocupación 2006-2011
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que salir a buscar trabajo frente a la altísima tasa de desocupa-
ción de sus parejas u otros miembros masculinos de su familia 
del mismo origen.

Por otra parte, la crisis afectó diferencialmente a varones y 
mujeres en función de los sectores en los que se empleaba tradi-
cionalmente cada sexo. Así, entre los varones la construcción 
aporta la cuota más alta, lo que se hace más notable para los 
inmigrantes extracomunitarios: el 36 por ciento de los sudame-
ricanos, el 34 por ciento de los africanos y el 49 por ciento de los 
europeos no comunitarios que quedaron desocupados traba-
jaban en ese sector antes de quedar sin empleo. En cambio, las 
mujeres inmigrantes desocupadas provienen mayoritariamente 
del comercio y la hostelería y, en menor medida de los servicios. 
Los varones africanos también provienen en porcentajes signifi-
cativos del sector agropecuario.
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Los cambios en la inserción de los
trabajadores en el mercado laboral
La pérdida de ocupación en determinados sectores ha modi-
ficado la composición sectorial y ocupacional de la mano de 
obra. Estos cambios en las distribuciones son producto de la 
reducción absoluta del número de ocupados en determinados 
sectores ( factor principal en este caso) y del reacomodo de los 
trabajadores entre sectores.

Uno de estos cambios se refiere a los perfiles educativos 
de los trabajadores. Al respecto, en un texto del 2010, Pajares 
mostró que el nivel de desempleo es significativamente más alto 
entre quienes tienen menor educación. Pareciera que la crisis ha 
provocado una mayor selectividad educativa de los trabajadores, 

Fuente: Elaboración propia con base en INE, Encuesta de Población Activa

CUADRO 1. Tasas de actividad y desocupación por sexo y condición migratoria. España, 2007-2011 (segundo trimestre) 
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año

Condición migratoria
total

Españoles Migrantes
sudamericanos Migrantes Africanos Migrantes

Comunidad europea
Migrantes europeos 
EXTRACOMUNITARIOS

VARON MUJER BRECHA 
GENEROVARON MUJER BRECHA 

GENEROVARON MUJER BRECHA 
GENEROVARON MUJER BRECHA 

GENEROVARON MUJER BRECHA 
GENEROVARON MUJER BRECHA 
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tiv
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ad 2007

2011
incremento

90,0
87,7
0,97

72,1
79,1
1,10

1,25
1,11
0,89

71,0
65,0
0,92

52,7
51,8
0,98

1,35
1,26
0,93

87,5
83,5
0,95

40,0
51,2
1,28

2,19
1,63
0,75

87,7
86,3
0,98

77,7
81,0
1,04

1,13
1,07
0,94

67,0
64,9
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67,4
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8,5
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8,2
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2,86

1,04
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3,65
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0,53
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1,63

8,3
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3,52
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1,20
1,86

5,4
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9,9
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6,1
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3,37



8 2  >   por Alicia Maguid y Marcela Cerrutti

trastante. En primer lugar, a diferencia de sus pares varones, 
el número de ocupadas aumenta en casi todos los grupos de 
inmigrantes o si se reduce (como es el caso de las nativas y de 
la comunidad europea) la reducción es moderada. O sea que los 
cambios sectoriales de las trabajadoras entre 2007-2011 se de-
ben a la incorporación de ocupadas principalmente y en menor 
medida a redistribución sectorial. Es posible especular que la 
crisis motivó la entrada de mujeres al empleo para compensar 
los problemas económicos derivados del desempleo masculino 
en los hogares y que esto fue posible en gran medida gracias a 
que la recesión no afectó tan fuertemente los sectores en los 
que se concentra la mano de obra inmigrante femenina, como 
son las actividades en hogares (servicio doméstico y cuidado 
de personas). Es difícil especular sobre los impactos de la crisis 
para cada colectivo en particular, aunque es probable que aque-
llas insertas en la provisión de servicios a los hogares se hayan 
resguardado en mayor medida de los efectos de la crisis.

elevando así los perfiles de quienes se mantienen ocupados en 
el 2011: el nivel educativo de los ocupados españoles, sudameri-
canos y de la comunidad europea ha aumentado, tanto entre 
varones como entre mujeres.

Otro cambio significativo ha sido la distribución sectorial 
de la mano de obra. En efecto, la pérdida de puestos de trabajo 
masculino en la construcción ha sido muy significativa, hacién-
dose notoria en el porcentaje de trabajadores en dicho sector 
(Cuadro 2). En 2007, el porcentaje de varones inmigrantes en la 
construcción oscilaba entre un 52% en el caso de los europeos 
extracomunitarios y 18,1% entre nativos (entre sudamericanos 
y africanos dicha proporción era del 41,3 y 38,3%, respectiva-
mente). En el 2011 entre los que permanecieron ocupados, esos 
porcentajes de trabajadores en la construcción disminuyeron 
drásticamente: europeos extracomunitarios 36,9%, sudamerica-
nos 22%, africanos 16,5%.

En cambio, entre las mujeres se detecta una situación con-

Fuente: Elaboración propia con base en INE, Encuesta de Población Activa

CUADRO 2. España. Población ocupada según rama de actividad por condición migratoria y sexo. 2007 y 2011 (segundo trimestre)

año

2011

Condición migratoria

VARON MUJER

total
Españoles Migrantes

sudamericanos
Migrantes
Africanos

Migrantes
Comunidad europea

Migrantes europeos 
EXTRACOMUNidad

VARON MUJERVARON MUJERVARON MUJERVARON MUJERVARON MUJER

TOTAL ( %100 )
Agraria, Ganadería, Pesca y Minería
Industria
Construcción
Transporte y Comunicaciones
Comercio  y hostelería
Servicios
Personal de Limpieza
Hogares empleadores

343.874
10,3
14,2
52,0
5,8

11,3
4,9
0,6
0,9

285.537
6,5
6,2
0,6
1,7

34,5
7,5
6,3

36,6

258.255
4,2

15,5
24,3
11,4
19,9
23,5
0,6
0,6

199.098
2,3
9,5
1,0
7,3

25,3
42,0
7,1
5,4

386.579
14,3
13,0
38,3

3,1
22,1

6,5
2,5
0,3

99.652
1,6
5,6
4,2
3,4

45,2
16,2
6,0

17,7

717.666
6,6

13,7
41,3
6,2

20,6
8,5
1,9
1,2

717.914
2,7
4,6
0,9
2,6

31,3
13,6
10,3
34,0

10.157.410
6,7

19,9
18,1
7,9

18,5
27,2
1,2
0,4

6.923.827
3,3

10,1
2,0
3,4

26,6
43,6
6,6
4,3

12.007.699
7,0

18,9
21,3
7,6

18,7
24,7
1,3
0,5

8.359.616
3,3
9,3
1,8
3,3

27,7
39,1
7,0
8,5

TOTAL ( %100 )
Agraria, Ganadería, Pesca y Minería
Industria
Construcción
Transporte y Comunicaciones
Comercio  y hostelería
Servicios
Personal de Limpieza
Hogares empleadores

277.136 
13,2
14,7
36,9
7,2

15,3
9,2
2,4
1,1

319.267 
4,8
5,1
0,2
1,5

33,9
12,4
6,4

35,6

235.749 
3,4

12,2
10,4
8,5

25,9
37,5
1,3
0,8

190.577 
2,8
7,4
1,9
6,3

35,6
37,4
3,5
5,0

250.763 
23,6
15,7
16,5

4,6
26,2
10,3

2,8
0,4

100.492 
6,6
3,5
0,0
1,0

44,3
16,7
9,9

18,0

583.444
7,1

11,7
22,0
7,6

25,8
19,5
2,8
3,5

731.140 
2,5
3,7
0,4
1,9

28,8
19,2
8,6

35,0

8.535.712	
7,1

18,5
11,8
8,2

20,3
32,3
1,5
0,4

6.718.201	
2,8
8,0
1,2
3,2

26,4
49,0
6,1
3,2

10.066.843	
7,6

17,6
13,1
8,0

21,2
30,2
1,6
0,6

8.236.206	
2,9
7,3
1,1
3,1

27,6
43,6
6,3
8,1

2007



La estabilidad del empleo:
una aparente paradoja
En el contexto de la crisis sería dable esperar una mayor 
inestabilidad en los contratos, es decir, un incremento en los 
empleos de carácter temporal. Sin embargo los datos de la 
Encuesta de Población Activa (EPA) 2007 y 2011 evidencian 
un fenómeno que a primera vista resulta algo paradójico: más 
allá del origen, en todos los grupos disminuye el porcentaje 
de trabajadores temporales y se incrementa el de los traba-
jadores por tiempo indefinido. 

Con anterioridad a la crisis, la incidencia del trabajo tem-
poral era significativamente inferior entre españoles e inmi-
grantes europeos comunitarios que entre los distintos grupos 
migratorios (entre africanos o europeos extracomunitarios 
el empleo temporario se ubicaba alrededor del 60%). Hacia 
el 2011 se reduce considerablemente dichos porcentajes, lo 
cual podría estar reflejando una preferencia a dejar cesantes 
a los trabajadores que tienen una inserción más endeble, 
como en la construcción, y cuyo costo de despido es menor. 
Esta reducción es algo más significativa entre los varones que 
entre las mujeres, particularmente en aquellos grupos en los 
que una elevada proporción de su mano de obra se dedicaba 
a tareas en la construcción.

Los interrogantes a futuro
Frente al panorama descripto y al continuo incremento en 
la tasa de desocupación (ya en el primer trimestre de 2012 
es del 24,4% entre los ciudadanos españoles y entre los no 
ciudadanos 37%) cabe preguntarse si los inmigrantes están 
retornando a sus países de origen. 

Estrictamente no existen a la fecha fuentes estadísticas 
confiables para medir este fenómeno y habrá que esperar los 
resultados de la ronda de censos de 2010, para poder tener 
una estimación de dicho fenómeno. En entrevistas realizadas 
por las autoras a varios especialistas españoles sobre esta 
temática, realizadas en abril de 2012 en España (Andreu 
Domingo, Lorenzo Cachón Rodríguez, Joaquín Arango, Rosa 
Aparicio, Miguel Requena y Mikolaj Stanek) detectamos 
una apreciación común respecto de lo ocurrido en relación 
al retorno. Ellos consideran que por ahora la mayoría de los 
inmigrantes parecen haber optado por quedarse y el retorno 
no ha sido masivo. No obstante señalan que la probabilidad 
de retornar se encuentra fuertemente vinculada a la situa-
ción familiar en España. En este sentido, es menos probable 
que retornen los migrantes que luego de mucho esfuerzo 
han logrado reagrupar a su familia o los que han adquirido 
compromisos financieros para la compra de sus viviendas 

mediante créditos. Asimismo coinciden en que la situación 
de los países de origen y la cercanía o no de los mismos son 
factores muy importantes.

Pajares agrega que la decisión del retorno no sólo está 
afectada por la situación en los países de origen sino también 
por la dificultad de volver a emigrar a España, en la medida 
en que los controles fronterizos y las restricciones a la in-
migración se han fortalecido con la crisis. Argumenta que el 
retorno no ha sido masivo a partir de los datos sobre los dos 
programas de retorno asistido que hay en España. Uno de 
ellos expresamente indica que quienes se acogen no podrán 
solicitar una autorización de residencia o trabajo en España 
durante los tres años siguientes. Estas exigencias explican 
por qué ha sido tan reducido el número de personas que han 
solicitado este beneficio: hasta abril de 2010 sumaban 11.660, 
cifra irrisoria si se la compara con los 365.000 inmigrantes 
desocupados cesantes que residen en España en ese año.

Los interrogantes sobre el futuro de estas poblaciones 
quedan planteados. Las continuas políticas de ajuste estruc-
tural y de reducción del gasto público en servicios sociales 
afectarán no sólo la mano de obra inmigrante sino también la 
demanda agregada de la economía española. De mantenerse 
la situación actual es altamente probable que las condiciones 
laborales y de vida de todos los españoles y particularmente 
de los inmigrantes continúen deteriorándose. En este incier-
to escenario será preciso indagar con mayor profundidad y 
mejores evidencias empíricas la temática del retorno.
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La migración calificada desde el Sur ha sido 
y es fundamental en la concentración de la 
producción del saber en los países centrales. 
Los países en desarrollo deben revertir este 
proceso y utilizar el conocimiento como una 
fuente de capacitación social, empoderamiento 
y una herramienta de autonomía.

Migraciones 
calificadas Sur/Norte
historia y desafío
en el presente
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Estos procesos masivos deben diferenciarse de las migracio-
nes laborales desde Europa hacia América, el norte de África y 
Australia en el período 1860-1930, con la expansión de los mo-
delos agroexportadores, ya que si bien en las mismas se trasla- 
daban profesionales, el porcentaje de emigración de los mismos 
era mucho menor que el de su participación en la población 
económicamente activa de sus países.

Hace ya medio siglo, en la década de los ’60, se produce un 
amplio debate sobre las migraciones de profesionales en el 
contexto de las luchas de descolonización, el lanzamiento de 
programas de desarrollo desde los organismos internacionales 
y la formulación de la Teoría de la Dependencia. Tres grandes 
corrientes de pensamiento se delinearon entonces sobre el 
fenómeno que nos ocupa: la internacionalista, la nacionalista y la 
latinoamericana.

La posición internacionalista se basaba en las teorías 
económicas neoclásicas para analizar el éxodo de cerebros. 
Partiendo de la premisa de que la libre movilidad de los factores 
de producción y de los productos resulta en el mayor grado de 
bienestar a escala mundial, tomaban la maximización del pro-
ducto (el desarrollo de ciencia y la tecnología, de la producción 
o de los salarios, etc.) sin evaluar si los beneficios fluían o se con-
centraban, si el conocimiento generado era de libre circulación y 
aprovechamiento generalizado o si estaba monopolizado.

La posición nacionalista discutía los supuestos de la co-
rriente internacionalista y considera el capital humano como 
elemento indispensable del desarrollo económico de un país, 
siendo su emigración un peligro potencial para el crecimiento 
y el desarrollo. Incluso, el economista liberal J.N. Bhagwati en los 
años setenta defendía las políticas reguladoras de los flujos mi-
gratorios a través de establecer “cuotas” de emigrantes califica-

L
 
 
as migraciones de científicos y profesionales 
representan un fenómeno histórico de larga 
data. La movilidad de científicos puede consi-

derarse tan antigua como la ciencia, construida en gran parte 
gracias a la circulación de hombres e ideas. La itinerancia ha 
sido una de las condiciones de la creación científica y de la 
difusión del saber desde el mundo antiguo hasta la actualidad.

La movilidad de científicos y técnicos adquiere un determi-
nante peso cuantitativo en la nueva configuración de polos de 
atracción a partir de la Segunda Guerra Mundial, cuando el cen-
tro de gravedad de la ciencia se trasladó hacia Estados Unidos y 
hacia algunos Estados europeos con la reconstrucción de esos 
países. El concepto de drenaje de cerebros (brain drain), utilizado 
por primera vez en 1953 en un documento de la Royal Society 
para describir la migración de profesionales británicos, fue luego 
adoptado y generalizado para describir todo fenómeno de pér-
dida de capital humano en respuesta a un llamado del mercado.

El centro de gravedad de la ciencia se trasladó en la segunda 
posguerra hacia Estados Unidos y también hacia Francia, el 
Reino Unido, Holanda y Alemania, convirtiéndolos en po-
tencias científicas que organizaron un sistema refinado de 
inmigración selectiva inédito en la historia de la humanidad 
que operó con éxito, independiente de los cambios en el orden 
mundial.

Eric Hobsbawm señaló que “[L]os cerebros del mundo, que en 
la Era de las Catástrofes huyeron de Europa por razones políticas, 
han sido drenados desde 1945 desde los países pobres a los ricos 
por razones económicas. Esto es natural, dado que en los años ’70 y 
’80 los países desarrollados han gastado casi tres cuartos de la in-
versión mundial en investigación y desarrollo, mientras los países 
pobres (en desarrollo) no han gastado más que el 2-3 por ciento”.

por María Luján Leiva 
Profesora Adjunta e investigadora de la 
UBA. Ph.D en Estudios del Desarrollo, 
Universidad Autónoma de Zacatecas, 
México. Master en Políticas de 
Migraciones Internacionales, UBA. Lic. 
en Historia, UBA



dos y el pago de tasas por parte de los emigrados y de los países 
receptores a los países de formación de esos talentos.

La posición sostenida por especialistas procedentes de 
América latina se basaba en la Teoría de la Dependencia, sos-
teniendo que existía: a) un intercambio desigual entre el centro 
y la periferia y b) una estructura económica internacional que 
desde los países centrales articulaba –en su beneficio– a los 
semiindustriales y a los netamente subdesarrollados. El drenaje 
de cerebros constituía una migración selectiva que resultaba en 
un intenso aprovechamiento realizado por los países avanzados 
de los recursos humanos provenientes de países menos desarro-
llados, una transferencia de inversión social, individual y familiar 
acumulada a lo largo de un período no menor a veinte años.

Los cambios políticos de la década de los ochenta, con la 
afirmación de un Nuevo Orden Mundial, se trasuntan también 
en la modificación de la interpretación del brain drain. Gradual-
mente se comenzaron a interpretar las migraciones de recursos 
humanos calificados como potencialmente favorables para el 
desarrollo de los países periféricos, proponiendo soluciones 
regionales o nacionales, mientras se elaboraban propuestas de 
políticas de vinculación con la población emigrada o políticas 
de retorno selectivo: propuestas de retorno/vinculación que 
podían considerarse como mutuamente excluyentes o comple-
mentarias. El término “drenaje” se sustituye por los conceptos 
de movilidad, emigración de recursos humanos calificados, etc., lo 
que evidenciaba un giro teórico y político.
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La lógica de “circulación” de los inmigrantes (inmigración, 
retorno, posible re-inmigración) encuentra mucha aceptación 
primero en Europa, para lograr luego una amplia aceptación en 
diferentes ámbitos internacionales. Se difunde el concepto de 
movilidad de cerebros que se inscribe más en la pertenencia de 
los emigrados calificados a una comunidad científica interna-
cional en un contexto de economía globalizada y de una ciencia 
mundo. El segundo pilar de estas propuestas es la perspectiva 
basada en las diásporas de profesionales y empresarios expatria-
dos que se vinculan y colaboran con la comunidad científica y 
productiva residente en el territorio nacional. La propuesta sería 
entonces reemplazar el concepto de fuga de cerebros por el de 
diáspora calificada, o sea la adopción de un concepto positivo 
para describir el proceso.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Orga-
nización Internacional para las Migraciones (OIM) y la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS) han sugerido medidas para 
limitar reclutamientos e incentivar a los países emisores a tomar 
medidas que disminuyan la emigración calificada: mejoramien-
to de sueldos, transparencia en los nombramientos, seguridad 
política, cooperación internacional, incentivos al retorno, etc. 
Estas políticas de atracción constituyen una alarma para los 
países en desarrollo y emergente que pierden una masa crítica 
capaz de crear nuevos conocimientos, transformar y aplicar 
tecnología, crear nuevos servicios y productos, actividades esen-
ciales para el desarrollo. Estados Unidos, Canadá, Gran Bretaña 
y Australia absorben la mayor parte de la inmigración calificada 
mundial, siendo el porcentual de inmigración calificada la que 
crece notablemente con respecto a la inmigración total. Los 
países del Sur con menor flujo de inversión tienen a la vez im-
portantes fugas de sus talentos hacia el exterior.

El incremento de la migración 
laboral de personal calificado tiene 
un aumento notable y progresivo 
desde la década de los ’90, durante 
la cual programas de ajuste 
estructural aplicados en los países 
periféricos producen una población 
flotante de capacidades técnicas 
y científicas que busca la vía de la 
emigración.
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La emigración de fuerza de trabajo calificada a Estados 
Unidos ha ido adquiriendo creciente importancia. De acuer-
do con los datos disponibles, la fuerza de trabajo calificada 
en ese país duplicó su tamaño al pasar de 4,5 millones a 9,9 
millones entre 1994 y 2011, lo que se traduce en una tasa 
anual del 4,6%. En ese mismo período, la migración de lati-
noamericanos y caribeños llegó a pasar de 470 mil personas 
a más de un millón y medio, compuesta principalmente 
por profesionistas en negocios, en educación e ingenieros. 
México es, con sus casi 600 mil migrantes calificados, el 
cuarto país exportador de migración calificada a Estados 
Unidos después de India, Filipinas y China. El incremento de 
la migración laboral de personal calificado tiene un aumento 
notable y progresivo desde la década de los ’90, durante la 
cual programas de ajuste estructural aplicados en los países 
periféricos producen una población flotante de capacidades 
técnicas y científicas que busca la vía de la emigración. Aus-
tralia, que recibió 41 mil inmigrantes capacitados en 1991, 
llega a los 54 mil en 2001, y Canadá, de 41 mil pasa a 137 mil 
en el mismo período. A su vez, las políticas migratorias de la 
Unión Europea afinan su selectividad. Esta selectividad tam-

bién se manifiesta en la inmigración femenina, que alcanza 
tasas superiores al 40% en países tales como Gran Bretaña, 
Bélgica e Irlanda, según datos de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) del 2006.

El capitalismo contemporáneo es una economía basada 
en el conocimiento, que puede considerarse el más impor-
tante factor de producción y que en los procesos de desa-
rrollo es tan crítico como el capital, el trabajo y la tierra. La 
carencia de conocimiento científico y tecnológico ha sido 
uno de los temas más preocupantes para la erradicación de 
la pobreza. El conocimiento es un recurso productivo a la vez 
que una fuente de capacitación social, de empoderamiento y 
una herramienta de autonomía.

El tema de la migración de profesionales no puede 
entonces tratarse como separado o no inmerso en la com-
petencia por la producción del saber, su jerarquización y 
concentración. Se ha reforzado la competencia global por los 
talentos, donde los profesionales llevan consigo sus especiali-
zaciones, tecnologías y patrones culturales históricamente 
acumulados. Es importante que los Estados y las comuni-
dades científicas y técnicas debatan este tema para contri-
buir a cerrar la brecha entre el Norte y el Sur en investigación 
y desarrollo.

La alta movilidad de las personas con especialización no 
es entonces un fenómeno nuevo, pero esta movilidad no pue-
de ser interpretada sólo como una característica inherente a 
esa categoría profesional sino como resultado de reestructu-
raciones económicas a nivel mundial y regional con diseño 
de políticas de atracción de recursos humanos con diferentes 
grados de explicitación. El aporte inmigrante calificado del 
Sur ha sido y es fundamental en la reestructuración y concen-
tración de la producción del saber en los países centrales.

El capitalismo 
contemporáneo es una 

economía basada en 
el conocimiento, que 
puede considerarse 
el más importante 

factor de producción 
y que en los procesos 
de desarrollo es tan 

crítico como el capital, 
el trabajo y la tierra.
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La ciudad de Buenos Aires viene cambiando 
su paisaje al ritmo de las migraciones. Las 
nuevas formas de habitar se visibilizan en 
distintos lugares como reflejo de tensiones 
institucionales y culturales. El territorio 
deja de ser un espacio anónimo y se convierte 
en un espacio de todos, por todos construido.

Migrantes peruanos 
en la ciudad de 
Buenos Aires
construcción de 
lugares y visibilidad



Los años ochenta marcaron el comienzo de su diáspora. 
En búsqueda de nuevos destinos que posibilitaran mejorar su 
calidad de vida, hombres, mujeres y niños iniciaron la partida 
desde su tierra natal. Desalentados por la pobreza, la falta de 
oportunidades laborales y de formación profesional en su país, 
tomaron la decisión de iniciar y alentar la migración hacia 
otros destinos. Desde los departamentos de Lima, La Libertad, 
Ancash, Callao, Junín, Arequipa, Lambayeque, principalmente, 
cientos de familias han enviado a sus seres queridos como men-
sajeros hacia otras tierras de promisión: Estados Unidos, España 
y la Argentina como tercer país de residencia, según el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática del Perú, OIM y DIGEMIN 
en diciembre de 2010.

A partir del momento en que se piensa la partida, el espacio 
global es representado en un mapa mental que cada persona 
construye desde su historia de vida, sus aspiraciones, las suge-
rencias y experiencias de los connacionales. Regiones, culturas y 
posibilidades de inserción en espacios desconocidos, a explorar 
y luego conquistar, originan el diagrama de cada trayectoria 
migratoria. Ya no serán solamente peruanos, sino que deberán 
asumirse como migrantes.

En la Argentina la ciudad Buenos Aires es el destino prefe-
rencial, y también la urbe que concentra el mayor porcentaje de 
migrantes peruanos a escala mundial, según el informe citado 
anteriormente. La década de los noventa estuvo signada por un 
flujo sostenido de este colectivo, que comenzó a transitar sus 
calles y a configurar sus espacios de pertenencia desde el área 
central hacia la periferia.

La apropiación del espacio se distingue en algunos barrios, y 
en cada uno de ellos las estrategias de asentamiento y configu-
ración de “lugares peruanos” manifiestan el sentido otorgado a 

L
 
 
a ciudad de Buenos Aires se reviste con nuevas 
marcas. Desde hace unos años algunas de sus 
calles ostentan carteles con vocablos andinos y 

de fulgurantes coloridos que animan a sus habitantes a romper 
con el ritmo cotidiano. Así se invita a pasar “una noche bien pe-
ruana”, a disfrutar danzando una marinera, un tondero o un huay-
no, o a saborear cebiche y otras exquisiteces de la gastronomía 
del Perú. Aunque estas expresiones comunicativas –estampadas 
en recortes de lata o de cartón y colocadas en marquesinas de 
comercios o en atriles en las veredas– pareciera que se yerguen 
fríamente, están cargadas de sentidos, de historias y sentires de 
cientos de peruanos que hoy habitan la Argentina.

A medida que 
la migración se 
consolida, se fortalecen 
mecanismos de 
asociación o rechazo, 
y el espacio habitado 
puede ser reflejo de 
tensiones institucionales 
y culturales.

por Marina Laura Lapenda
Geógrafa e investigadora sobre la 
temática de las migraciones.
Docente UNCPBA.
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los mismos, su carácter funcional, como también la intención de 
manifestación identitaria. Así se observan “lugares” residencia-
les y de servicios en los que se advierten elementos de diferenci-
ación social y estructural: la migración distingue sus áreas según 
su origen (de la costa o de la sierra, principalmente) y polemiza 
con sus connacionales en las estrategias de apropiación espacial 
configurando una miscelánea. Así destacan Balvanera (área del 
Abasto), La Boca y el sur de la ciudad como referencia para la 
propia migración; Palermo y Belgrano para la sociedad recepto-
ra por el crecimiento de restaurantes de carácter internacional.

Se evidencia entonces un proceso de territorialización que da 
cuenta de cómo se logra la posesión del espacio, instituido desde 
los ritos, las creencias, la percepción del entorno. A cada paso se 
dejan marcas que visibilizan las formas del habitar, de realizar 
actividades cotidianas, de interactuar con el área por la que se 
transita, de entablar relaciones vinculares (amistosas o conflicti-
vas). En ese proceso se anidan esperanzas y se enfrenta el desafío 
de conquistar la ciudad populosa, vertiginosa y multicultural 
que tiende a dejar a los desconocidos en el anonimato. Desde el 
corazón migrante brota la pregunta sobre cómo vencer la exclu-
sión y la indiferencia de los nativos; cómo dejar de ser “el otro” 
para pasar a ser “con otros”. Y eso no es tarea fácil, pues muchas 
veces operan mecanismos de separación –incluso generados 
por los mismos Estados– que conducen a la población a vivir 
en áreas malsanas, incomunicadas, lejos de las posibilidades de 
crecimiento, hasta incluso afectar la dignidad humana.
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En Buenos Aires se advierte dicha fragmentación social. 
Citamos los barrios del norte, con altos niveles de equipamiento, 
y los del sur de la ciudad caracterizados por asentamientos y 
villas de emergencia de migrantes en el área del Bajo Flores (ej. 
villa 1-11-14). También en el centro los contrastes son marcados, 
como se observa entre  el barrio de Puerto Madero (de alto valor 
inmobiliario) y el de Retiro (villa 31 y 31 bis).

De la misma manera sucede en el Abasto, área del imaginario 
urbano conformada por los barrios de Balvanera y Almagro, 
y que guarda un valor histórico-cultural y turístico asociado 
principalmente a la figura de Carlos Gardel. La misma ha sido 
referencial para la migración durante la primera etapa de 
asentamiento; en cambio para la sociedad receptora es espacio 
de conflicto e inseguridad desde que llegaron los peruanos, a los 
que se etiqueta como personas de malvivir, que alteran la tran-
quilidad de los antiguos residentes. Ocurre que viejos caserones 
y viviendas precarias se han convertido en casas tomadas plu-
rifamiliares, próximas al emplazamiento del Abasto Shopping, 
algunas de las cuales ofician de inquilinatos y hoteles-pensiones 
habitados por población de bajos recursos. El origen de las mis-
mas se asocia con la clausura del antiguo Mercado de Abasto a 
mediados de los años ochenta, cuando comenzó un proceso de 
ocupaciones ilegales en viviendas abandonadas.

En el Abasto la concentración de lugares de servicios para los 
connacionales acompañó el asentamiento de los primeros años. 
Locutorios, agencias de envíos, agencias de viajes y consultorios 
odontológicos se localizaban sobre la avenida Corrientes y calles 
aledañas. Destacaban los restaurantes, orientados a la colectivi-
dad, que en la actualidad constituyen lo más significativo de la 
presencia peruana en el área.

A medida que la migración se consolida se fortalecen me-
canismos de asociación o rechazo, y el espacio habitado puede 
ser reflejo de tensiones institucionales y culturales. Así se han 
observado transformaciones en la configuración territorial del 
Abasto que dan cuenta de otras estrategias implementadas por 
los migrantes para lograr su aceptación (o evitar la confronta-
ción): concentraron los primeros comercios en los llamados 
“paseos de compras” y han borrado toda alusión al origen 
andino. Estos “paseos” pueden considerarse como espacios de 
cohabitación entre colectividades, locales de estructura alargada 
donde peruanos y bolivianos venden ropa, preferentemente. 
No obstante los únicos que claramente se distinguen, aunque 
renovados, son los restaurantes. Frecuentados por comensales 
peruanos, consideran su oferta de comidas como abundante 
y de bajo costo. En los últimos años también otros barrios se 

La conquista y 
permanencia en el 
destino se edifica 

también con las redes 
sociales comunitarias 

que posibilitan atenuar 
el peso de las ausencias 

y la incertidumbre sobre 
el sentido de la partida.
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el primer año sus dos hijas menores también llegaron; al cabo de 
dos años una de ellas mudó a Chile atraída por ofertas laborales 
de amigos que allí residían. En la capital de Santiago formó su 
familia y optó por establecer residencia.

Rosalinda logró nuevas amistades con connacionales en la 
Argentina. Con ellas disfruta del descanso los fines de semana 
en una casita con espacio verde que sus amigas compraron en 
Glew; allí soy muy feliz, expresa. Estas conexiones le otorga-
ron una “bocanada de aire fresco” al penoso proceso de dejar 
su trabajo en el Perú, y a sus dos hijos mayores actualmente 
casados. Los retornos a su país fueron pocos: al principio luego 
de cuatro años, y en el año 2010, luego de siete. Siente que el 
retorno definitivo tal vez no se produzca, pero ha trazado su 
estructura familiar a través de las fronteras. Su familia se amplía 
espacialmente, pero a la vez tiene que aceptar la fragmentación 
dolorosa. ¿Cómo alimentar este lazo a pesar de la lejanía?; 
preguntas y más preguntas se acoplan al trajinar diario de su 
realidad migratoria.

En la casa en la que trabaja como doméstica se siente inte-
grada a la familia, con la que aprendió las tareas hogareñas. Par-
ticipó de la crianza de los niños y frecuentemente cocina con las 
recetas de la cocina peruana, a la que sus patrones valoran por 
“muy sabrosa”. Su vida transcurre entre “el aquí y el allá”, y entre 
distintos países; su identidad peruana se dinamiza y realimenta 
en el intercambio con otras culturas.

Rosalinda fue construyendo poco a poco su propio universo 
como ciudadana, ya que en el año 2006 obtuvo su documento 
argentino por la implementación del Programa Nacional de 
Normalización Documentaria Migratoria Patria Grande, que 
posibilitó la regularización de cientos de nativos de los Estados 
parte del Mercosur y sus asociados. Desde entonces ha dejado 
de ser una indocumentada, puede aspirar a otros trabajos y ser 
una persona de derechos en la patria de destino.

incorporaron en el listado gastronómico para la colectividad: 
Liniers, Monserrat, Constitución y Nueva Pompeya, entre otros.

En el barrio de Palermo los restaurantes se desarrollaron con 
el crecimiento de un arte culinario de carácter internacional. 
Orientados a los argentinos y al turismo, la comida se prepara 
y presenta según los requisitos de una haute cuisine también 
denominada “novoandina”. Cuentan con páginas web en las que 
se refieren tradiciones regionales y tipo de servicio ofrecido a 
los clientes. Este crecimiento muestra un carácter de apertura o 
“puerta de entrada” hacia la sociedad receptora, a partir de los 
cuales los migrantes visibilizan su identidad de origen y la po-
nen en juego en el diálogo y entrecruzamiento de experiencias y 
sensaciones entre ambos pueblos.

La conquista y permanencia en el destino se edifica también 
con las redes sociales comunitarias que posibilitan atenuar el 
peso de las ausencias y la incertidumbre sobre el sentido de la 
partida. Constituyen un andamiaje que sostiene y acompaña 
la trayectoria migratoria al desarrollar asociaciones, empren-
dimientos e intervenciones de carácter jurídico-administrativo 
que facilitan la integración y acompañan a sus paisanos en el 
derrotero por nuevas tierras. Las redes enlazan eslabones entre 
los migrantes dispersos por el mundo y configuran el universo 
“transmigrante”.

Tal es el caso de Rosalinda (51 años), que partió de su Lima 
natal en 1998 y llegó a la Argentina por una sobrina que hacía 
dos años trabajaba en el país como empleada doméstica. 
Durante el primer tiempo compartió con otras dos amigas una 
habitación, pues no conocía a nadie. A través de su sobrina con-
siguió trabajo en una casa de familia de una localidad del conur-
bano, y en un taller textil de la ciudad de Buenos Aires. Durante 

La metrópoli es territorio 
en acción, a la vez que 
pertenencia y exclusión. 
El territorio deja de ser 
un espacio anónimo 
para entretejer sentidos; 
es el espacio de todos, 
por todos construido.



Rosalinda construye su mundo como transmigrante. A 
través de las fronteras establece lazos afectivos y comunica-
cionales creando un mapa “activo” entre los lugares de des-
tino –el suyo y el de sus familiares– y su distante Perú, donde 
también viven seres queridos. Sus tradiciones se recrean en 
la fluidez de intercambio con sus paisanos y la sociedad de 
acogida, y en esa corriente se ponen en acción elementos 
identitarios.

Así como Rosalinda, también otros migrantes tiñen a 
Buenos Aires con otros ritmos, colores y vocablos: bolivianos, 
paraguayos, coreanos, colombianos, ecuatorianos, españoles, 
italianos, brasileños, chilenos, uruguayos, senegaleses… En 
distintos momentos históricos, desde diversas regiones, se 
perpetúa un crisol urbano con la sociedad nativa. El paisaje 
citadino se rediseña día tras día, y cobra nuevos sentidos en 
los recorridos de sus habitantes. La metrópoli es territorio 
en acción, a la vez que pertenencia y exclusión. El territorio 
deja de ser un espacio anónimo para entretejer sentidos; es el 
espacio de todos, por todos construido.

Al dinamismo de la ciudad de Buenos Aires se suman las 
prácticas de otros pueblos. Así las fiestas son expresiones 
culturales que reviven el pasado y actualizan el presente. 
Para los peruanos, la del Señor de los Milagros reúne la 
historia de su patria y de sincretismo religioso. Los orígenes 
de la devoción se remontan a los siglos XVII y XVIII, cuando 
la ciudad de Lima fue afectada por tres terremotos que no 
dejaron nada en pie, salvo una imagen de Cristo en la zona de 
Pachacamilla pintada por un esclavo angoleño.

La celebración central ocurre a fines de octubre:

Señor de los Milagros, a Ti venimos en procesión
tus fieles devotos, a implorar tu bendición
…
Con paso firme de buen cristiano, hagamos grande nuestro Perú,
y unidos todos como una fuerza, te suplicamos nos des tu luz.
(Fragmento del Himno al Señor de los Milagros. Folleto de la 
Hermandad).

Con el paso de la procesión, los tonos morados y blancos 
de los atuendos de los fieles, las flores multicolores y los cán-
ticos andinos trasladan a la ciudad hasta el corazón mismo 
del Perú. Cantoras, sahumadoras, cargadores de las andas 
del Cristo Morado, niños repartiendo estampitas y la banda 
de músicos acompañando el paso, transforman un sector 
del barrio de San Nicolás en territorio peruano. Culturas 
visibles en las expresiones de fe, oraciones, cantos y platos 

tradicionales que se venden en puestos ambulantes durante 
la celebración: un encuentro entre la sociedad receptora y la 
población migrante que anima a saborear ceviche, brochets 
de carne en lonja, turrón de Dona Pepa, anticuchos, chicha 
morada. También se dan situaciones de malestar e indife-
rencia cuando la peregrinación avanza sobre las calles de la 
ciudad que la sociedad receptora identifica como propias.

Los habitantes de Buenos Aires están aprendiendo a vivirse 
como pueblo, plural por su composición de naciones, espeso 
por el contenido de sus orígenes y dinámico por la sumatoria 
de realidades. En ese escenario los migrantes construyen sus 
lugares de pertenencia a pesar de la dualidad que experi-
mentan, entre la aceptación y el rechazo. Con el recuerdo y la 
vivencia de sus espacios de origen, la ciudad se transforma y 
manifiesta como el entrecruzamiento de identidades visibles 
y compartidas, creando un paisaje variopinto de materiali-
dades, símbolos, desplazamientos, expresiones polifónicas. 

Por la manifestación de sus tradiciones, la conformación 
de asociaciones, expresiones discursivas, la migración 
peruana revela que se percibe como un pueblo errante, con 
ciudadanos del mundo sin fronteras, como mensajeros del 
camino de los incas, del grito de los Andes y el canto del río 
Rimac; entre otros de sus tesoros, los poemas de Chabuca 
Granda, la riqueza de alimentos de su tierra, la geografía con-
trastante y rica en ecosistemas de sus tres regiones peruanas.

Migrantes peruanos en la ciudad de Buenos Aires  >  9 5
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Bolivianos en
la Argentina
entre la precarización 
laboral y el 
empresariado étnico
El pueblo boliviano es un pueblo en movimiento que 
lleva consigo sus costumbres, sus comidas y hasta 
sus santos y festividades. Nuestro país, principal re-
ceptor de estos flujos migratorios, debe todavía su-
perar la discriminación, estigmatización y xenofobia 
derivada de la informalidad y precariedad laboral.
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ciente estigmatización y discriminación por constituirse en esos 
otros, en los outsiders de la sociedad, como “ilegales”, como 
trabajadores informales, sumidos en la precariedad laboral.

En 2010 había poco más de 1.800.000 extranjeros en la Ar-
gentina, un cinco por ciento de la población total. Los bolivia-
nos (345.272, según el Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas 2010) conformaban la segunda colectividad (19 por 
ciento del total de extranjeros), detrás de los paraguayos (30 por 
ciento) y los seguían chilenos, peruanos e italianos; no hay duda 
de que ya podemos hablar de la “latino-americanización” de las 
migraciones internacionales en este país. Los recuentos aludi-
dos no incluyen miles y miles de los llamados indocumentados 
o irregulares en cuanto a la situación jurídica para la legislación 
migratoria argentina, fenómeno este de la “ilegalidad” igual-
mente difundido en el mundo globalizado. 

Tres modelos migratorios y la emer-
gencia de nuevos perfiles laborales
Desde los inicios de la Argentina como Estado-nación hacia 
fines del siglo XIX nos anoticiamos de la llegada de trabajadores 
bolivianos. Diferentes fuentes históricas dan cuenta de esa 
presencia y de la inserción laboral en las economías regionales, 
urbanas y rurales. A través de una geografía histórica de esta 
migración en la Argentina identificamos tres modelos migrato-
rios: el de fronteras, el regional y el transnacional. Con una visión 
diacrónica, nuestro análisis combina el tiempo y el espacio, en 
distintas escalas espaciales, y da cuenta del panorama sociote-
rritorial y de la diversificación de los perfiles laborales de esta 
corriente andina. Una multiplicidad de vidas hace a esta larga 
historia de más de cien años; sus protagonistas –acallados e 
invisibles para la gran historia– fueron llegando desde el Al-
tiplano, desde las Yungas o desde el Oriente de Bolivia. Es así 
como en la Argentina de hoy encontramos grupos oriundos de 
los departamentos de Tarija, Potosí, Oruro, Cochabamba, La 
Paz, Chuquisaca y, aunque menos, también de Santa Cruz de la 
Sierra o del Beni. Sin más, explicamos los tres modelos.

Una migración Sur-Sur
Cuando la migración es una opción estructural en una socie-
dad, como es el caso de la de Bolivia, no cabe duda de que la 
economía, la política, la cultura del país sintonizan en esa lógica 
de las partidas, de la pérdida de esos hombres y mujeres que 
marchan, aunque regresen y vuelvan a partir para volver. El 
común denominador de ese drenaje es y ha sido el trabajo: “el 
ganar unos pesos”; unos lo necesitan para atender a la subsis-
tencia básica, otros para poder construir sus casas, algunos para 
iniciar alguna actividad laboral propia, etc. En los años que co-
rren, se estima que más de 700 mil bolivianos viven fuera de Bo-
livia, esto es, alrededor del 7% de su población total, aunque las 
estimaciones hablan de muchos más; de todos modos las cifras 
se tornan inasibles. Los bolivianos en diáspora miran desde hace 
décadas hacia la Argentina, aunque han probado recientemente 
suerte también en otros destinos del mundo desarrollado, como 
los Estados Unidos y España, en particular.

Como corriente tradicional, constante y de vigente actua-
lidad, la inmigración boliviana tiene con meta principal la 
Argentina y ocupa un rol protagónico en el escenario local de 
las migraciones internacionales; nadie podría dudarlo, pues su 
presencia se observa en casi todo el territorio, desde la fron-
tera norte (en las provincias de Jujuy y Salta) hasta la austral 
Tierra del Fuego, y desde la metrópolis de Buenos Aires hasta 
la provincia de Mendoza. Primero, los bolivianos llegaron para 
trabajar en labores rurales en áreas de agricultura especializada 
de nuestras fronteras (cosechas de caña de azúcar, tabaco, to-
mates y frutales) pero luego, con su instalación en las ciudades, 
llegaron familias; los varones se ocupaban en el sector de la 
construcción y las mujeres en la venta callejera, al menudeo, de 
verduras y condimentos. Estas fueron sus primeras adscripcio-
nes laborales y forman parte del imaginario argentino. Hablar 
del “boliviano en el tablón” (de una obra en construcción) o de la 
(vendedora de verduras) “boliviana de la esquina” se ha con-
vertido en parte del cotidiano argentino en muchas ciudades y 
pueblos. Esto no debe ocultar otro rasgo incontrastable: este es 
el colectivo de migrantes que ha sido y es objeto de una cre- 
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a) Modelo I:
migración fronteriza (1880-1960)
Entre c.1880-1930 los bolivianos venían atraídos por la demanda 
estacional de mano de obra masculina para las cosechas agríco-
las en los ingenios azucareros del norte argentino, en la frontera 
misma, en coincidencia con mecanismos similares observados 
entre otros países de América: los “braceros” mexicanos hacia 
Estados Unidos, los colombianos caucheros hacia Venezuela, los 
nicaragüenses hacia las plantaciones bananeras de Costa Rica, 
etc. De allí que hablamos del modelo migración fronteriza. Algu-
nos sostienen que contratistas argentinos llegaban a los pueblos 
de Bolivia cercanos a la frontera, les ofrecían trabajo temporario 
como “braceros” en las zafras de los grandes ingenios del valle 
del río San Francisco, comarca repartida entre las provincias 
de Jujuy y Salta de la Argentina, conocida como El Ramal. Las 
condiciones laborales eran inhumanas, trabajaban con los 
machetes en medio de los cañaverales, “al tanto”; más cortaban, 
mejor paga recibían, que de todos modos era bajísima. Por su 
parte, dormían en el mismo predio, en llamadas barracas, una 
suerte de galpones, sin la menor aptitud de habitabilidad. Esos 
migrantes permanecían durante los tres meses de la cosecha en 
esa frontera argentina, a menos de 200 kilómetros de sus pueblos 
de origen a los que regresaban cuando finalizaba la tarea. No 
podían abandonar sus mínimas parcelas en Bolivia; sus cultivos 
y sus pequeños rebaños los esperaban para subsistir cada año.

Entre los años treinta y los sesenta, estos migrantes, ya en 
familia, comenzaron a complementar sus actividades con las 
labores agrícolas en las fincas tabacaleras. A partir de 1938 se 
los encontraba un poco más al sur, primero en el valle de Lerma 
(Salta) y años después, desde 1947, en el valle de Jujuy y de los 
Pericos ( Jujuy). La articulación entre el período de la cosecha de 
caña de azúcar (junio-octubre) con la del tabaco (agosto-abril 
en Salta y diciembre-marzo en Jujuy) facilitó la coordinación 
de las tareas y una mayor permanencia en el territorio argen-

tino, de hasta seis meses; obviamente los mismos contratistas, 
intermediarios ante las empresas agrícolas, eran los encargados 
de conducirlos de campo en campo, de comarca en comarca, de 
región en región. Las faenas rurales tendían a reclutar princi-
palmente hombres, pero las mujeres y los niños iban tras ellos, 
ya que podían ayudar al jefe de la familia; más manos, mayores 
cantidades cosechadas, mejor era la paga.

El perfil del boliviano, como trabajador callado, sufriente, 
nada pendenciero, se difundió entre aquellos que llevaban ade-
lante obras de construcción en Buenos Aires para una Argentina 
que crecía durante la plena etapa de sustitución de importacio-
nes. Sin saber a ciencia cierta cómo sucedió, estos migrantes 
comenzaron a ser visibles en el sector de la construcción. A 
través de entrevistas y fuentes diversas, hay indicios de que los 
bolivianos eran contratados en sus pueblos de origen o en las 
provincias de Jujuy o Salta y se les proporcionaban recursos para 
llegar hasta el nuevo destino urbano: Buenos Aires. Primero 
llegaban los varones y en poco tiempo, a veces, uno, dos, tres 
años, iban a buscar a sus mujeres e hijos, o enviaban el dinero 
para que pudiesen viajar hasta la gran ciudad. Así creció su 
presencia en el sector de la construcción y en los servicios como 
mano de obra asalariada no calificada. Coincidieron con las mi-
graciones internas desde las provincias empobrecidas del norte 
argentino y se sumaron a las poblaciones de las denominadas 
“villas de emergencia” del área portuaria de Retiro, próxima a 
la terminal del ferrocarril que los conectaba con la frontera. La 
invisibilización política de estos contingentes, en connivencia 
con la funcionalidad de los mercados laborales y del crecimiento 
económico argentino, contribuyó al aumento del número de 
indocumentados o ilegales, no sólo bolivianos, sino paraguayos 
y chilenos, luego objeto de una profunda discriminación, estig-
matización y hasta xenofobia.

Este es el colectivo de migrantes que ha sido y es obje-
to de una creciente estigmatización y discriminación 

por constituirse en esos otros, en los outsiders de la 
sociedad, como “ilegales”, como trabajadores infor-

males, sumidos en la precariedad laboral.
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del proyecto migratorio. Las mujeres se sumaron como mano 
de obra en las áreas urbanas, incorporándose a la economía 
informal, como trabajadoras domésticas.

Hacia los años ochenta, el patrón residencial adquiere mayor 
estabilidad en los diversos destinos, por lo general urbanos. 
Esta migración alcanzó la mayor difusión espacial en compara-
ción con las restantes corrientes provenientes de los países 
limítrofes. Los bolivianos coordinaban (sistemática y organiza-
damente) tareas estacionales a lo largo del año agrícola, incluso 
con empleos no calificados en las ciudades. Su activa presencia 
en la horticultura en cinturones verdes de los periurbanos en la 
región pampeana y en valles de regadío, como el caso de valle in-
ferior del río Chubut, conformaba nichos económicos que iban 
abandonando migrantes ya envejecidos como italianos y portu-
gueses. Así, el flujo desde Bolivia fue en aumento por el efecto 
llamado o por la fuerza de las redes migratorias; así se sabía 
que “había trabajo en la Argentina”. Las familias se convirtieron 
en protagonistas de la migración y residían en áreas urbanas, 
muchos todavía en villas miseria. En particular, los varones cu-
brían empleos urbanos en la construcción, coincidiendo con la 
gran demanda desde los planes de gobierno para grandes obras 
de infraestructura. La venta callejera al menudeo de verduras y 
el trabajo doméstico acrecentaba la participación de las mujeres 
en el mercado informal urbano. Aun cuando algunos bolivianos 
ya tenían permisos de residencia permanente y su documento 
argentino para extranjeros, obtenidos por las regularizaciones 
(indultos o amnistías), otorgadas desde los años cincuenta, de 
todos modos, el problema de la “ilegalidad” se mantenía.

c) Modelo III: migración
transnacional (1985-a nuestros días)
Este modelo se forja desde mediados de los años ochenta. La 
inquietud por buscar otros destinos llevó a los bolivianos a mi-
grar a Brasil, Chile, Estados Unidos o a países de Europa como 
España e Italia, o a Japón e Israel. Primero eran casos aislados 
que se iniciaron con nuevas cadenas migratorias. Esa disper-
sión de destinos y de los miembros de una familia potenció los 
recursos de la migración (entendidos como la capacidad de 
ahorro para sustentar proyectos familiares en el origen), los que 
han llevado a conformar este modelo que llamamos migración 
transnacional. Los estudios empíricos, cada día más numerosos, 
brindan la argumentación necesaria para explicar esta diás-
pora de la globalización. Miembros de la familia repartidos en 
diferentes destinos, remesas para inversiones productivas y no 
únicamente para la supervivencia, capitalización e incremento 
en la capacidad de ahorro, acceso a la propiedad de la vivienda, 

b) Modelo II:
migración regional (1960-1985)
Desde los años sesenta, con el auge y la expansión de las 
economías regionales, fue mayor la demanda de trabajadores de 
temporada en las regiones extrapampeanas. Había ya migrantes 
bolivianos residentes en el país. Con las mismas estrategias, 
esto es, mediante contratistas que los motivaban, se inició la 
circulación por el territorio argentino buscando la combinación 
de cosechas entre las áreas de agricultura intensiva en las 
provincias del Noroeste, Cuyo y el norte de la Patagonia. Este 
modelo, que denominamos migración regional, estuvo repre-
sentado tanto por campesinos que trabajaban en el levanta-
miento de cosechas como por aquellos oriundos de localidades 
bolivianas que dejaban temporalmente sus lugares de origen 
o, si ya estaban en la Argentina, se alejaban de sus viviendas 
en centros urbanos del norte de la Argentina. Así se inicia la 
articulación como trabajadores de temporada entre espacios 
agrícolas de distintas regiones argentinas, o cuando la proce-
dencia era urbana, se vinculaba a contrataciones temporarias en 
obras en construcción. Este es un modelo que no está marcado 
por la fijación residencial sino por la circulación con retornos 
anuales, incluso a sus lugares en Bolivia. Ya está comprobado 
que estas migraciones no eran definitivas, sino que mantenían 
las tierras y viviendas en sus orígenes; se regresaba para visitar 
a la familia, llevarles ahorros y mejorar en lo posible sus casas 
y sus pequeños campos. En la Argentina, por ese mismo perfil 
de transitoriedad, eran poblaciones que se sumaban a las villas 
y asentamientos precarios; es más, su necesidad de ahorro los 
llevaba a vivir en total precariedad habitacional. En el período al 
que corresponde este modelo creció el número de indocumen-
tados y prevaleció la movilidad en grupos familiares como clave 



roles de empresariado, devociones religiosas globalizadas, 
entre otros, son los componentes de un sistema migratorio 
transnacional, sostenido por las vinculaciones permanentes 
con la familia en el origen como con los miembros en los 
otros destinos.

Con la globalización y las nuevas democracias en América 
latina, la migración boliviana se ajusta al nuevo modelo de 
las migraciones globales. Cabe consignar que con la crisis 
del 2001 muchos bolivianos y bolivianas que estaban en la 
Argentina la usaron como cabeza de puente para marchar 
a España. Retomando el caso argentino, sus rasgos domi-
nantes en relación con las configuraciones territoriales son: 
a) dos terceras partes de la migración boliviana habita en el 
Área Metropolitana de Buenos Aires y va en aumento; b) alta 
difusión en áreas urbanas y áreas rurales en todo el territorio 
argentino; c) formación de barrios –enclaves bolivianos–. 
Se evidencia el protagonismo de la mujer boliviana en la 
economía productiva y reproductiva. En cuanto a la inser-
ción laboral, estos migrantes se emplean como trabajadores 
asalariados, cuentapropistas y algunos se han convertido en 
empresarios. En los sectores de la construcción, la industria 
de la costura o como comerciantes feriantes (desde la cono-
cida feria La Salada hasta las ferias municipales itinerantes) 
tienen una alta presencia como empleados tanto como 
empleadores, pero con la flexibilidad y habilidad suficiente 
para desenvolverse en circuitos de la economía informal. En 
el período que cubre este modelo, la Argentina vivió varias 
crisis, como la hiperinflación a mediados de los ochenta y las 
de diciembre de 2001, pese a las cuales el flujo boliviano no 
cesó; por el contrario, se aceleró.

Este modelo de migración transnacional demuestra la 
emergencia de nuevas configuraciones socioterritoriales. 
Muchas ciudades y pueblos tiene sus barrios de bolivianos: 
Charrúa en Buenos Aires, el Lambertucchi en Escobar, 
La Estrella en Mariano Acosta. Villa Celina o Gregorio de 
Laferrere en La Matanza; en la ciudad de Córdoba, el barrio 
Libertador, o en Puerto Madryn, el barrio El Porvenir, sólo 
para citar algunos ejemplos. En cada uno el rasgo dominante 
es la concentración de familias bolivianas. Por su parte, las 
inserciones ocupacionales se han diversificado y llevan en sí 
expresiones de movilidad socioeconómica; hoy los bolivianos 
se identifican en nichos económicos tales como la construc-
ción, la industria textil, la horticultura, el comercio como 
ferias y verdulerías, además de cantidad de actividades desti-
nadas a las demandas de consumo de la misma colectividad. 
Por su parte, en las economías agrícolas, desde hace más de 

20 años, se ha consolidado el desarrollo de la horticultura, 
con el manejo de todo el circuito económico desde la produc-
ción hasta la comercialización minorista, pasando también 
por los mercados mayoristas. La movilidad socioeconómica 
ha llegado a consolidar un empresariado étnico en cada una 
de esas actividades y es previsible que por un largo tiempo, 
esos nichos sean regenteados por este colectivo. Para gestio-
nar esos sistemas migratorios se mueven mediante las redes 
sociales informales y formales en las cuales los bolivianos in-
teractúan con bolivianos como reaseguro de fortalecimiento 
de una capitalización comunitaria, no ajena de tensiones y 
conflictos.

Para el cierre
La Argentina es el “país modelo” para comprender la mi-
gración boliviana, por su historia, por su distribución espacial, 
porque llegan familias, por los tipos específicos de inserción 
laboral y hasta por el despliegue de sus estrategias cultura-
les en los ámbitos donde residen. Se trata de un pueblo en 
movimiento que lleva consigo sus costumbres, sus comidas 
y hasta sus santos y festividades. Los bolivianos llevan en sí 
la cultura de la movilidad que no se observa en otros flujos 
migratorios llegados a la Argentina. Por la replicación de es-
trategias socioterritoriales y lógicas etno-económicas, sumado 
al persistente rejuvenecimiento de los flujos migratorios con 
el aporte de jóvenes solos o en familia, puede destacarse el 
porqué del difundido interés por su estudio.
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El proceso migratorio de Chile a la Argentina atravesó 
diferentes etapas con sus respectivas características par-
ticulares. A continuación, un recorrido histórico por la 
compleja y tensa relación entre dos países que comparten 
la tercera frontera terrestre más extensa del mundo. 

Chilenos en
la Argentina
dinámicas y tensiones de 
una migración regional



La Argentina como destino
de proximidad: temporalidades 
y espacialidades
Con el desplazamiento de la población viajan culturas, concep-
ciones del mundo, del espacio, del tiempo, modos de concebir 
la realidad. Estas culturas son construcciones sociales fluidas 
y temporales, se hacen y rehacen a lo largo del tiempo. Por eso, 
la población llegada desde Chile, al igual que la mayoría de las 
corrientes migratorias demográficamente numerosas, presenta 
variadas particularidades de interés en cuanto a su espaciali-
dad y temporalidad. Por lo tanto, debe ser entendida no como 
un conjunto homogéneo sino en su diversidad interna y gran 
complejidad. Basta con señalar la brecha que distingue a un 
migrante de Santiago de Chile que llega en el 2010 a la ciudad de 
Buenos Aires atraído por la oferta educativa pública, de calidad 
y gratuita, de un valdiviano exiliado político llegado a San Carlos 
de Bariloche por las persecuciones políticas de la violenta dicta-
dura de Augusto Pinochet a partir del 11 de septiembre de 1973. 
Por ello se dará cuenta del devenir de este flujo tan particular.

La Argentina ha sido polo de atracción y destino principal de 
la migración chilena a lo largo de toda su historia como Estado-
nación: a principios del siglo XXI, según datos del Instituto 
Nacional de Estadísticas, más de la mitad del conjunto de los 
chilenos que no residen en su país de origen.

Existen complejas relaciones y vínculos que han unido 
y distanciado a ambos países a lo largo de su historia como 
Estados-nación y como Estados vecinos, ambos comparten la 
tercera frontera terrestre más larga del mundo. En este sentido, 
la Cordillera de los Andes es protagonista de estas relaciones y 
debe considerarse especialmente dentro de este análisis. 

La arqueología ha demostrado que, lejos de constituirse como 
una barrera, la cordillera ha sido un espacio de intercambios, 
testigo de fluidos contactos interétnicos previos al período 
colonial. Ya a fines del siglo XIX y principios del XX la circulación 
de personas, bienes y ganado se realizaba en particular en el área 
cordillerana correspondiente a la actual provincia del Neuquén 
y sur de Mendoza. En la región cuyana, estos flujos se produje-
ron además por los lazos comunes que tenían muchas familias 
debido a que la región formaba parte de la Capitanía de Chile.

Es claro que con la formación de la Argentina y Chile como 
Estados nación estos vínculos cambiaron, se constituyó la fron-
tera como tal, mediante complejos y tensos procesos, y aquella 
población que circulaba de un lado a otro comenzó a ser defini-
da según su flamante origen nacional: chilenos y argentinos.

Sin embargo, estos elementos no detuvieron los intercam-

L
 
 
a migración de chilenos hacia la Argentina se 
caracteriza por estar conformada por des-
plazamientos enraizados en la historia social 

y económica de los territorios facilitados por la vecindad 
geográfica y la proximidad cultural. Estos movimientos han 
encontrado su destino principal en ciertas regiones del país con 
estructuras productivas más favorables para la generación de 
empleos, tanto en ámbitos rurales como urbanos. Además de 
responder a factores estructurales, la evolución de este patrón 
migratorio ha sido sensible a las coyunturas de expansión o 
retracción económica y a las contingencias de tipo sociopolítico. 
En particular, las rupturas y el restablecimiento de las formas 
democráticas de gobierno han repercutido en oleadas de exilia-
dos hacia la Argentina, especialmente durante la dictadura de 
Augusto Pinochet entre 1973 y 1991. Se trata de una migración 
principalmente fronteriza y regional, cuya historia se entrelaza 
con los períodos de acercamiento y tensión entre ambos países.

por Brenda Matossian
Doctora en Geografía - Becaria 
Posdoctoral IMHICIHU CONICET
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bios. Avanzado el siglo XX el flujo comienza a alcanzar nuevos 
espacios en los cuales se desarrollaron economías regionales, 
en especial en la Patagonia y provincia de Buenos Aires. Estas 
áreas ofrecían atractivas oportunidades laborales frente a las 
dificultades económicas en Chile, particularmente adversas en 
sus regiones meridionales. En Río Negro comienzan a cultivarse 
frutales en forma intensiva a partir de 1925 y buena parte de 
la necesidad de mano de obra fue cubierta por la población 
chilena. En la porción más austral de la región estos migrantes 
comenzaron a trabajar también en actividades vinculadas con 
el desarrollo de la ganadería ovina. En la ciudad de Buenos Aires 
las oportunidades laborales permitieron una mejor inserción 
laboral para las mujeres chilenas.

Avanzado el siglo XX, en la década de los setenta, la compli-
cada situación política y económica en Chile produce un nuevo 
impulso en el flujo migratorio a raíz del golpe de Estado al go- 
bierno de Salvador Allende en 1973 y del inicio del largo y vio-
lento período de dictadura bajo el mando de Augusto Pinochet. 
La masividad del exilio político de estos años ha marcado a fuego 
la historia de Chile. Además de la persecución política directa, 
el éxodo también se dio por motivos económico-sociales, en 
particular aquellas salidas originadas por el elevado índice del 
desempleo, disminución de los salarios y numerosas quiebras de 
empresas. La migración chilena hacia la Argentina, hasta enton-
ces de carácter principalmente estacional y rural, adquirió en 
esta etapa una intensa connotación política orientada hacia des- 
tinos urbanos con mayor ímpetu. En estos duros años, la provin-
cia de Mendoza recobra su protagonismo como área de destino.

Hacia fines de esta década, el flujo se encuentra marcado por 
los conflictivos contextos políticos en ambos países y por las 
tensas relaciones geopolíticas entre ellos que casi alcanzan el 
conflicto bélico en 1978 por la cuestión del Canal de Beagle.
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Esta tensión se reflejó en políticas de fronteras y de migracio-
nes vinculadas con el paradigma de la seguridad territorial. Así, 
las autoridades argentinas resolvieron adoptar criterios restric-
tivos en el otorgamiento de radicaciones definitivas a chilenos. 
Este panorama se profundizó en 1981 cuando se promulgó la 
Ley General de Migraciones y Fomento de la Inmigración Nº 
22.439, conocida como “Ley Videla”, durante el último gobierno 
militar de la Argentina (1976-1983). Esta ley estaba influida 
por los lineamientos imperantes en el ámbito internacional 
acerca del control migratorio-policial. Aun así, estas normas 
no lograron impedir la llegada de migrantes, el resultado de 
las mismas fue una gran cantidad de chilenos residiendo en la 
Argentina de manera irregular en cuanto a su documentación. 
Esto se comprobó años más tarde con la amnistía de 1984 para 
regularizar la situación migratoria de todos los extranjeros de 
diversas nacionalidades con residencias precarias o de hecho. 
Para esta amnistía más de la mitad del conjunto de extranjeros 
regularizados eran chilenos.

Durante la década de los ochenta los chilenos en la Argentina 
mantuvieron una presencia significativa en la Patagonia, tanto 
en asentamientos del espacio fronterizo como en ciudades 
y pueblos del resto de la región, también se destacaron en la 
ciudad de Mendoza, en el Área Metropolitana de Buenos Aires 
y en Bahía Blanca. Esta distribución se ha mantenido de modo 
bastante permanente hasta la actualidad.

El retorno a la democracia, el 11 de marzo de 1990, cons-
tituyó un hito en la historia de Chile. La migración hacia la 
Argentina disminuyó a partir de esos años pues las condiciones 
políticas y socioeconómicas se habían tornado más favorables, 
haciendo que los antiguos motivos para emigrar fuesen supera-
dos. En los últimos años se registra una nueva etapa en la que la 
llegada de los migrantes chilenos es cuantitativamente menor 
pero con la particularidad y novedad de ser una migración de 
búsquedas culturales, en especial educativas. Esta nueva corrien- 
te se ha instalado especialmente en la ciudad de Buenos Aires.

El retorno a la democracia, el 11 de marzo de 
1990, constituyó un hito en la historia de Chile. 
La migración hacia la Argentina disminuyó 
a partir de esos años pues las condiciones 
políticas y socioeconómicas se habían tornado 
más favorables, haciendo que los antiguos 
motivos para emigrar fuesen superados.
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lleranos remotos. En este sentido, las poblaciones en localidades 
de frontera en la Patagonia andina eran mayoritariamente de 
origen trasandino. Desde el Este eran pocos los aportes, por lo 
cual no se pueden encontrar explicaciones en claves metropoli-
tanas o transnacionales; aquí se destacan las lógicas regionales-
comarcales y transfronterizas como marcos necesarios.

Desde 1980 hasta la actualidad los departamentos de la Pata-
gonia muestran las mayores proporciones de migrantes chilenos 
en la Argentina. Las primeras ciudades como el conglomerado 
Neuquén-Plottier-Centenario, Comodoro Rivadavia, General 
Roca, San Carlos de Bariloche y Río Gallegos, entre otras, son los 
ámbitos urbanos con concentraciones más altas. Por su parte, 
en ámbitos rurales, los departamentos con escasa población 
(especialmente los de Santa Cruz) ostentan altos porcentajes de 
chilenos sobre el total de los habitantes.

Frontera y percepción
del “otro” chileno
Como ya se ha mencionado, la condición fronteriza de esta 
migración y el peso demográfico que ha tenido históricamente, 
más aún en la Patagonia, buscó potenciar, desde discursos 
hegemónicos, la idea del chileno como “amenaza”.

Esta tensión se ha producido en ambos sentidos en períodos 
de tensión cuando tanto desde la Argentina como desde Chile se 
desprendían discursos que registraban al vecino como expan-
sionista, agresivo y oportunista, el país propio como la “víctima 
ingenua”; el otro, el “astuto victimario”. Estas imágenes han man-
tenido durante algún tiempo latente el conflicto y se enraízan 
en mitos conspirativos orientados de manera sistemática a la 
Patagonia, escenario en el pasado de encuentros y desencuen-
tros entre Chile y la Argentina.

Esta idea de “amenaza chilena” tuvo un componente de-
mográfico de peso en algunas de sus justificaciones. Por 
ejemplo, en la década del treinta en la Norpatagonia andina, el 
superior peso poblacional de las ciudades chilenas constituyó 
uno de los argumentos para sostener la idea de la necesidad de 
“argentinizar” la frontera. La conformación de Parques Naciona-
les fue una de las estrategias utilizadas por los poderes he-
gemónicos con miras a “neutralizar” estos espacios fronterizos.

La idea de proximidad de una diferencia competitiva re-
forzaba las tensiones por parte de los Estados. Los mecanismos 
de control se materializaron con limitaciones a la radicación 
migratoria o con la imposición de normas jurídicas restrictivas 
en la política de frontera, entre otras. Las restricciones “desde 
arriba” que se intentaron imponer, especialmente durante los 
setenta, no consiguieron, como se mencionó, frenar la llegada 
de chilenos migrantes. Hacia fines de esa década, desde los 
poderes nacionales y desde ciertos discursos académicos, 
políticos y mediáticos, se reforzó la visión de la frontera con 

Región de origen
El flujo migratorio chileno hacia la Argentina se produjo desde 
distintas regiones. En rasgos generales, las regiones chilenas 
de origen han sido especialmente las meridionales. Estas han 
poseído tradicionalmente poco peso demográfico y una escasa 
participación en el producto bruto interno chileno. Se ha des-
tacado hasta 1947 el archipiélago de Chiloé como mayor expul-
sor de población, por otro lado la región de la Araucanía aportó 
tempranamente inmigrantes a Norpatagonia.

Recientemente, las áreas chilenas de procedencia han sido 
la VIII Región del Biobio, IX Región de la Araucanía, X Región de 
los Lagos, XII Región de Magallanes y de la Antártica Chilena y 
XIII Región Metropolitana de Santiago.

Chilenos en la Patagonia,
protagonistas de su poblamiento
La distribución dentro del país de la migración chilena ha 
configurado un carácter regional marcado, en la región cuyana 
y muy especialmente con la Patagonia. La Región Metropoli-
tana de Buenos Aires y la provincia de Buenos Aires también 
han recibido parte importante de esta población pero en una 
proporción menor. Este rasgo la distingue de aquellas corrientes 
provenientes de los otros países vecinos, en particular Paraguay 
y Bolivia, cuyas poblaciones han mostrado una tendencia hacia 
la concentración en la gran metrópolis argentina.

El protagonismo de la Patagonia como región receptora de 
migración chilena a lo largo del tiempo radica no sólo en los 
significativos valores absolutos sino en su peso sobre el total 
de la población que reside en las provincias y departamentos 
patagónicos.

En particular en la Norpatagonia, las áreas de origen y de 
destino, así como también los pasos, concentran una dinámica 
regional singular. Se destacan los sectores del Alto Valle del Río 
Negro y Neuquén, Comodoro Rivadavia y San Carlos de Bari-
loche. La fundación y crecimiento de la gran mayoría de las 
localidades patagónicas es resultado de un complejo y dinámico 
proceso de poblamiento alimentado por vínculos transcordi-
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Chile como escenario de tensiones y conflictos, justificando 
así la militarización de los controles y las prácticas violentas. 
Por el contrario, estas visiones y restricciones contribuyeron 
a situaciones de irregularidad y tensión vivenciadas prin-
cipalmente “desde abajo” por los migrantes que residían y 
trabajaban en la Argentina.

Estas dificultades tampoco deben verse de modo ino-
cente y lineal, los conflictos no se reprodujeron sólo desde las 
instituciones nacionales, también existieron fuertes tensiones 
al interior de la colectividad y situaciones de abuso y maltrato 
entre los mismos connacionales. Algunos aprovechaban el 
contexto de anticonstitucionalidad y la falta de documentos 
en regla de algunos migrantes para obtener beneficios propios.

Fue lento el proceso por el cual las fronteras viraron hacia 
un esquema de complementariedad, como áreas de encuen-
tro, de intercambios, de proyectos y estrategias compartidas, 
de desarrollo solidario. El cambio en la política de fronteras 
en 1996, debido particularmente a la desaparición de la 
Superintendencia Nacional de Fronteras, constituye un 
indicador de las transformaciones en proceso.

El trayecto a recorrer desde la norma a la práctica fue 
complejo y lento. Sin embargo, más complejo es el desafío de 
incorporar estas nociones “desde abajo” cuando muchas de 
las concepciones de conflicto y tensión reforzadas hace déca-
das aún se mantienen sedimentadas en el imaginario social 
y urbano de ciertos sectores de la sociedad argentina. Esta 
construcción de sentidos ha tenido momentos de mayor o 
menor intensidad según distintos contextos. En períodos de 
gobiernos dictatoriales, grandes incrementos demográficos, 
tensiones geopolíticas y/o crisis económicas se retomaba el 
imaginario en el cual la presencia chilena era considerada 
como un elemento ajeno que podía afectar negativamente. 

En síntesis
El flujo de chilenos hacia la Argentina fue cambiando en su 
papel. De una migración fronteriza de demandas locales 
antes de los setenta, se convirtió en una migración política 
forzada a partir de 1973. Luego se tornó mayormente de 
carácter laboral hacia la década del ochenta, y finalmente el 
flujo se detuvo casi por completo en los noventa para tener 
un nuevo impulso de carácter educativo-cultural, aunque 
más leve en términos demográficos.

Los períodos de conflicto a lo largo de 200 años de historia 
compartida han dejado tensiones más o menos latentes. Se 
trata, en gran parte, de elementos que han sedimentado en el 
sentido común respecto de la percepción que se tiene desde 
ambos lados de la cordillera con respecto al país vecino.

En la Patagonia, región que alberga a la mayoría de estos 
migrantes, se da cuenta de un proceso de construcción, con 
mayor o menor fuerza, de un imaginario social y urbano que 
ha considerado al elemento chileno no sólo como ajeno, aun 
habiendo sido parte constitutiva de su población, sino tam-
bién como parte a esconder en la imagen idealizada y “euro-
pea” de Patagonia. Se ha buscado reproducir una historia 
hegemónica que niega elementos de conflicto. Sin embargo, 
en las últimas décadas también se evidencian numerosas 
tendencias hacia la cohesión social producto, entre otros 
factores, de las décadas de presencia en la región. 

La fundación y crecimiento de la gran 
mayoría de las localidades patagónicas 
es resultado de un complejo y dinámico 
proceso de poblamiento alimentado por 
vínculos transcordilleranos remotos. En 

este sentido, las poblaciones en localidades 
de frontera en la Patagonia andina eran 
mayoritariamente de origen trasandino.



Desde mediados de la década de 
los ’90 se ha acentuado la lle-
gada de migrantes senegaleses a 
nuestro país. Esto se debe a facto-
res históricos, comunitarios, cul-
turales, religiosos y, por supues-
to, económicos. ¿Qué falta para 
lograr un proceso de integración 
plena a la sociedad de destino?

Migración 
Sur-Sur 
senegaleses
en la ciudad 
de Buenos 
Aires
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E
 
 
n el presente escrito nos proponemos realizar 
una breve caracterización del movimiento po-
blacional que une al África Subsahariana con 

América del Sur; refiriendo más precisamente a la migración 
senegalesa hacia la Argentina iniciada a mediados de la década 
de los ’90 y acentuada hacia el 2000.

Se trata de un primer acercamiento a un grupo migratorio 
que se ha hecho muy visible en las grandes ciudades del país, 
pero sobre el que pesa el desconocimiento dando origen a la 
construcción de prejuicios y estereotipos. En estas líneas, enton-
ces, desandaremos el recorrido migratorio realizado, propo-
niendo un acercamiento a Senegal y a su gente que ha arribado 
a estas tierras.

En primer lugar debemos recordar que Senegal se encuentra 
ubicado dentro del espacio denominado África Occidental o 
bien África Subsahariana, por estar situado sobre la costa atlán-
tica, al sur del desierto del Sahara. Colonia francesa hasta 1960, 
el país fue objeto de las políticas de ajuste estructural aplicadas 
durante la década del ’80 y continúa padeciendo una sangría 
económica que drena sus recursos ictícolas y agrícolas para el 
consumo europeo. Dichos antecedentes económicos junto a 
otros de índole cultural desarrollados a continuación, consti-
tuyen elementos que facilitarán un acercamiento al proceso 
migratorio de referencia.

Tras la independencia 
del país, la aplicación de 
irracionales políticas de 
desarrollo poscolonia-
les inspiradas desde el 
exterior, […] así como un 
deterioro en los términos 
de intercambio y una ex-
cesiva carga de la deuda 
externa, produjeron en 
su conjunto el éxodo 
masivo de población de 
las zonas rurales hacia 
las ciudades con el con-
secuente aumento de la 
miseria urbana.

por Gisele Kleidermacher
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La salida
En el transcurso del siglo XX la emigración senegalesa ha sido 
estimulada y forzada fundamentalmente por la acción coloniza-
dora francesa, que culminó con la independencia del país afri-
cano en 1960. Durante este período, la administración colonial 
enviaba a la metrópoli a civilizar a las elites senegalesas colabo-
racionistas, lo que generaba en la población la imagen de que la 
riqueza y poder había que buscarlos fuera de Senegal.

Tras la independencia del país, la aplicación de irracionales 
políticas de desarrollo poscoloniales inspiradas desde el exterior, 
que descuidaban la agricultura a favor de las ciudades, así como 
un deterioro en los términos de intercambio y una excesiva 
carga de la deuda externa, produjeron en su conjunto el éxodo 
masivo de población de las zonas rurales hacia las ciudades con 
el consecuente aumento de la miseria urbana.

Es así como la emigración se convierte en una de las alter-
nativas a partir de las décadas de los ’70 y ’80, principalmente 
como mano de obra hacia Europa, para trabajar en la recons-
trucción Marshall post Segunda Guerra Mundial, hasta la crisis 
del petróleo en 1973. Sin embargo, desde 1974 el aumento de 
la xenofobia y las correspondientes barreras para impedir la 
entrada de africanos trajeron como consecuencia la reducción 
de trabajadores senegaleses admitidos y la limitación del rea-
grupamiento familiar, lo que llevó a contemplar nuevos destinos 
migratorios, como Italia y España a partir de los años ’80, y más 
adelante, Estados Unidos y Canadá, hasta finalmente arribar a 
Asia y América latina ( fundamentalmente Brasil y la Argentina).

Entre los factores de expulsión se cuentan: familias ampliadas, 
donde pocos miembros están en edad de trabajar –de acuerdo al 
informe de la Agencia de Cooperación Española, para el 2008 el 
43% de la población es menor de 15 años–, y las pocas posibili-
dades de inserción laboral –producto de la herencia colonial y 
las políticas neoliberales aplicadas en los últimos 20 años, en el 
país se destaca un fuerte peso del sector privado informal de la 
economía, que constituye la primera fuente de empleo; como 
consecuencia de ello, el subempleo afecta a cerca de un 75% de 
la población activa, es decir, unos 4,5 millones de habitantes–. 
El conjunto de estos elementos juega un factor importante en la 
producción de aspiraciones de crecimiento en el exterior desde 
muy pequeños. A ello se añade la difusión de imágenes occiden-
tales como modo de vida a seguir a través de los medios masivos 
de comunicación, principalmente televisión e Internet.
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Otro elemento para comprender el proceso migratorio lo 
hallamos en factores de índole socio-cultural. En primer lugar 
debido a que el proyecto migratorio no es individual sino que 
involucra una planificación familiar donde se envía a uno de los 
miembros al exterior realizando una inversión de dinero que 
luego redituará en remesas. Estas últimas no sólo representan 
en muchos casos la base de la economía familiar, sino que invo-
lucran un imaginario de éxito, de triunfo del integrante y tam-
bién de la familia, que no sólo mejora su condición económica 
sino social y en muchos casos religiosa (las Dahíras –círculos 
religiosos de los grupos musulmanes en Senegal– suelen recibir 
y administrar el dinero enviado por las comunidades de emigra-
dos fundando escuelas y hospitales).

De este modo, la migración de senegaleses constituye un 
fenómeno complejo donde intervienen factores históricos, 
comunitarios, culturales, religiosos y, por supuesto, económicos, 
siendo necesario destacar que no es la extrema pobreza la que 
motiva a estos individuos –el trayecto migratorio es muy costoso 
y no todos pueden afrontarlo–, sino un imaginario de progreso, y 
también la experiencia que marca un pasaje a la adultez.

El flujo de senegaleses 
hacia la Argentina 
forma parte de la 
migración “Sur-Sur” no 
sólo por la ubicación 
geográfica de ambos 
países sino por ser 
parte de la periferia 
capitalista y ser países 
en vías de desarrollo.
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bos países sino por ser parte de la periferia capitalista y ser países 
en vías de desarrollo. Asimismo, el proceso de globalización tiene 
gran incidencia en la misma, al acortar las distancias reales y 
simbólicas por la revolución en el transporte y la masificación de 
Internet, tanto en el país de origen como de destino.

Asimismo, la caracterizamos como una migración “indirecta” 
ya que en las trayectorias migratorias ubicamos escalas o pasos 
previos ya sea por Europa o bien por Brasil –donde suelen arri-
bar para solicitar la visa de ingreso, ante la falta de representa-
ción diplomática en la Argentina–.

Asimismo, retomando los análisis sobre transnacionalismo, 
podemos caracterizar al colectivo senegalés de transmigrante, 
en el sentido de una migración circular que une diversos 
destinos donde se forjan lazos culturales, sociales, familiares 
y económicos. Para el colectivo radicado en la Argentina es 
frecuente que, una vez obtenida la documentación, muchos 

El viaje
Como mencionábamos anteriormente, la migración senegalesa 
en la Argentina es un proceso reciente, donde ambos países no 
poseen nexos coloniales previos como sí ocurre con otras migra-
ciones. Si bien la presencia de africanos en el territorio argentino 
data de los siglos XVII y XVIII con la llegada de esclavizados 
y posteriormente, en los siglos XIX y XX, con la migración de 
caboverdeanos (en ese entonces colonia portuguesa), en este 
caso hablamos de un proceso diferente, enmarcado en un con-
texto capitalista de descolonización.

Teniendo en cuenta los aportes teóricos que se han desarro-
llado para el estudio de los movimientos migratorios, podemos 
vincular el desplazamiento poblacional de senegaleses en la 
Argentina en relación a diversas teorías que nos ayudarán a 
comprender y precisar mejor el fenómeno.

El flujo de senegaleses hacia la Argentina forma parte de la 
migración “Sur-Sur” no sólo por la ubicación geográfica de am-
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de estos jóvenes decidan pasar gran parte del año en Senegal 
y regresar a la Argentina o a Europa para la temporada estival, 
donde las ventas son mejores en las playas, y luego regresar nue-
vamente al continente africano donde se encuentra su familia.

Es de destacar, por último, el papel de las redes, sean estas de 
parentesco, vecinales o de amistades. Los emigrados a través de 
sus llamados –y en sus visitas cuando pueden hacerlo– suelen 
comentar sobre sus éxitos en el país de destino –no siempre re-
ales–, fomentando de esta manera la salida de nuevos miembros 
a quienes tienen el deber de ayudar con alojamiento y mercade-
ría para vender en los primeros tiempos en el país. También hay 
migrantes que facilitan los pasajes y la documentación necesa-
ria para emigrar, brindando información y agilizando ciertos 
trámites burocráticos. De acuerdo a las entrevistas realizadas, 
muchos jóvenes desconocen casi totalmente la situación del 
país al cual arribarán en pocas semanas.
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La llegada
Si bien los datos del último censo nacional (2010) no desagre-
gan la información de los migrantes provenientes de África por 
países de procedencia, y los datos de la Dirección Nacional de 
Migraciones dan cuenta de un sub-registro de esta población 
al ingresar por pasos fronterizos no habilitados –lo que hace 
difícil estimar su número principalmente porque no se cuenta 
con registros completos de su ingreso al país–, hay diversas 
cifras que dan cuenta de su presencia cada vez más importante. 
El presidente de la Asociación Senegalesa en Argentina afirma 
que se trata de alrededor de 3.000 personas los inmigrantes que 
provienen de Senegal. Otros miembros de la comunidad recono-
cen que hace diez años era difícil encontrar a un senegalés en la 
calle, mientras que hoy en día “ya somos casi 5.000”.

Se trata mayoritariamente de hombres jóvenes, de entre 18 y 
35 años de edad; la mayoría de ellos practica la religión musul-
mana, yendo a las mezquitas de las ciudades en las que se en-
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una mercadería barata para comprar, liviana para transportar, 
y no implica una pérdida importante en caso de ser quitada por 
la policía –situación frecuente debido a la falta de reglamenta-
ción de la actividad–. Gran parte de la mercadería la obtienen 
a través de distribuidores mayoristas senegaleses quienes reco-
rren los hoteles y reponen la mercadería vendida.

Las condiciones de trabajo de los vendedores ambulantes 
son duras, se trabaja de lunes a domingo, teniendo que levan-
tarse muy temprano y finalizando muy tarde. Sin embargo, 
permite, desde la misma llegada, unos ingresos diarios con 
los que ir organizando la vida. Asimismo, cabe destacar que el 
comercio de venta ambulante es una actividad tradicional de 
subsistencia para los senegaleses, formando parte de su estilo de 
vida. Buena parte de ellos ha trabajado, antes de emigrar, en lo 
que se concibe como comercio informal o sumergido. También 
los senegaleses en Barcelona, Roma y otras ciudades europeas 
suelen dedicarse a la misma actividad. Les resulta parte habitual 
del comercio, siendo el contexto cultural y territorial el que 
cambia: en la ciudad de Buenos Aires, la venta callejera está 
prohibida por normativa, no está penalizada como actividad, 
pero incide en su estrategia de adaptación. La falta de papeles 
y la persecución policial son los principales problemas a los 
que se enfrentan diariamente. En esta situación también incide 
el racismo institucional y la falta de mecanismos donde poder 
denunciar los acosos.

cuentran y en caso de no existir, realizan los rezos en las pensio-
nes donde viven. Otra forma de agrupamiento religioso son las 
Dahíras –asociaciones religiosas de las cofradías–, sin embargo, 
prima en ellos el sincretismo con religiones africanistas.

La etnia mayoritaria es la Wolof, también mayoritaria en 
Senegal –representan un 45% de la población, seguidos por los 
peuls (22%), serer (15%), diola (10%), mandigos (3%), junto a 
otras etnias más pequeñas numéricamente–, así como también 
su idioma. Sin embargo muchos hablan además árabe y los 
que han tenido la posibilidad de acceder a la educación oficial 
hablan francés.

Una vez en la Argentina, suelen asentarse en pensiones en 
barrios tales como Once, Flores y Constitución, donde com-
parten habitaciones precarias entre sus compatriotas. Muchas 
de ellas tienen condiciones muy precarias, y los precios por 
habitar en ellas son altos, sin embargo la imposibilidad de 
rentar un departamento los obliga a aceptar esas circunstan-
cias habitacionales. Laboralmente se insertan en la economía 
informal, como vendedores ambulantes de bijouterie. No obs-
tante, quienes cuentan con la documentación necesaria, están 
comenzando a insertarse en diversas ocupaciones dentro de 
bares, restaurantes, hoteles, y como promotores culturales en la 
enseñanza de danza y percusión africanas que se han populari-
zado entre las clases medias de las grandes ciudades del país.

Sobre la venta ambulante
Como mencionáramos anteriormente, no todos los migrantes 
senegaleses en la Argentina se dedican a la venta ambulante de 
bijouterie, pero sí lo hace un porcentaje mayoritario del grupo. 
En el transcurso de la investigación hemos arribado a diversas 
respuestas sobre la coincidencia en la actividad, sin embargo, las 
mismas no pueden explicarse de manera independiente.

En primer lugar, el establecimiento en esta actividad 
económica se encuentra fuertemente vinculado a las cadenas de 
comunicación y redes sociales: los compatriotas arribados con 
anterioridad gestionan inmediatamente el préstamo de mer-
cadería, la cual se va devolviendo durante los primeros meses 
de ventas en la Argentina. La venta ambulante les permite, 
mediante una pequeña inversión de capital, comenzar a trabajar 
al día siguiente de su llegada –al principio al lado de un joven 
con mayor experiencia y estadía en el país–, para luego buscar 
su propio espacio.

La inserción en la economía de la venta ambulante de joyas 
de fantasía, anteojos y otros objetos, presenta varias ventajas: es 
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incide en su identidad y 
el proyecto de vida.
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Las dificultades en el
ingreso al territorio argentino
La cuestión de la documentación constituye en el presente 
un verdadero problema para la gran mayoría de los migran-
tes. En el caso del colectivo de referencia, afirman que sólo 
pueden normalizar su situación en la Argentina mediante la 
apertura de un nuevo período de regularización o mediante 
el matrimonio con ciudadanas argentinas.

La mayoría de los senegaleses que se encuentran viviendo 
en Buenos Aires han llegado luego del 2004, es decir que no 
han podido acogerse al plan de regularización migratoria 
impulsado por el gobierno nacional en dicho año –el decreto 
1169/2004 garantiza la regularización migratoria de ciudada-
nos nativos de países fuera de la órbita del Mercosur que al 30 
de junio de 2004 residan de hecho en el territorio nacional–.

Sin embargo, las trabas para este colectivo comienzan 
antes de dejar su país. La Argentina no cuenta con represen- 
tación diplomática en Senegal desde mediados de los años 
’90, razón por la cual –con excepción de los pocos que 
pueden trasladarse desde Senegal hasta Nigeria y tramitar 
la ciudadanía argentina en la embajada asentada en dicho 
país– deben tramitar su visa hacia Brasil y desde allí ingresar 
por la Triple Frontera de manera irregular. Como se observa, 
en este caso es la legislación la que impide el acceso legal al 
país, forzando al recurso a las mafias y a la falsificación de 
documentación para superar controles.

No obstante ello, una vez en la Argentina tampoco 
logran regularizar su situación fácilmente: la ley migratoria 
Nº 25.871 que rige desde el 20 de enero de 2004 para todo el 
territorio argentino, en su artículo 23 fija una serie de cate-
gorías en las que deben encuadrarse los solicitantes de 
residencia, ya sea temporaria o permanente, para poder ac-
ceder a la misma. Sin embargo, la situación de esta población 
no parece estar contemplada en ninguna de ellas. Es por eso 
que muchos jóvenes senegaleses ha solicitado refugio ante la 
Comisión Nacional para los Refugiados (CONARE), encar-
gada de conceder o negar la condición de refugiado. Dicha 
información la obtienen a través de las redes de comunidad 
que han establecido; sin embargo, las solicitudes suelen 
ser denegadas debido a que no hay motivos fundados que 
pongan en riesgo la vida de los solicitantes por no haber en 
Senegal conflictos bélicos, persecuciones religiosas, catástro-
fes naturales u otras circunstancias que generen peligro. 
Una vez denegada la solicitud de refugio están compelidos 
a regularizar su situación migratoria, y al no poder hacerlo 
permanecen en condición de irregulares.

Conclusiones
Si bien hemos realizado la presentación en tres etapas: salida, 
proceso y llegada, para su mayor comprensión, entendemos 
al proceso migratorio como un hecho social total, donde el 
sujeto migrante se encuentra determinado por la situación 
compleja de su país de origen, y los diversos países por donde 
transcurre su trayecto formando un ciclo que incide en su 
identidad y el proyecto de vida.

La migración de senegaleses hacia la Argentina es 
relativamente reciente y aún quedan muchas preguntas 
por responder; sin embargo, consideramos que seguirán 
ingresando jóvenes al país y es necesario un cambio en la le-
gislación que permita su pronta regularización para facilitar 
su proceso de integración a la sociedad de destino. A pesar 
de las normas internacionales que en los últimos años han 
intentado generar un marco de protección para los inmigran-
tes, sus derechos se ven menoscabados con harta frecuencia, 
especialmente si han inmigrado de manera “irregular”.



Antecedentes del proceso de visibiliza-
ción de la comunidad de afrodescendien-
tes local. El aporte de  los inmigrantes 
africanos subsaharianos y los afroar-
gentinos a la lucha por la conquista de 
sus derechos plenos como ciudadanos.

Africanos y
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Presentes, visibles 
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E
 
 
n referencia las poblaciones afro de América 
latina y el Caribe, se considera que su noto-
ria invisibilización en algunos imaginarios 

nacionales comienza a ser revertida entre las décadas de 1980 
y 1990. Siguiendo a Odile Hoffman –en la introducción del libro 
Política e identidad. Afrodescendientes en México y América 
Central, de 2010– podemos afirmar que esto ha sido producto 
de la confluencia de factores de orden nacional e internacional, 
visibilizándose en distintos grados y a través de diversas formas 
organizacionales, conformándose de manera bastante dispersa 
en sus inicios alrededor de luchas contra la discriminación y el 
racismo, las reivindicaciones culturales, las demandas de tierras 
o el acceso a la salud y educación.

En la Argentina encontramos antecedentes de este proceso 
en acciones que podríamos categorizar como puntuales en re-
lación con factores de orden nacional pero, sobre todo, interna-
cionales. En este sentido, es necesario destacar que el activismo 
de la década de 1980 estuvo más vinculado con el proceso de 
descolonización de África que con reivindicaciones por la visibi-
lización y los derechos.

Un caso paradigmático es el del caboverdeano Joaquim José 
dos Santos, apodado “Tchutche”, inmigrado a la Argentina en la 
década de 1940, quien crea en la provincia de Buenos Aires, jun-
to a un grupo de compatriotas, un comité regional del Partido 
Africano por la Independencia de Guinea Bissau y Cabo Verde 
(PAIGC) fundado en 1956 por Amílcar Cabral, con el objetivo 
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de difundir y luchar desde la Argentina por la independencia de 
Cabo Verde, contra el colonialismo portugués. Posteriormente, 
bajo el gobierno del presidente de Cabo Verde Arístides Pereira, 
Joaquim dos Santos fue designado como primer cónsul hono-
rario en la Argentina.

La lucha liderada por “Tchutche” tuvo un fuerte rechazo por 
parte de muchos de los caboverdeanos residentes en la Argen-
tina, que renegaban de cortar lazos con Portugal, situación que 
comenzó a revertirse lentamente después pero que evidencia las 
dificultades que tuvo el grupo para construir una identidad social 
colectiva unificada. Un viejo caboverdeano lo manifestaba así:

“Con la independencia, muchos quedaron contentos y otros no, 
como en todas partes, otros se sintieron arraigados, enraizados con 
Portugal... ahora sí están de acuerdo con el tiempo”.

Las tensiones que se evidenciaron fueron, a la vez, políticas y 
étnicas, puesto que la identidad étnica fue un posicionamiento 
político. Pero la situación argentina de esos años favoreció la no 
toma de decisiones con respecto a las identidades, pues el dis-
curso independentista fue acallado durante el gobierno de Isabel 
Martínez de Perón (iniciado en 1974), durante el cual funciona-
ron activamente grupos parapoliciales como la Triple A, que 
controlaban e investigaban todas las actividades de cualquier 
persona, grupo o institución que pudiesen ser sospechadas de 
“subvertir el orden establecido”. Era la etapa previa a la dicta-
dura militar de 1976 coincidente con la dictadura imperante en 
Portugal.
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Las luchas internas en la propia comunidad caboverdeana 
local, si bien perduraron, se fueron diluyendo –entre otras ra-
zones– con el cambio generacional.

Miriam Gomes, hija de un inmigrante caboverdeano, presi-
denta por cuatro períodos de la Unión Caboverdeanos de Dock 
Sud, asociación fundada en 1932, fue una de las herederas de 
las ideas de “Tchutche”. Ella puso en práctica una militancia 
renovada que tiene como uno de los objetivos fundamentales 
lograr la visibilización y el reconocimiento de la presencia afro 
por parte de la sociedad. Es una de las primeras que comienza 
a establecer lazos con los nuevos inmigrantes africanos sub-
saharianos que comenzaron a arribar al país a mediados de la 
década de 1990 –intensificándose a mediados de los 2000– 
principalmente de las regiones occidental y central: senegale-
ses, ghaneses, nigerianos, cameruneses, marfileños, guineanos, 
entre otros. Los apelativos “recientes” o “nueva migración” nos 
permiten diferenciarla de las migraciones de caboverdeanos 
producidas principalmente desde finales del siglo XIX hasta 
mediados del XX.

También en la década de 1980 otro africano de origen nigeria-
no, Obadiah Oghoerore Alegbe, emigrado tempranamente en el 
año 1977, con estudios universitarios realizados en la Argentina 
en una rama de la ingeniería, comienza a militar políticamente 
vinculándose a los dos principales partidos políticos del país:

“(… ) en la universidad estuve muy fuerte en activismo político, 
yo fui presidente ejecutivo del Comité Argentino para la Indepen-

Es en la década de los 
’90 cuando emerge un 
nuevo tipo de sociedad 
civil, aparecen nuevos 
actores sociales, con una 
dinámica renovada, en 
particular a partir de los 
cambios en la relación 
Estado/sociedad.
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dencia de Namibia y la Represión del Apartheid, entonces para 
poder tener los efectos en la campaña en Argentina hubo apoyo de 
algunos legisladores (…)  durante cinco años fui asesor en política 
internacional de la Cámara de Diputados de la Nación Argentina, 
estuve un año en el bloque peronista y luego pasé al bloque radical 
durante cuatro años, organicé dos conferencias internacionales 
sobre el apartheid acá (…) entonces yo logré conocer bien la Argen-
tina políticamente”.

Obadiah funda en 1982, junto a dos congoleños y cuatro 
afrodescendientes (tres afrouruguayos y un afroargentino de la 
provincia de Santiago del Estero), un grupo al que denominan 
Bondeko, el que duró aproximadamente dos años, desde allí 
emprenden la tarea de difusión y esclarecimiento.

Sigue en su trayectoria una etapa de menor actividad política, 
hasta que en la década de 1990 funda la Asociación de Nigeria-
nos del Río de la Plata. Desde ese espacio propio, mantiene lazos 
con otros nigerianos y africanos del mundo a través de las redes 
sociales y una permanente conexión con la embajada local de su 
país. Es uno de los africanos más críticos respecto de los afroar-
gentinos y afrodescendientes; percibe gran fragmentación, cons-
tante apelación a la queja y poca o nula participación política, 
que les permitiría revertir su situación. Por ello no participa de 
casi ninguna de las actividades que organizan.

Otra figura destacada en ese naciente activismo de la Ar-
gentina de la década de los ’80 –activismo surgido como parte 
del proceso de democratización y de las transformaciones 
sociopolíticas que para esos tiempos se estaban llevando a cabo 
en nuestro país– es la de Enrique Nadal, intelectual y activista 
afroargentino ( fallecido en 2008), quien funda en 1986 el Comité 
Argentino y Latinoamericano contra el Apartheid. En un intento 
de acercamiento, Enrique es invitado a la organización Bondeko, 
pero no logran ningún acuerdo y cada uno sigue su camino.

Enrique Nadal aporta su experiencia a la constitución del 
capital militante de dos afroargentinas: Miriam Gomes y Lucía 
Molina, afroargentina de la provincia de Santa Fe, presidenta de la 
Casa de la Cultura Indoafromericana de Santa Fe “Mario López”.

A ellas debe sumárseles también el arduo trabajo de María 
“Pocha” Lamadrid y de otra afroargentina, Carmen Platero, 
quien desde la Comedia Negra de Buenos Aires contribuyó a la 
visibilización.

Es en la década de los ’90 cuando emerge un nuevo tipo 
de sociedad civil, aparecen nuevos actores sociales, con una 
dinámica renovada, en particular a partir de los cambios en la 
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relación Estado/sociedad. Bajo esos “nuevos aires” empie-
zan a mudar algunos de los objetivos de algunas de estas 
organizaciones de la sociedad civil, como por ejemplo las 
asociaciones de inmigrantes, inclinándose hacia una mayor 
participación política, embarcándose en el terreno de la 
lucha por sus derechos y creando espacios para el desarrollo 
de un pensamiento crítico.

En este sentido, es interesante también lo que se ha gene-
rado desde la Asociación Caboverdeana de Ensenada. En pos 
de la visibilización, la entidad comenzó a tener una activa 
participación en la Fiesta del Inmigrante a través de exhi-
bición de danzas, comidas típicas y presentación de reina; 
se organizó la Primera Semana de la Cultura Caboverdeana 
con conferencias, muestras de arte y fotografía y la visita de 
embajadores de otros países africanos.

También la institución participó en varias actividades 
académicas a través de una de sus integrantes, Luz Marina 
Mateo, quien en 2002 realizó su primer viaje a Cabo Verde 
entrevistándose con el presidente de la república, el primer 
ministro y otras autoridades y líderes políticos y sociales, 
para darles a conocer la situación de la comunidad en la 
Argentina, lo cual fue plasmado luego en una investigación 
que llevó en 2003 a la obtención del premio “Olhares de Des-
cendências” (otorgado por el gobierno de Cabo Verde), con 
el trabajo: “Os caçadores de heranças. Uma aproximação às 
descendências cabo-verdianas na Argentina”.

En el mismo sentido, integrantes de la comunidad reali-
zaron diversos programas de radio (como Recorriendo Cabo 
Verde, de Ricardo Martínez) y dieron entrevistas a diversos 
medios radiales, gráficos y televisivos locales.

Así, uno de los objetivos trazados es el de visibilizarse jun-
to a otras minorías (africanos y descendientes) o como otras 
minorías (por ejemplo, los pueblos originarios) y unirse en la 
lucha por reivindicar sus derechos plenos como ciudadanos.

En esta breve nota hemos intentamos mostrar algu-
nos resultados del rastreo que estamos realizando acerca 
del pasado relativamente reciente hasta los tiempos más 
actuales, investigando el papel que han jugado y juegan los 
inmigrantes africanos subsaharianos (viejos y nuevos) y sus 
organizaciones en la Argentina, sus relaciones con los líderes 
afrodescendientes locales y cómo se han sumado al proceso 
de reversión de la invisibilización y reconocimiento de dere-
chos de la población afro del país.



Los flujos de inmigración coreana a 
nuestro país siguieron los vaivenes del 
devenir histórico argentino. Sin embargo, 
gracias a su formación bicultural, ciertos 
jóvenes coreanos crecidos y formados en la 
Argentina pudieron reinsertarse en otras 
ciudades y contextos, aminorando el impacto 
de una nuevA migración.

La experiencia 
transnacional 
de un grupo de 
jóvenes coreanos 
de la Argentina
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Los primeros coreanos que llegaron al Cono Sur lo hicieron 
en 1956 y 1957. Era un grupo de soldados norcoreanos pri-
sioneros de la Guerra de las dos Coreas. En aquel momento las 
fuerzas aliadas daban a los contingentes de soldados que habían 
quedado en manos de las tropas de la ONU la opción de volver 
a sus países de origen o emigrar hacia algún país neutral. Entre 
estos grupos hubo 57 coreanos que eligieron como destino la 
Argentina y Brasil.

Luego se inicia la migración por motivos relacionados al 
miedo a una posible guerra con Corea del Norte, mejores posi-
bilidades de educación para los hijos, y en los ’90 por motivos 
económicos y de búsqueda de mejor calidad de vida.

La década de 1960 es el escenario de las políticas de emi-
gración implementadas por el Estado coreano, íntimamente 
ligadas a los cambios que se producían en el país peninsular. 
Estos flujos migratorios contribuirán a consolidar las comuni-
dades ya existentes y en otros casos a formar nuevas. En esta 
década comienza una migración planificada hacia América 
latina. Se dio una corriente migratoria de 30.000 coreanos hacia 
Brasil, Argentina, Paraguay y Bolivia. Estas comunidades se 
verán alimentadas con pequeños grupos en las décadas siguien-
tes y finalmente con las familias que llegan a partir de 1985, 
cuando se promueve una migración de inversión hacia nuestro 
continente y especialmente hacia nuestro país.

En el caso de los desplazamientos hacia América latina de 
la década de 1960, el gobierno de Corea fomentó la “migración 
en grupo” de familias para establecerse en áreas rurales que se 
instalarían en Brasil, Argentina, Bolivia y Paraguay. Sin embargo 
estos grupos de asentamiento agrícola no prosperaron. La razón 
fue que la mayoría de los migrantes nunca antes había practi-
cado actividades agrícolas, tampoco habían tenido experiencias 
rurales, y se trataba de regiones poco desarrolladas, con infraes-
tructura precaria y pocos servicios educativos y sanitarios. Por 
estas razones terminaron movilizándose hacia las zonas urbanas 
y grandes ciudades como San Pablo en Brasil, Asunción en Para-
guay y Buenos Aires en la Argentina, para dedicarse a actividades 
comerciales. Desde los primeros tiempos, esta migración se 
caracterizó por el desplazamiento por tierra entre estos países.

Si bien la inmigración coreana en la Argentina inicia oficial-
mente en 1965, ya desde 1962 el país había recibido ciudadanos 
coreanos que provenían de Bolivia y Paraguay por tierra. En 
la segunda mitad de los ’60 y la década del 1970 llegan flujos 
de familias de migrantes coreanos para establecerse en áreas 

E
 
 
s moneda corriente escuchar sobre las carac-
terísticas de un mundo transnacional y cada 
vez más hiperconectado a través de diferentes 

intensidades y tipos de redes. Si bien este transnacionalismo 
tiene una cara muy triste y costosa en lo que refiere a la emi-
gración de personas de nuestro continente hacia los países del 
Norte, en condiciones de mucha precariedad material y de dere-
chos, también aparecen casos como el de ciertos grupos que se 
benefician de estas movilidades gracias a recursos culturales 
adquiridos en experiencias migratorias previas. Así, observamos 
que las situaciones biculturales permiten a miembros de ciertos 
grupos migrantes desplazarse y tener ciertas ventajas respecto 
de otros, durante momentos de crisis; por ejemplo, esto puede 
observarse con algunos grupos de jóvenes coreanos crecidos en 
nuestro país.

La emergencia de corrientes migratorias modernas desde 
Corea del Sur comienza en la segunda mitad del siglo XX, desde 
un país con una urbanización e industrialización en crecimien-
to, que en muchos casos promovió la emigración a través de 
políticas planificadas, pero que también fue testigo de imagi-
narios que se ponían en funcionamiento a partir de procesos 
sociales complejos que tenían que ver con la modernización y el 
contacto más cercano con países occidentales, como fue el caso 
de las corrientes hacia Estados Unidos, de las cuales se des-
prenden también quienes vinieron a nuestro continente. En la 
actualidad, Corea tiene más de 6 millones de personas viviendo 
al exterior, de los cuales aproximadamente unos 120 mil viven 
en América latina.

por Carolina Mera
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rurales, pero al igual que en el resto de países del continente 
esos proyectos no prosperaron y terminaron instalándose en las 
grandes ciudades.

En 1985 se firma el Acta de Procedimiento para el ingreso 
de inmigrantes coreanos a la Argentina y hasta 1989 se autori-
zaron más de 11.000 permisos familiares de entrada al país. 
Las décadas de 1990 y 2000 no mostraron entrada de nuevos 
migrantes sino reemigración (expulsión) que alcanza su punto 
pico luego de la crisis del 2001. A medida que el país recom-
pone su situación económica y social en general, comenzarán a 
volver. Actualmente se estima en alrededor 25.000 el número de 
residentes coreanos en la Argentina. 

Las comunidades coreanas en Buenos Aires y en otras 
ciudades donde se instalaron organizaron sus iglesias, centros 
educativos y asociaciones, con la voluntad de transmitir y man-
tener la cultura coreana entre las nuevas generaciones. Así, estas 
asociaciones se volvieron instituciones multidimensionales que 
involucran prácticas religiosas, étnicas, políticas, económicas, 
culturales y sus respectivas combinaciones.

A su vez, las redes familiares permitieron el crecimiento en 
lo económico, concentrándose en la actividad textil. La red 
de solidaridad étnica muy fuerte desde los inicios favoreció la 
instalación en las nuevas ciudades gracias a la construcción de 
estas redes de sociabilidad. Además y fundamentalmente esto 
ha posibilitado a los residentes coreanos un éxito considerable 
en cuanto a la inserción en las estructuras educativas, culturales 
y sociales en general. En los espacios étnicos se readaptan las 
antiguas normas y valores, se negocia su identidad planteando 
una nueva y sui generis existencia transnacional; mientras que 
en los espacios educativos formales incorporan los códigos y 
conocimientos de los grupos locales. Así, la identidad transna-
cional se conjuga con la experiencia local. La comunidad coreana 
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de Buenos Aires, pero también la de Asunción y San Pablo, 
articulan el plano transnacional con el anclaje local en todos 
los aspectos de la vida social: en el familiar, en el religioso, en la 
actividad económica o profesional, pero sobre todo en los pro-
cesos de construcción identitarios que son condicionados por las 
dinámicas de las propias comunidades en sus contextos locales. 
Esta dimensión transnacional se fortalece con el fenómeno ya 
mencionado de la reemigración entre países del continente.

Las redes de sociabilidad que funcionan a nivel internacional 
y que incorporan nuevas dimensiones a la identidad migrante, 
crean la posibilidad de hablar de coreanos-argentinos en Nueva 
York o en México D.F., de coreanos brasileños en Corea, de corea-
guayos (de Paraguay) en la Argentina, Estados Unidos o Corea, y 
así de tantos otros múltiples juegos de identidades que, como ve-
remos, juegan un rol fundamental en ciertas coyunturas críticas.

Los grupos coreanos se instalan en las ciudades a partir de la 
formación de barrios, conformando espacios urbanos marcados 
por el particularismo cultural, donde tienden a recrear reali-
dades biculturales; invierten gran cantidad de energía grupal en 
mantener las características de origen y en recrear una identi-
dad étnica asociada a Corea. Es así que la ciudad y el barrio se 
vuelven partes fundamentales del proceso transnacional, en 
tanto espacios donde se producen las experiencias bicultura-
les que caracterizan a muchos de los jóvenes producto de este 
proceso migratorio transnacional.

Podemos observar las implicancias que este fenómeno tuvo 
durante la emigración de jóvenes a partir de la crisis económica, 
política e institucional que sufrió nuestro país y culminó en los 
hechos de diciembre de 2001. Como es sabido, esta crisis tuvo 
un fuerte impacto negativo en la vida de la sociedad en general 
y de los jóvenes en particular que buscaron la emigración como 
una salida posible. También ocurrió esto con la comunidad 
coreana de Buenos Aires, al punto que en el 2003 había sólo 
15.000 coreanos mientras que 10 años antes residían en Buenos 
Aires unos 45.000.

Las décadas de 1990 y 2000 no mostraron entrada 
de nuevos migrantes sino reemigración (expulsión) 
que alcanza su punto pico luego de la crisis del 
2001. A medida que el país recompone su situación 
económica y social en general, comenzarán a volver.
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La experiencia en América latina los aproxima y aleja de sus 
padres y abuelos pero en todos los casos hay una continuidad en 
la adhesión étnica, por su participación en las redes, asociaciones 
e iglesias, pero también a través de los casamientos y relaciones 
de sociabilidad. Si las mujeres de la primera generación sufrían 
de estrés por tener que enfrentarse a nuevos códigos que las dis-
tanciaban de sus hijos porque no conocían las reglas del sistema 
educativo, las jóvenes madres de las nuevas generaciones deben 
enfrentarse a nuevos problemas como la transmisión de la len-
gua y cultura coreana a sus hijos. En cuanto al mundo del trabajo, 
los coreanos de la primera generación se dedicaron y dedican 
enteramente a la confección y comercio textil, sin embargo, no 
quieren que sus hijos continúen en esas actividades. Por esta 
razón invirtieron en educación, viajes y en todo lo que pudiera 
contribuir a este objetivo, entre otras cosas también al financia-
miento de la reemigración de sus hijos graduados. La mayoría 
de los jóvenes no graduados trabaja en el área textil junto a sus 
padres y familiares. En cuanto a los profesionales universitarios 
que trabajan de su profesión, muchos lo hacen en consultorios 
y estudios particulares para la comunidad, solos o con colegas 
locales, tienen sus propias redes de información y métodos infor-
males para darse a conocer, tener clientes o pacientes.

Sin embargo, como ya hemos mencionado, la profundización 
de la crisis económica tuvo un impacto muy fuerte sobre estos 
jóvenes que, frente a posibilidades de trabajo precario y una 
visión negativa del futuro, tanto en el mercado étnico como en el 

Pero lo que nos interesa destacar aquí es la característica del 
proceso de reemigración de jóvenes coreanos que, gracias a su 
formación bicultural, pudieron reinsertarse en otras ciudades y 
contextos, aminorando el choque que produce una migración 
casi forzada como la de ese momento.

Sin duda, la crisis acentuó la tendencia a la reemigración, y 
produjo cambios cualitativos en la vida de las personas. Durante 
las ya casi cinco décadas que las comunidades coreanas llevan 
en la Argentina y en América latina, nuestro país experimentó 
varias crisis económicas, políticas e institucionales. La comu-
nidad coreana sufrió esta inestabilidad de diferentes maneras: 
a través de los desplazamientos urbanos forzados durante el 
gobierno militar de 1976, de las reemigraciones a causa de las 
hiperinflaciones, y los sucesivos empobrecimientos producto de 
las repetidas recesiones económicas. A pesar de estos avatares, 
los residentes coreanos experimentaron un proceso de inte-
gración relativamente rápido y exitoso en la vida económica, es-
pecialmente en el área textil, en la pequeña y mediana industria, 
así como en el comercio minorista y mayorista. Sin embargo, la 
última crisis producto del agotamiento del modelo neoliberal 
tuvo un nuevo impacto. Por un lado disminuyó la llegada de 
personas provenientes de Corea y aumentó la emigración hacia 
otros países, en general hacia los Estados Unidos de América, 
Canadá y México. Este fenómeno se explica a partir de un doble 
movimiento: 1) interno: la agudización de la recesión económica 
en la Argentina y el Cono Sur, y planes de ajuste cada vez más 
extremos que perjudicaron a las clases medias y a los pequeños 
comerciantes; 2) externo: la tendencia de los ciudadanos de 
Corea de trasladarse hacia otros destinos migratorios como 
China y Asia en general. Por otro lado, ante la situación de pro-
funda crisis, los residentes coreanos en la Argentina despliegan 
nuevas respuestas a los procesos de deterioro social, político 
y económico. Desde el 2000 constatamos salidas múltiples: 1) 
de familias que reemigran hacia México, Guatemala, Australia, 
Estados Unidos o Corea; y 2) de jóvenes universitarios, y de otros 
sin diplomas hacia Estados Unidos o Corea. En general, en am-
bos casos cuentan con familiares, amigos y colegas que brindan 
casa, comida e información durante los inicios de la instalación.

Son jóvenes que manejan los códigos de ambas culturas y han 
incorporado los dos idiomas (coreano, español, coreano-brasile-
ño y en muchos casos también inglés). En el sistema educativo 
formal adquirieron los códigos de la sociedad hegemónica, pero 
también han internalizado en sus hogares e instituciones comu-
nitarias valores que promueven la adhesión étnica.



de la sociedad mayor, optaron por la reemigración como una 
opción viable. Muchos líderes comerciantes y profesionales, 
que de alguna manera ocupaban posiciones de interme-
diación y diálogo cultural en sus espacios de vida, fueron 
quienes desplegaron mayores competencias para el nuevo 
desplazamiento.

Y entre ellos, como ya hemos mencionado, muchos 
jóvenes harán despliegue de sus múltiples competencias so-
cioculturales en los nuevos escenarios. Por ejemplo, podemos 
observarlos en Los Angeles trabajando en empresas coreanas 
o internacionales donde ponen en práctica las tres lenguas 
y toda la experiencia de América latina –del negocio textil 
familiar, de trato con proveedores locales, de trato social en 
general–. En Los Angeles es muy común la siguiente figura: 
trabajar para patrones coreanos, tener a su cargo traba-
jadores latinoamericanos e intermediar con los proveedores 
norteamericanos. Otros profesionales, médicos u odontólo-
gos, se instalan también en Los Angeles, abarcando pacientes 
coreanos y latinos al mismo tiempo. Lo mismo en México o 
en Corea, donde encontramos restaurantes de coreanos de la 
Argentina donde se reúnen otros coreanos de países del Cono 
Sur, incluyendo Brasil.

La clave del fenómeno es el tipo de instalación y de mode-
lo de diálogo cultural que plantean estas comunidades: se 
integran en el país receptor sin asimilarse, conservando una 
fuerte pertenencia identitaria referenciada a Corea y basada 
en una intensa vida asociativa, siempre en tensión con el 
mundo local. El capital social comunitario brinda las redes 

que garantizan el desplazamiento y los primeros pasos de la 
instalación, el capital cultural –a través de los títulos obteni-
dos, y manejo del español/portugués– les brinda condiciones 
de inserción en nichos económicos que garantizan cierto 
éxito. Esta característica nos permite afirmar que para algu-
nos migrantes las redes transnacionales y las competencias 
biculturales promueven la movilidad en búsqueda de mejores 
situaciones de inserción profesional y laboral, logrando a su 
vez mayor eficiencia en el comienzo de las actividades en 
otra ciudad.

Finalmente, sea que se perciben como coreanos-argen-
tinos o argentinos de padres coreanos viviendo en Estados 
Unidos, la mayoría manifiesta nostalgia por la tierra en la 
que crecieron y en todos los casos visitaron más veces la 
Argentina que Corea durante los años que llevan de residen-
cia en Estados Unidos. Como dice un joven nacido en Corea, 
crecido y escolarizado en Buenos Aires, que ahora vive en Los 
Angeles: “Volver a Buenos Aires es siempre volver a mi ver-
dadera casa en todo sentido; volver a mis afectos, amistades, 
a mi espacio”. Y sin embargo, como tantos otros jóvenes de 
diversos orígenes, fueron obligados a optar por la emigración 
como forma de ver un mejor futuro.
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Lo que nos interesa destacar aquí es la 
característica del proceso de reemigración de 
jóvenes coreanos que, gracias a su formación 

bicultural, pudieron reinsertarse en otras 
ciudades y contextos, aminorando el choque 

que produce una migración casi forzada 
como la de ese momento.



A partir de la sanción de la nueva ley 
nacional de migraciones, que reconoce 
importantes derechos a todos los migrantes, 
la inmigración China –entre otras– volvió a 
crecer en nuestro país. A continuación, un 
breve recorrido por las causas y motivos de 
una relación que se afianza.

La migración china 
en la Argentina 
Principales flujos 
y proyecciones

1 2 8  >   por Laura Lucía Bogado Bordazar
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sentan características disímiles respecto de otras regiones del 
mundo. Es decir, en los últimos treinta años los movimientos 
de personas aumentaron en cantidad y frecuencia, pero no han 
sido acompañados por la eliminación de obstáculos para su libre 
movilidad, como sí lo han experimentado el comercio de bienes, 
capitales y servicios. Esta realidad ha supuesto problemas de 
integración de los migrantes como consecuencia del rechazo 
por parte de las sociedades receptoras, creando así conflictos 
sociales que en la mayoría de los casos no pueden ser resueltos 
por los Estados receptores, los cuales carecen de políticas na-
cionales favorables a la migración ordenada o aplican políticas 
restrictivas y discriminatorias que, en algunos casos, han favore-
cido el tráfico ilegal de personas, la deportación o la explotación 
laboral.

Ahora bien, la región AP ha experimentado además índices 
de crecimiento económico explosivos, sobre todo a partir de la 
década de los ochenta en Japón, Corea del Sur, Singapur, Hong 
Kong, Malasia, Tailandia y China, factor que ha influido de 
manera decisiva en los movimientos de personas y de mano de 
obra de un país a otro de la región.

En el caso de China, su crecimiento sostenido ha sido el re-
sultado del proceso de reformas económicas y “apertura” política 

L
 
 
as migraciones internacionales han sido tema 
de debate permanente en diferentes ámbitos, 
épocas y regiones. Desde sus orígenes el hombre 

se ha trasladado de un lugar a otro movido por los más diver-
sos factores: guerras, epidemias, hambrunas, sometimiento a 
situaciones de esclavitud, motivos económicos, demográficos, 
religiosos, entre otros. Pero en las últimas tres décadas, los mo-
vimientos de personas en el mundo entero se han multiplicado, 
fundamentalmente por razones laborales y medioambientales, 
lo que ha transformado, en algunos aspectos, la dinámica pobla-
cional de la sociedad internacional.

En referencia al estudio del proceso emigratorio que se 
desarrolló en la República Popular China (en adelante China) 
y para conocer cómo se originó la ruta de acceso a América 
latina primero y a la Argentina después, es necesario conocer 
la situación particular de la región Asia Pacífico (AP). Esta zona 
concentra el 50% de la población mundial y tiene el mayor 
mercado de trabajo del mundo. Sólo la población económica-
mente activa de China ronda los mil millones de trabajadores 
y este país presenta uno de los crecimientos demográficos más 
acelerados del planeta.

En general, los flujos migratorios de la región AP no pre-

En los últimos treinta años los movimientos de perso-
nas aumentaron en cantidad y frecuencia, pero no 

han sido acompañados por la eliminación de obs-
táculos para su libre movilidad, como sí lo han experi-

mentado el comercio de bienes, capitales y servicios.
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que inició el país a partir de 1978 (con su presidente Deng 
Xiaoping), a través del cual se produjeron cambios importantes 
en todas las áreas de la sociedad. Entre los cuales podemos 
mencionar la flexibilización laboral y las privatizaciones (que 
liberaron grandes contingentes de trabajadores, muchos de los 
cuales no pudieron ser reabsorbidos por el mercado interno), 
movilidad campo-ciudad, polarización de la distribución de la 
riqueza con la consecuente ampliación de la brecha entre ricos 
y pobres y la migración regional e internacional. El proceso de-
mográfico conocido como la “urbanización explosiva” también 
tuvo influencia en los movimientos poblacionales, y se reflejó en 
los siguientes datos estadísticos: la población urbana de China 
aumentó del 17,4% de la población total en 1975 al 31,6% en 
1999 y en el año 2010 la concentración urbana alcanzó el 44,9% 
del total de la población.

Por causa de los factores mencionados y de las tendencias 
emigratorias que han caracterizado a los chinos a través de la 
historia, los desplazamientos de estos ciudadanos se han dirigi-
do hacia una multiplicidad de destinos, entre ellos la Argentina.

Una fotografía de la distribución de los migrantes chinos 
(denominados chinos de ultramar) nos revela que alrededor de 
65 millones residen fuera de China (China continental y Taiwán), 
y se distribuyen en los seis continentes. Con respecto a los 
destinos elegidos, según un informe del PNUD de 2009, el 64% 
del total de estos migrantes se concentra en la región de Asia 
Pacífico, aunque en los últimos años ha aumentado la migración 
hacia países no asiáticos. El 23,3% se ubica en Estados Unidos, el 
7,2% en Europa y el 0,9% en América latina y el Caribe.

Es necesario destacar que, si bien se encuentran migrantes 
chinos en más de 150 países en todo el mundo, hay una relación 
directa entre los lugares donde se forman las colonias más 
numerosas de chinos de ultramar y los países geográficamente 
más extensos. La misma correspondencia existe respecto de 
los países más ricos, concentrándose fundamentalmente en las 
grandes zonas urbanas de los países receptores.
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Los primeros flujos
migratorios hacia América latina
La inmigración china hacia América latina comenzó durante el 
período colonial, con la primera expansión del imperio español 
hacia Filipinas en el siglo XVI, el comercio activo vinculó a los 
comerciantes españoles con México y América del Sur. A modo 
de ejemplo, alrededor de 1613 un censo nacional de Perú regis-
tró un total de 38 chinos, pero el apogeo de la migración china 
hacia América se produjo en el siglo XIX.

Los primeros flujos importantes de migración de origen 
chino los ubicamos entre los años 1845 y 1920 y tuvieron como 
principal característica el comercio de los “culíes o coolies”, 
palabra que denominaba a los peones chinos que generalmente 
eran contratados para trabajar en el campo y en las minas. Estos 
trabajadores eran trasladados en grandes barcos mercantiles, 
con contratos temporarios para trabajar en haciendas, en la 
construcción de vías de tren y en minas de oro, labores que 
desarrollaban en condiciones de semiesclavitud.

Los primeros grupos de chinos llegaron a Cuba y a Perú, y se 
estima que algunos de ellos se fueron dispersando hacia otros 
países de la región, pero la gran concentración, en la primera 
etapa migratoria, se produjo en estos dos países. Según la in-
vestigación realizada por Evelyn Hu en Perú, la gran mayoría de 
los culíes que trabajaron en las minas de oro y en las haciendas, 
una vez liberados del contrato de trabajo, se establecieron en 
diferentes regiones del Perú, convirtiéndose en comerciantes o 
hacendados.

Una fotografía de la 
distribución de los 
migrantes chinos 
(denominados chinos de 
ultramar) nos revela que 
alrededor de 65 millones 
residen fuera de China 
(China continental y 
Taiwán), y se distribuyen 
en los seis continentes.
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amigo, que le aportara conocimientos sobre la situación política 
y socioeconómica del eventual país de acogida.

Mientras tanto, a mediados de los ochenta, el retorno de 
la democracia en la Argentina y la promesa de un desarrollo 
económico más dinámico que en décadas anteriores, se pre-
sentó como una alternativa tentadora para el establecimiento 
de nuevos contingentes de migrantes que centraban su búsque-
da en la seguridad personal/familiar y el bienestar económico 
como características fundamentales del país receptor.

De manera tal que el primer flujo migratorio de los ochenta 
se caracterizó por el desplazamiento del grupo familiar con ca- 
pital propio, lo cual fue determinante para el desarrollo econó-
mico de este contingente. Esta situación tuvo influencia positiva 
en la integración de los migrantes en la sociedad receptora 
y en la conformación de una colectividad china estable en la 
Argentina, impulsando de esta manera el progresivo desarrollo 
de asociaciones civiles nacionales, las cuales a la vez ampliaron 
su vinculación con otras redes internacionales y regionales de 
chinos de ultramar. Comenzaron a funcionar desde esta época, 
las “redes de clanes” y las “redes familiares”, como un sistema 
de contención hacia los nuevos migrantes, las cuales prestaban 
ayuda en el hospedaje, idioma, asistencia en la búsqueda de 
trabajo, contactos y soporte psicológico (característica que per-
siste hasta hoy). Los chinos de ultramar les asignan importante 
valor a sus grupos familiares, pues consideran que la “trama de 
relaciones y lealtades” son su capital más importante.

En la actualidad en la Argentina existen aproximadamente 
unos 15 grupos o asociaciones, congregadas de acuerdo con las 
regiones de procedencia de China y Taiwán, con la religión que 
practican o con la actividad económica que desempeñan, pero 
no están organizadas en una asociación central que las reúna 
a todas, como sí existe en otros países donde se han asentado 
comunidades chinas.

El segundo flujo migratorio importante que se inició en la 
Argentina en la década de los noventa estuvo sujeto a un con-
junto de variaciones que se relacionaron entre sí y que a la vez 
lo diferencian del período anterior. La finalización de la Revolu-
ción Cultural en China (1989) trajo como consecuencia mayor 

Este dato es indicativo de la dimensión de la comunidad 
china residente en Perú en la actualidad, la cual es considerada 
como una de las más grandes de América latina, conjuntamen-
te con la comunidad residente en Brasil. Aunque también se 
registran comunidades chinas importantes en México, Chile, 
Panamá, Colombia, Costa Rica y Venezuela.

Los chinos en la Argentina:
una migración nueva
La Argentina es un país con tradición inmigratoria. Su sociedad 
se fue conformando desde fines del siglo XIX hasta mediados del 
siglo XX, con la integración y promoción de flujos migratorios 
provenientes en su mayoría de Europa occidental (italianos, 
españoles y alemanes). A pesar de ello, la Argentina no desa-
rrolló ninguna política migratoria respecto de otras poblaciones 
de origen no europeo. Por el contrario, la Constitución argentina 
en su artículo 25 aún sigue fomentando “la inmigración euro-
pea”. Recién hacia fines de la década de los ochenta y principios 
de los noventa, el gobierno argentino reconoció la existencia 
de una “migración nueva”, dentro de los que se encuentran los 
migrantes provenientes de algunos países de Europa del Este, de 
la ex Unión Soviética, de China y de Corea.

Desde los primeros años de la década de los ochenta, la 
Argentina comenzó a recibir el primer flujo importante de 
migrantes chinos provenientes –en su mayoría– de la isla de 
Taiwán. En este período los motivos y las modalidades de emi-
gración de este contingente estuvieron impulsados fundamen-
talmente por el “factor miedo” de los habitantes de Taiwán sobre 
los rumores de expansión del sistema comunista chino hacia 
la isla bajo el lema “Un país, dos sistemas”. Aunque también lo 
fue la necesidad de mejorar la calidad de vida del grupo fami-
liar que amenazaba deteriorarse con la explosión demográfica 
experimentada en la isla en esos años. Taipei, principal urbe de 
Taiwán, mostraba índices muy altos de densidad de población, 
con los problemas sociales, ambientales y de calidad de vida que 
ello implica. Por lo tanto, estos motivos se combinaron para in-
fluir en la voluntad de emigrar de grupos familiares, quienes en 
general elegían aquellos países donde residiera algún familiar o 



“apertura y flexibilización” del país, lo cual, entre otros motivos, 
aceleró el proceso emigratorio principalmente de jóvenes, 
quienes comenzaron a trasladarse solos (sin el grupo familiar), 
sin contrato de trabajo y muy poco capital para establecerse en 
el exterior. Emigraron a la Argentina fomentados por la situa-
ción de crecimiento económico que experimentaba el país y 
por la presencia de “paisanos”, de los cuales –como dijimos 
anteriormente– esperaban recibir algún tipo de asistencia para 
su instalación. Generalmente, la misma comunidad proporciona 
el primer trabajo a los que emigran sin ningún capital. En su 
mayoría eran personas provenientes de las regiones costeras 
del continente chino (Shanghai, Fujian, Zhegiang, Guangdong, 
entre otras).
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Hacia fines del año 2000, fuentes extraoficiales coincidían en 
estimar que el número de la comunidad china residente en la 
Argentina se acercaba a las 50.000 personas, de los cuales apro-
ximadamente la mitad eran taiwaneses. Hasta los primeros años 
de la década de los noventa, los chinos provenientes de Taiwán 
superaban en número a los chinos continentales, pero a partir 
del año 2000 la tendencia fue a la inversa. Lógicamente, la grave 
crisis económica y política que afectó a la Argentina en el año 
2001 significó un freno en la inmigración china hacia el país. Del 
mismo modo se verificó una corriente emigratoria de población 
china residente en la Argentina, conociéndose casos de grupos 
familiares que reemigraron hacia otros países del continente 
como Chile, México y Brasil (países que ofrecían mayor estabili-
dad económica en la región) o hacia Estados Unidos y Canadá.

Esta retracción inmigratoria de población proveniente de 

En la actualidad en la Argentina existen 
aproximadamente unos 15 grupos o 

asociaciones, congregadas de acuerdo 
con las regiones de procedencia de China 

y Taiwán, con la religión que practican 
o con la actividad económica que 

desempeñan, pero no están organizadas 
en una asociación central que las reúna a 

todas, como sí existe en otros países donde 
se han asentado comunidades chinas.
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Perfil y diagnóstico de la comunidad 
china residente en la Argentina
A partir de un relevamiento realizado entre miembros de la co-
munidad china elegidos al azar en Capital Federal y en la ciudad 
de La Plata y de entrevistas realizadas a miembros “destacados” 
de la colectividad, representantes de asociaciones comerciales y 
civiles y a funcionarios de la Embajada y del Consulado de China, 
se elaboró un perfil de la comunidad, del que destacamos los 
siguientes aspectos: en primer lugar, la convivencia entre chinos y 
taiwaneses residentes es totalmente pacífica y en general los mi-
grantes entrevistados han reconocido idéntico origen y cultura.

La comunidad china es una población de edad joven, en plena 
etapa económicamente activa, aunque ya podemos hablar de la 
existencia plena de una “segunda generación”. Y en cuanto a los 
aspectos socioculturales, la comunidad se caracteriza por tener 
un nivel de instrucción elevado (con estudios secundarios com-
pletos, terciarios y también universitarios). El idioma español, en 
la mayoría de los casos, lo aprenden una vez que llegan al país.

Los entrevistados coincidieron en expresar su tendencia 
y necesidad de mantener acciones y prácticas propias de su 
cultura, lo que se manifiesta a través de la conservación de las 
costumbres alimenticias, hablando el chino mandarín en los 
hogares, celebrando fiestas tradicionales chinas, conservando 
los métodos de la medicina china, y sobre todo los matrimonios 
entre la comunidad. Asimismo, y como parte de esta necesidad 
de conservar su cultura, se han establecido tres colegios chinos 
en la ciudad de Buenos Aires, a los cuales asisten los hijos de los 
migrantes y reciben en forma extracurricular (porque son cole- 
gios no habilitados oficialmente) programas de historia, cultura 
e idioma chino. A estos colegios también pueden asistir argen-
tinos. En Buenos Aires se editan tres periódicos semanales con 
noticias internacionales, nacionales y locales escritos en idioma 
chino mandarín, y que se distribuyen entre la comunidad. Con 
respecto a la religión, una porción elevada de los migrantes 
chinos (48%) practica el budismo.

En cuanto a la ubicación en el territorio nacional, los chinos 
se concentran en las zonas metropolitanas, cumpliéndose la 
hipótesis que caracteriza a la mayoría de las comunidades chi-
nas en el mundo. Los principales centros son: ciudad y provincia 
de Buenos Aires, aunque también se distribuyen –en menor 
cantidad– en las provincias de Santa Fe, Córdoba, Santa Cruz, 
Río Negro, Corrientes, Mendoza, Entre Ríos y San Juan.

Se dedican principalmente a la actividad comercial, y dentro 
de esta se concentran en los rubros de la gastronomía y el auto-
servicio (comercios de venta minorista de alimentos). Uno de 
los últimos datos difundidos por la Cámara de Autoservicios y 

China se mantuvo durante los primeros años de la década del 
2000. Hasta que a partir del año 2005, las nuevas proyeccio-
nes de crecimiento económico y la estabilidad social del país 
resultaron nuevamente atractivas al ingreso de contingentes 
chinos. De manera tal que se completan los tres grandes flujos 
migratorios hacia la Argentina, y se estima que en la actualidad 
el número de la comunidad china residente supera las 90.000 
personas.

Finalmente, hacemos mención a la nueva ley nacional de 
migraciones de la Argentina sancionada en el año 2004, la cual 
formula –entre otras cuestiones– un amplio reconocimiento 
de derechos a todos los migrantes y, como consecuencia, la 
aprobación de un programa de normalización documentaria que 
favoreció la regularización de la situación migratoria de los ex-
tranjeros. En este sentido, y según datos oficiales, en el año 2005 
se regularizaron más de 9.000 migrantes provenientes de China.
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Supermercados de Propiedad de Residentes Chinos (Cas-
rech) destaca que cuenta con alrededor de 6.000 asociados 
ubicados en varios puntos del país, de los cuales 4.800 están 
ubicados en ciudad de Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 
También se han desarrollado en otras actividades: servicios 
de turismo, medicina, servicios profesionales, taller mecáni-
co, peluquería, importación-exportación, entre otros.

Desde hace ya algunos años, en el barrio de Belgrano 
de la ciudad de Buenos Aires, entre las calles Arribeños y 
Mendoza se ha ido formando una especie de enclave, que 
se ha denominado “Barrio Chino”, donde se han establecido 
comercios chinos, uno de los tres templos budistas que hay 
en Buenos Aires y uno de los colegios chinos mencionados. 
El mismo es considerado por la colectividad china como un 
lugar de referencia e interacción social.

Para ir finalizando con el diagnóstico, no podemos dejar 
de mencionar el tema de la integración de la comunidad 
china en la sociedad mayoritaria. En este sentido, se ha 
percibido en los últimos años una mayor propensión a la 
integración, debido fundamentalmente a dos factores: por un 
lado, existe entre la comunidad china una inclinación a desti-
nar más dinero y tiempo en actividades de esparcimiento, las 
cuales comparten con la sociedad receptora, lo que habla de 
una necesidad “de formar parte de” la misma. Por otro lado, 
se visualiza una mayor apertura por parte de la comunidad 
china a que la sociedad argentina conozca sus tradiciones 
y costumbres, esto se ha percibido en las celebraciones 
masivas de las festividades chinas, específicamente en el 
“Barrio Chino”, lo que demuestra que hay una mayor interac-
ción con los miembros de la sociedad receptora. Sin perjuicio 
de este análisis, la comunidad china se presenta aún como 
una colectividad “conservadora” que trata de mantener sus 
tradiciones y costumbres.

En conclusión…
En la actualidad los flujos migratorios de ciudadanos chinos 
se han desarrollado en forma pacífica registrando una varia-
ción en los destinos elegidos por los migrantes, que dieron 
lugar a una nueva generación de migrantes chinos con carac-
terísticas que no difieren de las de otros grupos de migrantes 
internacionales, es decir, han diversificado destinos y modali-
dades de emigración. Aunque sí se destacan por la preferencia 
en el establecimiento en grandes ciudades y por la continui-
dad en el desarrollo y fortalecimiento de “redes de relaciones 
intracomunitarias”, esta es una de las características sobresa-
lientes de estas comunidades, que les ha permitido ir ganando 
espacios privilegiados en las sociedades receptoras.

Todas estas características se presentan en la comunidad 
de migrantes chinos establecida en la Argentina, entre las 
cuales podemos afirmar, que si bien se trata de una “migra-
ción nueva”, ya se la puede considerar como una comunidad 
estable, que conserva sus costumbres y tradiciones, que ha 
logrado una alta inserción laboral, desarrollando fundamen-
talmente actividades comerciales, que le ha permitido la 
subsistencia de su familia, el acceso a la educación de sus 
hijos y la integración a la sociedad que los acoge.

La finalización de la Revolución Cultural 
en China (1989) trajo como consecuencia 

mayor “apertura y flexibilización” del país, lo 
cual, entre otros motivos, aceleró el proceso 

emigratorio principalmente de jóvenes, 
quienes comenzaron a trasladarse solos (sin el 
grupo familiar), sin contrato de trabajo y muy 

poco capital para establecerse en el exterior.



Desde hace más de ciento veinte años Japón 
y la Argentina han ido escribiendo, a través 
de los flujos migratorios, una historia de 
integración cultural recíproca. El arraigo, el 
reencuentro con su origen y la renovación de 
conocimientos son distintas expresiones de un 
fenómeno que sigue vigente.

Migración
y población
japonesa
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de 1960 cuando se estableció un marco oficial para la migración, 
pero las características de la comunidad ya habían comenzado a 
conformarse durante las primeras décadas del siglo XX.

Las cadenas se encargaron de mantener el flujo de población. 
Fue un camino forjado de doble vía, porque inclusive encontra-
mos los casos de muchos inmigrantes de preguerra que por lo 
menos una vez retornaron temporalmente a su lugar de origen. 
La prolongación de su estadía en nuestro país pero al mismo 
tiempo el sentirse inmigrante temporario hizo que se esforzaran 
por enviar a sus hijos “de regreso” anticipadamente, a fin de inte-
grarlos a la que consideraban todavía su sociedad.

Paralelamente, el proceso de integración en nuestro país 
avanzaba inexorablemente. A la educación japonesa –con el 
objetivo básico de preservar la lengua– se le sumó la educación 
argentina, vista como vía de ascenso social en este medio. Si se 
observa la evolución de la distribución por ocupaciones, vere-
mos que de trabajadores no calificados –aun cuando algunos 
de ellos llegaban con educación media completa– pasaron a ser 
cuentapropistas (ya sea en el campo como en la ciudad), y sus 
hijos llegaron a formarse en profesiones liberales, que luego los 
conducirá a ingresar al ámbito empresarial –aunque todavía en 
pequeña escala–.

La Segunda Guerra Mundial marca un punto de inflexión en 
la historia de la comunidad. La derrota definitivamente cerró 
el camino de regreso y renovó las condiciones de la Argen-
tina como país receptor, ante la necesidad en Japón de aliviar 
la presión demográfica generada por la forzada repatriación 
de japoneses de los territorios coloniales. La Argentina fue el 
primer país de Latinoamérica en abrir sus puertas para recibir, 
en un primer momento, a descendientes que habían ido a edu-
carse a Japón y conservaban la nacionalidad argentina y luego a 
la inmigración general por llamado.

Desarrollo de la comunidad
Las primeras organizaciones creadas tuvieron que ver con el 
lugar de origen de estos inmigrantes. Así nacieron las asociacio-
nes por prefectura y posteriormente, para dar cabida a todos, la 
Asociación Japonesa en Argentina. Estas instituciones de soco-

Los comienzos 
Sin ir más lejos, precisamente este año, su escuela bilingüe de 
la ciudad de Buenos Aires cumple 85 años. Ya se cuentan más 
de cuatro generaciones nacidas en el país. Según estimaciones 
japonesas, la comunidad en la Argentina comprende 11.675 
habitantes de nacionalidad japonesa (datos de 2011) y aproxi-
madamente 23.000 descendientes. La gran mayoría se estableció 
en la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires, con impor-
tante presencia en las provincias de Misiones, Córdoba, Santa Fe 
(Rosario), Mendoza, otras provincias del noroeste (Tucumán, Ju-
juy), Litoral (Entre Ríos) y de la Patagonia (Río Negro, Neuquén).

Su bajo número tal vez se deba a que a diferencia de las otras 
comunidades de Asia del Este, ellos llegaron en momentos en 
que no era muy común su presencia e incluso ya en países como 
Estados Unidos se comenzaba a limitar su ingreso y a ser vistos 
como “una amenaza”. Al mismo tiempo, el Japón era una nación 
que buscaba posicionarse en el escenario internacional tratando 
de ganar mercados y dado que una imagen negativa podía 
afectar sus objetivos, tampoco la promovió. Hasta tuvo que 
firmar con Estados Unidos en 1907 un “Acuerdo de Caballeros” 
aceptando limitar voluntariamente la migración a ese país.

Consecuencia indirecta de esta situación es el hecho de que 
la comunidad japonesa en nuestro país sea tan pequeña. De 
todos modos los japoneses llegaron a la Argentina, y lo hicieron 
a través de cadenas migratorias en sus formas más variadas, 
desde la promoción de un docente de la Escuela de Agricultura 
de Morioka en el norte de Japón, quien se dedicó a la agricultura 
y a la ganadería desde comienzos del siglo XX; o iniciadas por 
revistas especializadas que hablaban de las oportunidades en la 
Argentina –a través de ella llegó por ejemplo una de las familias 
japonesas de más antigua radicación en Misiones, los Kaeri-
yama–; o redes a partir del mismo lugar de origen –por ejemplo 
el caso de los okinawenses que, según se estima, constituyen el 
70% del total de los japoneses en la Argentina–. Esto sin contar 
las redes familiares y de amistades.

Parte de la conformación de la comunidad tiene que ver con 
procesos de deslizamiento desde Perú y Brasil –antes de la Segun-
da Guerra Mundial–, y también desde la República Dominicana, 
Paraguay y Bolivia, después de la guerra. Fue recién en la década 
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rros mutuos atendieron a las necesidades de esta población, en 
cuestiones laborales, de salud, legales, migratorias, de trabajo e 
incluso hasta matrimoniales. Posteriormente, con la formación 
de las familias y la llegada de los hijos, también se ocuparán de 
resolver el problema de su educación.

Así nacerán también las primeras asociaciones por oficio, 
desde un sindicato de trabajadores japoneses en la Argentina 
hasta una asociación de taxistas.

Poco se conoce pero hubo por un corto tiempo una zona de 
la ciudad con gran concentración de japoneses. Esta fue la zona 
de Barracas y La Boca. Allí los jóvenes residieron en conventi-
llos, mientras trabajaban en el puerto y en las fábricas de la zona 
sur de la ciudad y el partido de Avellaneda. Gracias a los prime-
ros importadores japoneses, el mercado del servicio doméstico 
les abrirá el camino como trabajadores independientes. De valet 
y mucamos a tintoreros; de cocineros a trabajadores y adminis-
tradores en cafés y restaurantes; de jardineros a floricultores y 
horticultores, y de conductores de automóviles a taxistas. Esto 
se ve acompañado también con su desplazamiento hacia los 
barrios del oeste de la ciudad, a la zona del Gran Buenos Aires y 
a la provincia.

Parte de la conformación 
de la comunidad tiene 
que ver con procesos 
de deslizamiento desde 
Perú y Brasil –antes 
de la Segunda Guerra 
Mundial–, y también 
desde la República 
Dominicana, Paraguay 
y Bolivia, después de la 
guerra.

Boca y Barracas: 
ubicación, 
hospedajes, 
tiendas y 
comercios. 
Según datos de 
El Semanario 
Bonaerense
(1919-1922).

Ilustración tomada 
de Historia del 
Inmigrante 
Japonés en la 
Argentina,
tomo 1, Bs. As. 
2004, p.100.
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El fin de la neutralidad, la ruptura de relaciones y el ingreso 
de la Argentina en la guerra contra Japón tuvieron que ver más 
con la incorporación en el nuevo orden internacional que se es-
tablecería al finalizar la contienda. De todos modos, la simpatía 
de Perón por el Japón se vería reflejada en su visita a la sede de la 
Asociación Japonesa y también por las acciones tomadas desde 
la Fundación Eva Perón para la repatriación de argentinos en 
Japón, que reinaugura el flujo migratorio.

También las medidas económicas adoptadas por el gobierno 
peronista determinarán un cambio en las actividades económi-
cas de la comunidad; la tintorería desplazará a los cafés como 
principal ocupación, por poder ser desarrollada a nivel familiar, 
sin necesidad de contratar personal efectivo. La llegada de mi-
gración planificada determinará el surgimiento de comunidades 
agrícolas de japoneses como Garuhapé, Andes o La Plata, que 
se sumarán a los tradicionales asentamientos del Gran Buenos 
Aires como Florencio Varela, Burzaco y Escobar. La radicación 
definitiva se verá acompañada de la adquisición de bienes 
inmuebles y la educación definitivamente será la principal vía 
de ascenso social, que llevará a la comunidad a integrarse a la 
creciente clase media argentina.

La visita de los Príncipes Herederos en 1967 marca el fin de la 
primera etapa de la historia de la comunidad japonesa en la Ar-
gentina. “Sean buenos ciudadanos argentinos”, será el mensaje, 
el escenario fue el campo de deportes de la Asociación Japonesa 
en Argentina, ubicado en la localidad de Burzaco, provincia de 
Buenos Aires.

Si bien su presencia no podía ser disimulada, su amplia distri-
bución ayudó a invisibilizarlos para no despertar sentimientos 
antijaponeses. Compartiendo trabajo y barrio con otros inmi-
grantes de los más variados orígenes, los fue integrando y así 
fueron construyendo una imagen positiva también.

La Segunda Guerra Mundial los sorprendió –hasta 1940 aún 
continuó el flujo de población y muchos continuaban enviado 
a sus hijos al Japón–. La situación particular de nuestro país de-
terminó que en comparación con la experiencia en otros países 
latinoamericanos no fuera tan traumática, aunque la presencia 
de listas negras y la acción de las comunidades vinculadas a los 
países aliados les recordara la realidad de la guerra. 

Para el Japón, la neutralidad argentina fue muy importante, 
al punto que en 1940 elevó el rango de su representación 
diplomática a embajada y además los principales periódicos, 
incluyendo la agencia japonesa de noticias, Kyodo, enviaron 
corresponsales especiales con el fin de transmitir información 
de Occidente.

Pero para los inmigrantes la vida cotidiana apenas se vio 
alterada desde marzo de 1945, cuando se los obligó a presen-
tarse regularmente en la comisaría del barrio para reportar su 
paradero, como ciudadanos de un país enemigo. Como diría un 
vecino de la localidad de La Falda en Córdoba en esos días, al 
periodista japonés Tokujiro Furuta, temporalmente radicado 
allí: “La guerra es cosa de los gobiernos, entre usted y yo todo 
sigue igual”.

También a nivel institucional la situación no pasó desaperci-
bida, el gobierno nacional intervino las principales instituciones 
y las escuelas de idioma fueron cerradas (aunque hoy sabemos 
que los maestros continuaron dictando clases en sus casas).

La Segunda Guerra Mundial marca 
un punto de inflexión en la historia 

de la comunidad. La derrota 
definitivamente cerró el camino de 
regreso y renovó las condiciones de 

la Argentina como país receptor, ante 
la necesidad en Japón de aliviar la 

presión demográfica generada por la 
forzada repatriación de japoneses de 

los territorios coloniales.
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El rápido desarrollo económico
del Japón, el fin de la inmigración.
La integración y el comienzo
de la reemigración a Japón
Hacia fines de la década de 1960 y durante la primera mitad de 
la década de 1970 Japón creció a gran velocidad hasta conver-
tirse en un verdadero gigante económico. La crisis del petróleo 
lo frenará pero no lo detendrá. Todo este desarrollo marca el fin 
de la emigración y el comienzo de una nueva etapa.

Alrededor del año 1990 la necesidad de mano de obra no 
calificada en Japón lleva a decidir la reforma de la ley migratoria 
y a otorgar visas de estadía y trabajo por un período de entre 
uno y tres años a descendientes de japoneses y sus familiares. 
Comienza así el reflujo de migrantes hacia el Japón. Inmigrantes 
en la Argentina, sus hijos y nietos, y en principio hasta bisnietos 
viajaron atraídos por las ventajas comparativas que hacían muy 
redituable el ir a trabajar algunos años a Japón… pero ¿cuántos? 
Lo mismo que les sucedió a sus abuelos comenzó a pasarles a 
ellos: el tiempo de estadía se fue prolongando, fueron llamando 
a sus familias y nuevos problemas se suscitaron.

También el desarrollo de las comunidades japonesas en el 
exterior entraba en una nueva etapa. La formación de institucio-
nes transnacionales como la Asociación Panamericana Nikkei 
(japoneses y sus descendientes en el exterior), desde México, 
comenzó a establecer lazos entre las distintas comunidades 
establecidas en los diferentes países de la región. Ya había sido 
precedida por torneos deportivos continentales que habían 

La radicación definitiva 
se verá acompañada de 
la adquisición de bienes 
inmuebles y la educación 
definitivamente será la 
principal vía de ascenso 
social, que llevará a la 
comunidad a integrarse 
a la creciente clase media 
argentina.

Asociación Panamericana Nikkei



La democracia llegó y si bien hoy todavía se sigue reclamando 
por quienes fueron arrebatados de sus hogares, el desarrollo de la 
historia continuó. Pero como se mencionara antes, a comienzos 
de la década de 1990, con la reforma ya mencionada de la ley 
migratoria, se produce el auge del fenómeno llamado en la comu-
nidad de los “dekasegui”, término que hacía referencia a los inmi-
grantes estacionales –campo/ciudad– característicos del interior 
del Japón. Muchos jóvenes argentinos aprovecharon los avisos 
que agencias de turismo ponían para reclutar interesados y la 
presencia argentina llegó a ser notoria en sitios como la localidad 
de Shonandai, en la prefectura de Kanagawa, contigua a Tokio.

El único problema fue que la situación en la Argentina 
desmereció el esfuerzo realizado por ellos al poner en paridad el 
peso con el dólar. El ahorro que se podía llegar a reunir no tenía 
gran significación en la Argentina de los ’90. Quedarse en Japón, 
entre otras cosas, tuvo como sentido el poder vivir una estabi-
lidad mayor, pero que no iba a ser para siempre. Los dilemas y 
problemas, muchos más. ¿Qué hacer? Darles a los hijos una edu-
cación japonesa les abriría las puertas a la integración en Japón, 
pero no era tan sencillo. Para los más jóvenes, los mejores in-
gresos tuvieron el sentido de permitirles el acceso al consumo de 
productos que en la Argentina estaban muy lejos de su alcance.

comenzado a formar los lazos entre ellos. También redes como 
las de los okinawenses y sus diásporas en el mundo comenzaron 
a vincularse y a organizar cada cinco años convenciones en 
Okinawa en las que participan representantes de todas esas co-
munidades. En este último caso, el fenómeno puede ser incluido 
en un movimiento que se da durante la década de 1980 cuando 
las distintas prefecturas, con muchos recursos facilitados por la 
situación económica que vive el Japón, comienzan a reconstruir 
esa parte de su historia y también a restablecer lazos con su 
población (y descendientes) radicada en el exterior, a través por 
ejemplo de programas de becas.

En la Argentina, la etapa comprendida entre la segunda 
mitad de la década de 1970 y hasta comienzos de la década 
de 1980 es especialmente problemática y marcará a fuego a la 
comunidad. El proceso militar también cobrará victimas entre 
sus miembros, todos ya argentinos que trabajaban, estudiaban, 
enseñaban, entre ellos Katsuya Higa, graduado en Sociología y 
que había llegado a ser ayudante de cátedra en la UBA. También 
la Guerra de Malvinas tuvo entre los combatientes nueve hijos 
de japoneses que fueron enviados a las islas y otros veinte que 
estuvieron a punto de ser movilizados.
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Si miramos hacia atrás el camino 
recorrido, claramente se pueden 

observar dos líneas de desarrollo, 
una de profundización del arraigo 

y una de reencuentro con su origen, 
de renovación de conocimientos y 

actualización de estereotipos.
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Las redes hoy: de la
invisibilidad a la visibilidad y la
cultura más allá de lo étnico
Si miramos hacia atrás el camino recorrido, claramente se 
pueden observar dos líneas de desarrollo, una de profun-
dización del arraigo y una de reencuentro con su origen, de 
renovación de conocimientos y actualización de estereotipos. 
Hoy las jóvenes generaciones que tuvieron oportunidad de 
viajar y conocer la tierra de sus mayores pudieron comprobar 
relatos y descripciones, desmitificar realidades, conocer otros 
aspectos desconocidos y, con la experiencia, forjar su propia 
imagen del Japón de hoy.

También el compromiso con la sociedad receptora ya 
ha madurado y frente a este interés sincero por conocer el 
origen –no sólo a través de la imaginación guiada por los 
relatos, sino de la propia experiencia, la posibilidad y hasta el 
deseo de hacerlo visible– la Avenida de Mayo se convirtió en 
el escenario por excelencia. Y no sólo la comunidad japonesa 
en general, sino incluso el Centro Okinawense en la Argen-
tina la ha elegido y en esa tradicional avenida ha compartido 
con la gente de la ciudad toda sus coloridas expresiones 
culturales regionales.

La Asociación Panamericana Nikkei o los Encuentros 
Internacionales Okinawenses, como se mencionara antes, 
han comenzado a formar redes internacionales y no sólo en 
encuentros deportivos y culturales, sino también académi-
cos, profesionales y económicos.

A todo esto se está sumando un movimiento más, que 
es el de la cultura popular japonesa en el mundo, que día a 
día gana más adeptos. Se puede prever que esto conducirá 
a tener que replantear el concepto de “nikkei” y ampliar su 
alcance, ya no sólo por sangre (o por capitales en el caso 
de las empresas multinacionales de origen japonés), sino a 
toda persona que cultiva activamente formas y expresiones 
culturales, deportivas, artísticas, estéticas, etc., japonesas. La 
fuerte adhesión que han tenido estas expresiones, surgidas 
del ámbito popular, nos obliga a pensar si la comunidad 

migrante portadora de ella se verá enriquecida por activos 
simpatizantes que buscan conocerla para acceder más plena-
mente a esos conocimientos que demanda.

Durante más de ciento veinte años de historia se han ido 
entretejiendo diversos “hilos culturales”, permitiendo a través 
de la práctica la incorporación de expresiones de la cultura 
japonesa a la cultura argentina, medallistas olímpicas de 
disciplinas como el judo, capítulos argentinos de tradicio-
nales escuelas de Ikebana del Japón con integrantes y hasta 
directivos de origen argentino, bailarines de tango japoneses 
que se consagran en concursos internacionales en Buenos 
Aires. También están los lugares como el Jardín Japonés de 
Buenos Aires que se han convertido en centros de atracción 
turística de la ciudad. Ese jardín, surgido apresuradamente 
en 1967 para recibir la visita de los entonces Príncipes He-
rederos, Akihito y Michiko, en 1997, ya remozado y ampliado, 
con un centro cultural que es expresión del trabajo laborioso 
de la comunidad toda, pudo recibir a los actuales Empera-
dor y Emperatriz del Japón y mostrarles todo lo que se había 
avanzado en treinta años.

Y en ese devenir, argentinos y japoneses se integran, 
comparten, recrean, adoptan y adaptan elementos culturales 
de unos y otros. Esta se revela como una efectiva práctica 
creativa que abre nuevas posibilidades a los nipo-argentinos 
–por sangre y por cultura también– y nos permite pensar de 
ahora en más en un intercambio más profundo y beneficioso 
para ambos.
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La migración desde la India es una de 
las mayores del mundo. En nuestro 
país, si bien el número es reducido, 
intentan preservar su memoria 
colectiva y una conciencia de grupo 
étnico a través de su cultura. 
La gastronomía, ropa, artículos 
decorativos, danzas, etc., ya son parte 
del paisaje urbano.
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la inmigración 
de la India en 
la Argentina
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La Argentina y la inmigración india
La Argentina, país que ha sido tradicionalmente receptor de in-
migración, recibió diversos contingentes inmigrantes, la mayoría 
de los cuales llegó entre fines del siglo XlX e inicios del siglo XX, 
en su mayor parte españoles e italianos. Con la crisis de 1930 y 
la Segunda Guerra Mundial, los flujos migratorios de ultramar 
disminuyeron y durante la posguerra hubo otra oleada inmi-
grante de menor magnitud, hasta que, a mediados del siglo XX, la 
migración internacional en la Argentina dejó de ser de ultramar y 
pasó a ser, casi exclusivamente, proveniente de países limítrofes.

Si bien como ya mencionamos, la inmigración en la Argenti-
na se relaciona mayoritariamente a los inmigrantes españoles e 
italianos, ha recibido también contingentes más pequeños de dis- 
tintos orígenes, entre ellos la inmigración proveniente de la India.

Esta inmigración registra su primer antecedente en el Censo 
Nacional de 1895 en el que se menciona la presencia de 6 indo-
ingleses y parece estar inicialmente ligada al trabajo en planta-
ciones azucareras y posteriormente en el ferrocarril. 

Las estadísticas de entradas, salidas y saldos de extranjeros 
por nacionalidades, aportadas por la Dirección Nacional de Mi-
graciones, muestran que luego de distintas denominaciones que 
incluyeron la de “orientales” para referirse a los inmigrantes pro-
venientes de Asia, en 1909 se utiliza la denominación “hindúes”. 

El ingreso de inmigrantes provenientes de India continuó, 
así, hasta nuestros días.

Entre 2000 y 2002 se desarrolló un estudio sobre la comu-
nidad de inmigrantes de la India en la Argentina, con técnicas 
cuantitativas y cualitativas, que permite dar cuenta de los datos 
a continuación mencionados, proponiéndonos aquí un trabajo 
fundamentalmente descriptivo, con algunas reflexiones finales.

La mirada de este trabajo implica la consideración de una 
identidad india, aludiendo a una noción de identidad que la 

E
 
 
n la actualidad, de acuerdo con lo que sostiene 
la Organización Internacional para las Migra-
ciones (2008), existen más de 200 millones de 

personas que residen fuera de su país de origen. En ese contexto, 
la migración desde la India es una de las mayores del mundo, 
en cuanto a su volumen, estimada en 2002 por el Comité de 
Alto Nivel para la Diáspora India en alrededor de 20 millones de 
personas, asentadas en más de 70 países, superando el millón de 
personas en once de ellos y constituyendo en otros, grupos de 
por lo menos cien mil personas, todo ello incluyendo a los ciu-
dadanos indios que no residen en India (NRI’s o Non Resident 
Indians) y a las personas de origen indio que han tomado otra 
nacionalidad (PIO’s o Persons of Indian Origin), categorías que el 
gobierno indio distingue al interior de la diáspora.

Leclerc señala que el uso de la idea de una diáspora para 
aludir a los emigrados de la India aparece en un artículo de 
Bharati de 1976 sin mencionar el término de modo explícito y 
que ya en 2004 puede verse el uso pleno del término. Ese recono-
cimiento de la categoría “diáspora india” se vería reforzado por 
la realización de conferencias internacionales que abordaron la 
temática y la creación de un centro para su estudio.

Se distinguen distintas etapas en la migración desde la India: 
1) la emigración en tiempos históricos, asociada a contactos 
tempranos de algunos reinos con otros territorios fuera de la In-
dia y a la tarea de los monjes budistas que partieron hacia Asia 
central y oriental; 2) la emigración que comenzó alrededor de 
1830, asociada al colonialismo, dirigida hacia distintas colonias, 
que es la de mayor importancia en atención al volumen de per-
sonas emigradas; 3) la emigración hacia los países desarrollados 
industrializados, durante el período de posguerra de la Segunda 
Guerra Mundial, y 4) la emigración reciente a Asia occidental.

La migración desde la India es una de las mayores del 
mundo, en cuanto a su volumen, estimada en 2002 

por el Comité de Alto Nivel para la Diáspora India en 
alrededor de 20 millones de personas, asentadas en 

más de 70 países, superando el millón de personas
en once de ellos y constituyendo en otros, grupos de 

por lo menos cien mil personas.



entiende no como esencial ni inmutable sino de carácter inter-
subjetivo y relacional, generada en las interacciones cotidianas 
de los sujetos, que les permite delimitar “lo propio” de “lo ajeno” 
y en el caso de lo colectivo, por semejanza al interior y diferencia 
hacia el exterior.

Con respecto a diáspora, Oonk menciona en 2007 tres 
perspectivas posibles: la referida al marco analítico de los 
académicos, la sostenida por el gobierno de la India, que define 
a la “diáspora india” como “un término genérico que describe 
personas emigradas de territorios que están actualmente dentro 
de los límites de la República de la India. Se refiere también a sus 
descendientes” y señala que estas personas “residentes en tierras 
lejanas” “retuvieron su ligazón emocional, cultural y espiritual 
con su país de origen”; y la perspectiva de los migrantes mismos. 
Este trabajo, siguiendo la definición de Cohen de 1997, alude a 
la primera perspectiva que refiere a una población emigrada, 
asentada en diferentes lugares, con una memoria colectiva, una 
conciencia de grupo étnico, solidaridad coétnica, etcétera.

Características de
la población estudiada
Los inmigrantes de la India y sus descendientes pueden en-
contrarse en diversos lugares de nuestro país, a saber, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias de Buenos Aires, 
Salta, Tucumán, Mendoza, Misiones, Neuquén, Córdoba, Chaco, 
Entre Ríos, Formosa, San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero, 
Santa Cruz, Jujuy, La Pampa y Río Negro, etcétera.

Su número, de acuerdo con el relevamiento poblacional 
realizado, es de 1.857 individuos, considerando bisnietos. Tanto 
en la primera generación (nacidos y criados en India) como en la 
segunda (nacidos y/o criados en la Argentina), la mayoría es de 
sexo masculino.

En términos de edad, en la primera generación el grupo 
de 30-39 años constituye el 34,5% y el de 40-49 años el 23,8%, 
mientras que en la segunda generación el grupo de 50-59 años 
constituye el 36%, el de 60-69 años el 34,4% y el grupo de 70 años 
y más el 8% (siendo mayoría los hijos de los primeros inmigran-
tes llegados al país).

En cuanto a la situación legal de la primera generación, el 
11,9% tiene condición de “turista”, el 72,6% condición de resi-
dente y el 13,1% declara haberse nacionalizado.

La gran mayoría de ambas generaciones está casada, en el 
caso de la primera generación con personas de origen indio en 
su mayor parte (98,1%) y en la segunda con personas de origen 
argentino también en  su mayor parte (87,8%).
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Motivos aducidos para salir de India
La mayoría señala haber salido de la India para mejorar su 
situación económica o porque un pariente o amigo prometió 
ayudarlo al salir (motivo también conectado a lo económico), 
mientras que un 19% señala haber salido porque su cónyuge 
estaba en la Argentina.

El 57,1% sostiene que hay emigrantes entre sus familiares 
más próximos, y que ellos habían salido de India antes que los 
encuestados. El 73,8% de los encuestados declara que tenía 
familiares, amigos o conocidos en la Argentina al llegar al país y 
la gran mayoría de ellos llegó a la Argentina alentado por estos. 

Educación, trabajo y vivienda
En la primera generación, el 32,1% tiene estudios universita-
rios completos, el 31% tiene estudios secundarios completos, 
mientras que en la segunda, el 47,2% tiene estudios primarios, 
el 15,2% tiene estudios secundarios completos, a la par que un 
3,2% posee estudios universitarios completos. 

Respecto del trabajo, la mayoría de ambas generaciones está 
“ocupada” y es cuentapropista, el 2,4% de la segunda generación 
está “desocupado” y el 11,9% de la primera generación y el 32% 
de la segunda generación están “inactivos”.

El 46,4% de la primera generación tardó menos de un mes 
en conseguir trabajo luego de su ingreso al país y el 16,7% tardó 
menos de 6 meses.

En ambas generaciones los entrevistados declaran en su 
mayoría trabajar más de 8 horas por día y también en la mayoría 
de los casos el entrevistado no es el único miembro de la familia 
que trabaja.

En cuanto a la vivienda, en la primera generación el por-
centaje de propietarios es levemente superior al de inquilinos 
mientras que en la segunda es mayoritario. 

A diferencia de otros contextos de migración, no se observa 
aquí la familia “extendida”, en que conviven distintos familiares 
bajo un mismo techo, sino que la mayoría convive con su cón-
yuge e hijos.



Idiomas
Si bien el hindi y el punjabi son mayoritarios en la comunidad 
entre las personas de primera generación, encontramos también 
telegu, dogri y otros. La mayoría de los encuestados es cuanto 
menos bilingüe y tiene por ámbitos de usos de ese/os idioma/s 
original/es el familiar, el comunitario, encuentros en el templo, 
viajes a la India, etcétera.
En cuanto al castellano, aprendido rápidamente por estos inmi-
grantes, en su mayoría en base a las interacciones sociales, es 
usado fundamentalmente en el ámbito del trabajo, aunque casi 
el 49% señala incorporarlo también en el ámbito familiar.

En las personas de segunda generación que tienen ambos pa-
dres indios, la mayor pérdida que se registra es la de la escritura, 
es decir que algunos pueden hablar la lengua de origen pero 
no la escriben, mientras que aquellos que descienden de padre 
indio y madre argentina u otra ( fundamentalmente los hijos 
de aquellos primeros inmigrantes de inicios del siglo XX), no 
hablan ninguno de estos idiomas.

Notas finales
La inmigración india en la Argentina, registrada ya hacia finales 
del siglo XlX, continúa con la llegada permanente de inmi-
grantes hasta nuestros días, aunque su número es pequeño en 
relación con el de otros grupos.

Aun cuando otros cultos de origen indio han llegado al país 
de la mano de personas ajenas a esta comunidad de inmigran-
tes, su presencia está asociada al primer templo sikh del país, 
ubicado en Rosario de La Frontera, provincia de Salta, cons-
truido por inmigrantes de la zona, que cuenta con un sacerdo-
te proveniente también de la India, a una comunidad hindú 
mayormente centrada en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
y a la llegada de movimientos transnacionales tales como el 
Mata Amritanandamayi Math, movimiento en torno a Amma, 
conocida como la “Santa de los Abrazos”. Estas identidades 
religiosas asociadas a “lo indio” reconocen, mantienen, festejan 
y socializan un calendario de festividades tales como Diwali o 
la Fiesta de las Luces, entre los hindúes, y la festividad de Gurú 
Nanak, que en el caso de los sikhs del norte del país reúne a 
descendientes de varias provincias en el templo.

La presencia de otros elementos de su cultura, que se visi-
bilizan cada vez más en distintos actos, devino materializada 
también en diversos restaurantes en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires que dan muestra de su rica gastronomía, negocios 
de inmigrantes dedicados a la importación de material produ-
cido en la India (ropa, artículos decorativos, etc.) y la relación que 
a través del arte ha encontrado a India y la Argentina desde hace 
tiempo, se continúa en manifestaciones como la danza, con una 

Religión
Las religiones presentes en la primera generación son el hinduis-
mo, el sikhismo (mayoritario) y el catolicismo (muy minoritaria-
mente, sólo 3,6%). En la segunda generación puede apreciarse la 
presencia de más creencias (sikh, evangelista, Testigo de Jehová, 
Escuela Científica Basilio), siendo mayoritario el catolicismo.

En términos generales, la corriente que hoy conocemos como 
hinduismo, que establece una continuidad con el vedismo y el 
brahmanismo, cuenta con distintas variantes y etapas en su de-
sarrollo histórico y sostiene la existencia de un alma individual o 
atman y un Principio Supremo o Brahman. Entre sus postulados 
fundamentales postula el anaditva (inexistencia de comienzo), 
el samsara (creencia en la transmigración del alma), el karman 
(retribución de los actos), el Dharma (la Ley Moral) y moksha 
(liberación que alcanza el alma individual tras haberse cortado 
el ciclo de reencarnaciones). Existen al interior del hinduismo 
distintas corrientes.

Por su parte, en cuanto al sikhismo, fundado por Gurú Nanak 
en el siglo XVl, entre sus creencias fundamentales sostiene la de 
un solo Dios y las enseñanzas de los maestros o gurús, conteni-
das en su libro sagrado, el Gurí Granth Sahib. El décimo gurú, 
Gurú Gobind Singh, designó al libro sagrado como undécimo y 
definitivo gurú de la comunidad.

De las prácticas religiosas de la primera generación, tres 
concentran no sólo el mayor porcentaje de práctica sino 
también el mayor interés de transmisión a sus hijos y/o perso-
nas más jóvenes de la comunidad, a saber: las reuniones de la 
comunidad en ocasiones festivas, las prácticas domésticas y las 
prácticas higiénicas.

Ambas generaciones concuerdan en que no dejarían de 
transmitir algún elemento de su creencia a sus hijos, que ese 
elemento no sería sólo el de las ideas centrales de su creencia 
religiosa y que ninguno de ellos transmitiría todos los elementos 
de su creencia a sus hijos.
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presencia creciente de grupos de baile que surgen alrededor 
de docentes indias o argentinas, con gran presencia del estilo 
“Bollywood” en el último tiempo.

Al interior de la comunidad las diferencias en los niveles 
educativos muestran que probablemente la situación de vida 
y educación de los primeros inmigrantes de este origen en el 
país y su situación en la Argentina eran bastante diferentes a 
los actuales, en que gran parte de los inmigrantes que llegan 
poseen un nivel de estudios más altos y poseen redes de 
apoyo más afianzadas y organizadas.

Otro cambio notorio es el de la posibilidad de traer o 
ir a buscar una esposa de origen indio para concretar un 
matrimonio, que al inicio del siglo XX no resultaba posible, 
implicando el casamiento con personas de otro origen que, 
sumado a la no transmisión del idioma y otros elementos por 
parte del padre indio, se tradujo en la imposibilidad de los 
descendientes argentinos de comunicarse con los parientes 
en India en su lengua original. Ello visibiliza también la falta 
de una estructura educativa que contribuya a la transmisión 
de determinados elementos culturales.

Un dato que resulta de interés particular y hace a la 
cuestión identitaria es el hecho de que aun aquellas perso-
nas de segunda generación que no profesan la religión de su 
progenitor indio, muchas veces, son altamente permeables 
a elementos de esa creencia, como por ejemplo la creencia 
en el karma, que ya mencionáramos, aun cuando esta idea 
pudiese contradecirse con la creencia que declaran como 
propia (dado que la creencia en el karma supone la creencia 
en la transmigración).

Más allá de estos datos, existen otros elementos de con-
tinuidad entre ambas generaciones dada por elementos cul-
turales como el mantenimiento de determinados valores (por 
ejemplo, el respeto y la obediencia a los mayores), la comida 
india y el conocimiento entre miembros de la comunidad (el 
63,2% de la segunda generación declara tener una relación 
cercana con la comunidad india y sus descendientes) y el 
hecho de haber iniciado ya una Asociación India-Argentina, 
cuya iniciativa surgió de individuos de la segunda generación, 
que pretende sumar voluntades de todas las generaciones 

–también argentinos que no sean descendientes de indios– y 
que fue bien recibida por los miembros de la primera gene-
ración y por la embajada de India en la Argentina. Tal inicia-
tiva sucede a intentos informales de asociación de distinto 
tenor en los diferentes subgrupos de la primera generación.

Finalmente, diremos que esta identidad particular india 
en la Argentina se da en el contexto de un proceso de diás-
pora en que la población emigrada de la India se asienta en 
distintos lugares del mundo, es objeto/sujeto de una discur-
sividad social particular en el país de origen –recordemos 
aquí las acciones desarrolladas por los gobiernos en el país 
de origen para establecer una ligazón profunda con esta 
diáspora/“familia india en todo el mundo”, manifiesta en ins-
tituciones como el Ministerio para los Asuntos de los Indios 
en el Extranjero (MOIA) a cargo de un ministro autónomo, el 
establecimiento del Pravasi Bharatiya Divas (Día de la Diás-
pora India), el papel destacado de la diáspora en el ámbito 
económico, complementado por lo que ha sido llamado “una 
política contemporánea de ejemplaridad en Asia del Sur”, en 
la que los modelos de emigrados son mostrados como em-
prendedores cuya ejemplaridad es atestiguada por su éxito 
financiero–, integrándose al lugar de residencia (Argentina) 
sin asimilarse, manteniendo una pertenencia identitaria 
ligada al país de origen, potenciando el intercambio con India 
misma y con otros emigrados y sus descendientes, en otros 
lugares de asentamiento.

Esta identidad particular dentro de la diáspora india 
encuentra además una dinámica cambiante entre pautas 
de acción que promueven un sentido de pertenencia a ella, 
como un proceso continuo que penetra en la vida social y 
las dinámicas particulares de quienes forman parte de esta 
comunidad en este contexto específico.
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